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    Capítulo 1


    


    Ni tan mal, me habían llamado para la entrevista. Y eso que mi hermana Daniela no creía en mí. Me daba lo mismo, mientras creyese yo todo iría sobre ruedas.


    —Me van a dar el puesto, ya verás como me lo dan…


    —Más te vale, porque me debes tres meses de alquiler ya.


    —¿En serio me vas a cobrar alquiler?


    —Hombre no, bastante con que no te he echado ya a la calle, ¿a qué aspiras? ¿A que te mantenga yo toda la vida? Pues anda que en el ejército gano como para lanzar cohetes.


    Igual Daniela tenía algo de razón y yo estaba tirando de la cuerda más de lo conveniente. Desde que me separé de María, la madre de mi hijs Esther, las cosas no me habían ido muy bien para decir. Y esa era la manera más fina de definir la situación, porque en realidad yo iba sin frenos y cuesta abajo.


    María me dijo que hasta ahí habíamos llegado cuando cerraron mi empresa. Bueno, mi empresa que no era mía, claro, la empresa en la que yo trabajaba, que era una de Marketing en la que el jefe se echó a la bebida y nos arruinó la vida a todos en un pis pas el día que, borracho como un piojo, firmó el peor contrato del mundo y nos dejó con el culo al aire.


    En cuestión de pocas semanas, vimos cómo los chinos se apoderaban del local y se llevaron hasta la tinta de las fotocopias. Lo siento mucho y no me tengo por racista, pero les cogí un viruji que veía un rollito de primavera y daba un chillido.


    Me quedé en el paro y a duras penas pude mantener mi piso de alquiler, hasta que un día el casero aporreó la puerta y me advirtió de que, o le pagaba los meses que le debía, o salía de allí en una caja de pino, que iba a hablar con unos chinos amigos suyos.


    Salí por patas y echando maldiciones por la boca, qué os voy a contar, los chinos me perseguían allá donde iba, se habían convertido en una especie de maldición para mí. Era eso o que me había vuelto paranoico y pensaba que conspiraba en mi contra, porque cara de conspiradores sí que tenían.


    Después de eso, apelé a la caridad de mi hermana Daniela, que tenía unos añitos menos que yo, pero al menos contaba con un sueldo fijo como cabo en el ejército. 


    Yo, para que me entendáis bien y pronto, me había convertido en un comemierda y me sentía en un bucle del que me costaba salir. También me costaba salir de la cama, si os soy sincero. Y no porque en ella tuviera nada bueno que saborear, qué más quisiera, sino porque caí en un poco de depresión.


    Tampoco es que sea psicólogo para saber si era depresión o no, pero yo le cogí gustillo a la cama y a aquello de no hacer gran cosa. Sí, me levantaba, barría un poco el suelo, abría las ventanas para que entrara el sol y luego me iba como un señor a por el pan y a sentarme a tomar un aperitivo.


    Igual un poquillo sí que me acomodé e igual María, la madre de mi hija, tenía razón en que nunca se me dio especialmente bien eso de doblar el lomo, pero es que cada uno hemos nacido para una cosa y la mía debió ser la de vivir la vida “Despacito” a ritmo de Luis Fonsi.


    Daniela, mi hermana, comenzó a desesperarse cuando vio que los únicos gastos que pensaba compartir con ella eran los de la apuesta semanal del Euromillón, porque estaba seguro de que me haría rico, es que lo sabía.


    Cualquiera que viera el plan desde fuera lo mismo lo dudaba, pero es solo porque la gente tiene muy poca fe. Yo estaba seguro, segurísimo de que un día podría nadar en billetes, tenía la más absoluta de las seguridades.


    Y hablando de seguridades, también tenía la de que mi hermana me pondría de patitas en la calle si no me salía un trabajo pronto, por lo que hice un esfuerzo titánico y me registré en InfoJobs y en otras webs de búsqueda de empleo.


    Si Daniela me permitía estar todavía en su casa era gracias al amor que sentía por su sobrina Esther, mi niña, que a sus nueve añitos era una pizpireta rubia que se las sabía todas y a quien yo quería más que a mi vida.


    Que conste que la pensión de Esther sí que la pagaba y no solo porque de otro modo podría verme entre rejas, sino porque mi niña era lo único bueno que me había pasado y a ella que no le diese el aire, vaya…


    Por lo demás, yo era del pensamiento de que se pusieran a la cola y que ya irían cobrando, aunque Daniela me tenía más que avisado de que el siguiente en cobrar sería yo… Cobraría hasta que de un palo de fregona salieran dos porque pensaba partírmelo en ese lomo que yo no usaba para nada, en su opinión.


    Total, que las cosas se me estaban poniendo feas y sí, por fin me llamaban para una entrevista. Normal, dos correos tuve que enviarles para lograrlo, hay gente más vaga…


    Me citaban para el día siguiente, por lo que cogí hora en la peluquería, que yo tenía que sacar la mejor versión de mí mismo, según leí en un libro de inteligencia emocional.


    Bajé las escaleras y vi a Rubí, una preciosidad que hacía honor a su nombre y a quien yo tenía engañada, lo mismo que a medio vecindario.


    —¿Qué tal, Sergio? ¿Cómo va Daniela’


    —Fatal, si no fuera por mi compañía no sé qué sería de mi pobre hermana, está depresiva perdida. Imposible dejarla sola, qué se le va a hacer, los hermanos están para algo, ¿no?


    —¿Y dices que es porque la dejó un novio? Pero si tu hermana parece que esté hecha de hormigón armado, yo no he conocido a una tía con más huevos en mi vida.


    —Eso es de cara a la galería, pero la procesión va por dentro. Por cierto, ¿tú no quieres que te cuelgue otro cuadro o algo?


    —No, deja, que me diste una buena sesión con tu martillo percutor, pero el cuadro me lo dejaste de pena, no puede estar más torcido.


    —Será cosa de la pared, que ya no saben ni construir…


    A mí lo de ligar no se me daba nada mal. Tendrá que ver con eso de que tengo una percha que, no es por nada, pero le entra por el ojo a las chicas. Y no es que sea un musculitos de esos que se parten el lomo en el gym, que eso cansa tela, lo mío venía de familia, que había heredado yo una genética privilegiada.


  




  

    Capítulo 2


    


    Llegué a la entrevista y lo flipé en colores. Se trataba de otra empresa de Marketing, pero a juzgar por el edificio en el que estaba alojada, súper céntrico y con todo lujo de comodidades, su dueño debía estar forrado. Así me veía yo en menos de nada, nadando en billetes.


    La chica de recepción, que se llamaba Soraya (lo supe porque lo ponía en la chapa no porque yo tuviera poderes paranormales, qué más quisiera para explotarlos) estaba de un estrés que no podía con él.


    —Soraya, perdona, una pastillita debajo de la lengua, eso es lo que tú necesitas—le comenté.


    —¿Perdona? ¿Nos conocemos?


    Ni tan mal tampoco si le decía que sí y me inventaba que yo ya había estado por allí más veces, eso me daba caché.


    —Claro que sí, soy Sergio, he venido varias veces a visitar al jefe, ¿no te acuerdas de mí?


    —A la jefa querrás decir, a Kate. 


    —Eso a Kate, que se me ha trabado la lengua. Es un problema que tengo también por el estrés, no te creas que yo estoy todo el día sin dar palo al agua. Me llamo Sergio.


    —¿Tú eres Sergio? Alabado sea Dios…


    —Alabado, alabado. Yo soy Sergio, sí, para que lo que gustes…


    La chica estaba de muy buen ver y yo un favorcito sí que le haría….


    —¿Me puedes hacer un favor, Sergio?


    Ostras, yo no tendría poderes, pero se ve que ella sí, porque me había leído el pensamiento.


    —Claro que sí, que no se diga otra cosa, mujer, que el macho ibérico tiene que dejar el pabellón bien alto. Si no, ¿qué va a ser esto?


    Ella me miró e igual muy bien no la había entendido, porque no puso demasiada buena cara.


    —Me refería a que subas tú solo a la primera planta, estoy hasta arriba de trabajo y te están esperando.


    —Ole y ole, ¿con cervecita? Mira que entre una cosa y otra es la hora del picoteo, unas aceitunitas sí me tomaba yo, si no es mucha molestia.


    Otra vez que Soraya me miraba mal. A ver si me iba a coger entre ceja y ceja esa chica como me pasaba a mí con los chinos…


    —Que subas ya, hombre, que aquí no estamos para perder el tiempo—me soltó de mala manera.


    —Oye, a ver si cuidamos esos modales, que eso ya lo sé yo, que a mí me gusta que me cunda la vida, ¿qué te has creído?


    La dejé allí con dos palmos de narices, solo faltaba que me tomara por un vago, a mí.


    Según entré en el despacho del encargado de Recursos Humanos estuve a punto de darle las quejas, pero vi que ese era otro que tenía la sangre un poquito acelerada, así que no le apreté las tuercas, no fuera que saltara y me diera en toda la cara. La tuerca, digo, que el tío no creía yo que estuviera allí para repartir piñas.


    —Sergio, menos mal que has llegado…


    —Y puntual, ¿eh? Para que después no se diga—Le señalé a mi reloj o, mejor dicho, a la marca que me quedó de él en la muñeca porque mi peluco lo había vendido el anterior mes para pagar la pensión de Esther.


    Me miró raro, pero de raritos está el mundo lleno, así que tampoco le di más importancia.


    —Oye, ¿cuándo me dijiste que podías comenzar a trabajar?


    —Yo no te dije nada, pero que tú tranquilo, es normal que con tanto jaleo se te vayan las cosas de la cabeza. Mira, es día uno, yo creo que a mediados de mes podría estar por aquí—Eché mis cuentas porque llevaba un tiempito en paro y lo de los biorritmos es importante, no me fuera a dar un ictus o algo de pasar de cero a cien en nada… Vaya, lo de cien es un decir, que con ir a mitad de gas ya es suficiente. La gente tampoco da más, ¿o sí?


    —¿El día quince? ¿Tienes que despedirte?


    —Tengo que despedirme de la buena vida, sí, que ahora me tocará currar…


    —No, va en serio, ¿has de dar un preaviso de quince días o algo en tu actual trabajo? Mira, la jefa está dispuesta a compensarte si te vienes con nosotros de inmediato.


    —¿A compensarme cómo? Oye, a ver si es un callo malayo y me lo tengo que comer yo, ella que se deje de tanta compensación y que apoquine, yo te paso mi cuenta.


    —No te recordaba tan bromista cuando hablamos por teléfono, venga, va, ¿te parecen tres mil euros como compensación y te incorporas en dos días?


    Casi se me sube la tensión y todo, aunque lo que subí fue la cifra.


    —Venga ni para ti ni para mí, lo dejamos en cuatro mil.


    —Pero si tú no me habías pedido más…


    —Ya, pero lo estoy haciendo ahora, que ya veo que manejáis, no me seas roñoso, Rigoberto—Qué pequeñas eran las letras de su chapa. Eso o es que la subida de tensión no me dejaba fijar la vista. Y que conste que no la tenía cansada, ni la vista ni nada en realidad.


    —No, me llamo Gilberto, no Rigoberto.


    —¿Giliberto? Es coña, ¿no? Un poco más y te ponen gilipollas directamente y mírate, el pedazo de traje que llevas.


    —No es Giliberto, es Gilberto. Perdona, ¿tú has venido bebido? Porque parece que te has tomado una botella de whisky entera.


    —Qué más quisiera yo, Daniela las esconde bajo llave, está de un roñoso. Menos mal que vosotros no. Aparte de la compensación esa, ¿cuánto dices que voy a cobrar?


    —Lo que acordamos, tres mil al mes más comisiones, ¿te parece bien? Pueden llegar a multiplicar esa cifra por mucho.


    De nuevo sentí que la tensión se me subía y debió ser bastante, porque noté una punzada en la sien, ya más arriba y la siento en el tupé directamente.


    —Me parece que igual podríamos redondearlo, ¿lo dejamos en seis mil?


    —Eso no es redondear, Sergio, eso es doblar.


    —Es lo que pienso hacer, doblar el lomo, y eso es una novedad en mi vida, deberíais estudiar mi petición.


    —Venga, tres mil quinientos…


    —Estírate un poco más, cuatro mil, igual que la compensación, así no te equivocas…


    —Eres un buen negociante, si no fuera porque tienes un currículum inigualable no sé yo. Kate es muy seria para estas cosas, pero le diré que le merecerá la pena.


    —Y no te equivocarás, ¿me puedo ir ya? Es que quien sí es roñosa es la tal Soraya, ni unas aceitunas ni nada me ha puesto. Y yo a esta hora es que necesito echarle algo al estómago, estoy muy bien acostumbrado.


    —Como quieras, te acompaño, estamos encantados de tenerte en nuestro equipo, Sergio.


    —Bueno, bueno, una cosita, ¿y las vacaciones?


    —Treinta días al año y otros diez de asuntos propios, también lo que hablamos, ¿recuerdas?


    —Vale, pero los maestros tienen más, eso lo tendríamos que mirar más adelante.


    —Ni Kate tiene más vacaciones que esas, no creo que sea negociable.


    —Ok, pero por otro lado me tendréis que compensar, que he llegado aquí y me estáis apretando las clavijas por todos los lados.


    Salí de allí y di un respingo. Un chino en el pasillo, ay Dios, es que era ver uno y me entraban ganas de irme del tirón para urgencias, menuda taquicardia.


    El tipo, para colmo, se me quedó mirando, aunque creo que un mal de ojo no pudo echarme porque apenas me vio, los llevaba medio cerrados. Por si acaso, yo le hice la señal de la cruz con los dedos, que era muy importante lo de protegerte. Cualquier día pasaba por una iglesia con mi botella de ir a correr, le quitaba el precinto y la llenaba de agua bendita para estos casos…


    Obvio que lo de quitarle el precinto tenía su lógica, pues mi botella de ir a correr estaba sin estrenar, había sido un regalo de Daniela, la muy cachonda…
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    —Mira lo que te he regalado—le comenté en cuanto entró mi hermanita por la puerta. 


    —¿Qué me has regalado? Yo no veo nada.


    —Lo próximo que te regalaré serán unas gafas, ¿de veras no ves las flores? Desde luego, niña, así vamos mal, yo no me siento protegido con un ejército formado por gente como tú.


    —Vamos a ver, desgracia de hermano con patas, ¿mi regalo son esas flores?


    —Correcto, veo que ya ves focalizando—Asentí con la cabeza.


    —Un foco tendrán que utilizar para terminar de sacarte los trozos de las muelas de la cachetada que te voy a dar. Si esas flores las tenía yo en el cuarto para llevárselas al nicho de la abuela en el día de su santo.


    —Anda, ya decía yo que no olían. Qué rasca eres, ya se las podrías comprar frescas, se nota a la legua que son del bazar de los….


    —De los chinos, te jodes si no quieres oírlo.


    —Ya has tenido que decirlo, luego tengo pesadillas por la noche y si chillo te quejas.


    —Me quejo cuando gritas porque has metido un gol en la Play a las dos de la mañana. Aunque toda la culpa es mía, que tenía que haberla vendido ya para cobrarme el alquiler que me debes.


    —El débito ya es historia. En nada tendré cuatro mil pavetes como compensación en mi cuenta y podré saldar mi deuda contigo.


    —Ay, Dios mío, que no, que no se te ocurra…


    —¿Qué dices? Para una vez que quiero trabajar, ¿me vas a quitar la idea?


    —Es que eso no es un trabajo, que a Johny lo pillaron y está en la cárcel, ¿es que no lo sabes?


    —¿Qué dices, joder? Vale que parece un robo a mano armada, pero me lo ha ofrecido el Giliberto eso o cómo se llame…


    —¿Qué dices de Giliberto? Se llama Jonás y está metiendo en líos a todos los chavales del barrio, pero él no se mancha las manos, es muy listo.


    —Ah, tú dices el narco, Jonás, a mí me ofreció que trapicheara también un día y ni de coña, había que estar liado a todas las horas, no tenías vida.


    —¿Y entonces? ¿Qué es lo que vas a hacer ahora?


    —¿Creías que pasaría drogas? Qué va, si están locos con mi currículum. Normal, delineante, un A1 de inglés, un curso de mecanografía online y carné de conducir, ¿Quién supera eso hoy en día con la cantidad de vagos que hay?


    —Yo no sé en qué lío te estarás metiendo, ¿tú estás seguro de que no te has metido en el centro de salud mental? Mira que no está muy lejos de donde ibas. Igual has dado con un loco.


    —Qué va, el Giliberto no está loco. Soraya igual un poco sí, pero es que la tienen que no da pie con bola, explotadita perdida. Yo no sé qué se han creído estos jefes…


    —Eso, pues tú ve a hablar con el tuyo y ya de paso le preguntas cuánto te va a pagar en el mes, que si me dices que otros cuatro mil pavos me descojono.


    —¿Y tú cómo lo sabes? Tanto tiempo queriendo ser vidente y ahora resulta que lo eres tú, qué injusta es la vida.


    —Mira, yo no quiero ni saber en qué estás metido. Solo espero que sea algo legal porque a la cárcel no pienso ir a verte.


    —Sí, claro ilegal, si te parece me voy a meter en la mafia…


    —Sí, en la china—Hurgó ella en la herida.
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    Llegué de lo más convencido a mi trabajo y Soraya me saludó.


    —Buenos días, Sergio, la junta directiva te está esperando.


    —¿Ya están ahí? Pues sí que son puntuales, si solo he llegado…


    —Quince minutos tarde, Kate tiene que estar echando humo por las orejas, ella es súper puntual.


    —Joder ni que fuera británica.


    —¿Y de dónde te crees que es con ese nombre?


    —¿Es inglesa? Ay, madre, y encima ahora estará de luto por lo de la reina, es que tengo la negra, ¿no le puedes decir que la culpa ha sido tuya? Que te ha dado un vahído o algo y que he tenido que hacerte el boca a boca. Si quieres te lo hago para darle más realismo. Ven tonta, que me acabo de tomar dos o tres Smint, por si había beso.


    Era un poco arisca, en esa empresa pagarían muy bien, pero a quien más y a quien menos la cara le llegaba hasta los pies. Debía hacer por caerle bastante bien a la jefa, que no quería que me cogiese inquina con el chollo de sueldo que tendría.


    Entré en la sala y me sobresalté, qué reunión más solemne. Por Dios, ¿me habría equivocado y estarían allí velando a la reina? Yo, por si acaso, presenté mis respetos santiguándome y así ya de paso me sentí algo protegido porque en la mesa estaba sentado el mismo chino que me crucé por los pasillos el día anterior.


    —Gilberto, ¿este es el nuevo coordinador? —le preguntó ella, mirándome con desconfianza.


    —Exacto, Kate, aunque no lo creas tiene un currículum impresionante…


    Igual lo decía porque ellos iban todos encorbatados y yo había seguido las indicaciones de Pedro Sánchez por lo del ahorro energético y no llevaba corbata, además de que iba en mangas de camisa. Vale, que no, que María terminó por tirarme toda la ropa en nuestra separación y las prendas que me quedaron podían contarse con los dedos de una mano.


    —Sí, sí, más de medio folio ocupa, mi buen tiempo que tardé en redactarlo, ¿por eso no me podríais dar un plus? —argumenté.


    Ángela María, que el único que se rio, para mi desgracia, fue el chino. Yo, que no quería ni que me mirase. Y el resto también me miró, uno a uno me pusieron una cara de perros de presa que me temblaron las canillas.


    —Sergio, haz el favor de tomar asiento—me ordenó Kate, que esa mandaba más que la Merkel y eso que era británica y no alemana.


    Por cierto, que al sentarme casi se me va el cuerpo para atrás y lio allí la de San Quintín, pero es que debería estar prohibido que las jefas estuvieran tan buenas. Y quien dice las jefas digo las jefes, ¿eh? Que yo no quiero líos de machismo, bastante con los que me buscaba con los chinos.


    La tal Kate tenía una figura perfecta e iba embutida en una falda de tubo en la que me hubiese metido con gusto con ella si no fuera porque allí no cabía ya ni el pelo de una gamba, puesto que la llevaba totalmente ceñida al cuerpo. De su cintura partía una camisa cuidadosamente abotonada hasta el comienzo de su canalillo, al que sería todo un privilegio asomarse.


    No enseñaba absolutamente nada, pero dejaba volar la imaginación de cualquiera y, sobre todo, la mía, que igual tenía razón Daniela en que estaba más caliente que el palo de un churrero.


    El pelo le caía hasta media espalda, lo llevaba ligeramente ondulado, perfecto, como si acabase de salir de la pelu, lo mismo que su maquillaje, elegante y sutil, tanto que bien podría haberse escapado de un spot de Max Factor.


    Las manos las llevaba igualmente inmaculadas y, en cuanto a sus pies, debía ser una auténtica campeona para lucir con garbo semejantes taconazos. Me fijé en que no llevaba alianza, eso sí, lo cual provocó que mi imaginación volase todavía más y que me viera casado con ella y viviendo en una mansión, compartiendo nuestro imperio.


    —Sergio, que es a ti—me sacó de tan idílico pensamiento con cierta impertinencia.


    —Perdona, Kate, que no me he enterado, ¿no ponéis café aquí? Es que yo hasta media mañana ando un poco atontolinado y como me habéis hecho venir a las nueve… Que hoy porque es el primer día, pero esto ya lo hablaremos, es inhumano.


    La jefa miró al Gili ese cómo se llamara, que no me salía… Y a quien sí se le salieron, pero las bolas de los ojos, fue a él.


    —No entiendo nada, perdona, Kate, se supone que es un crack.


    —Vamos a ver, Sergio, supongo que todo eso del café se tratará de una broma y que lo que traes en esa carpeta es el informe relativo a la nueva campaña publicitaria que nos han encargado nuestros compañeros de Pekín—conjeturó ella.


    —A esos ni me los mientes, con perdón de este señor que está aquí—señalé al chino—. Pero vamos, que casi aciertas, que aquí traigo unos pocos de sudokus para mis ratos libres, que no creo que pretendáis que esté yo trabajando toda la mañana.


    —Pero vamos a ver, Gilberto, ¿este qué clase de impresentable es? —Dio ella un golpe en lo alto de la mesa.


    —Pues tan impresentable no seré, jefa, cuando me pagáis cuatro mil napos todos los meses porque yo lo valgo. Y otros tantos por adelantado por incorporarme cagando leches.


    Mi cuenta estaba siempre a cero, esa era la realidad, pero en contraposición mi autoestima estaba en lo más alto.


    —Yo es que no entiendo nada, ¿este es el coordinador de campañas que nos han enviado nuestros colegas británicos? ¿El que se ha encargado de la publicidad del Manchester United los últimos dos años?


    Yo me encogí de hombros porque no entendía lo que me decía. Yo lo más cerca que había estado de ese equipo fue cuando le hice una captura de pantalla a una foto de David Beckham para que me hicieran el mismo corte de pelo, hasta ahí.


    —Sí, Kate, hablamos por teléfono y luego vino hace un par de días a negociar las condiciones del puesto. Tú misma le diste el visto bueno a su currículum, dijiste que era impresionante.


    —Ole, la tía, se hace la dura, pero luego sabe reconocer lo bueno—Le guiñé un ojo y ella me indicó con su mirada que le gustó, concretamente que le gustaría sacarme ese y el de al lado si volvía a hacerlo.


    —Pero eso no puede ser, esto no se parece a un tipo brillante ni en el blanco de los ojos—me soltó y a mí se me quedó una cara de palurdo que no fue normal.


    —Un momento, guapa, sin ofender…


    —¿Y encima me llama guapa? Gilberto, ¿qué es esto?


    —Eso es un tío, aunque no lo parezca. Quiero decir que tiene aspecto de normal, aunque luego no lo sea.


    —Otro ofendiendo. Ahora ya entiendo que paguéis así de bien, como que la mitad del sueldo se lo tiene que gastar uno en psicólogos. Pues como yo abra la boquita se caga la perra, que soy capaz de dejar mudo hasta a Israel el de “Pesadilla en el Paraíso”.


    De nuevo el único que se reía era el chino, qué sarta de desaboridos había allí.


    —Gilberto, llévate a este tío, ¡ya! —le ordenó y al otro le faltó el tiempo.


    —Pero bueno, ¿dónde me lleváis? ¿Es que estoy nominado para la expulsión? Eso seguro, porque como me echéis, Daniela no me deja entrar más en su casa. Os lo deberíais pensar que yo soy delineante, seguro que aquí no tenéis ninguno un título así.


    —Pues claro que no, idiota, la gente que está ahí sentada tiene más carreras y másteres que dedos en las manos—Me sacó de allí.


    —¿Incluido tú? ¿Con el nombre ese de gilipollas que tienes? No, si en esta vida no hay nada como caerle en gracia a la jefa, ¿tú qué le hiciste?


    —Yo presentarle un currículum con más páginas que una guía de teléfono de las antiguas, ¿tú puedes decir lo mismo?


    —Pues claro, lo único es que el mío está comprimido, que hay que ahorrar en papel, luego presumís de empresa sostenible.


    —Pero vamos a ver, tío, ¿tú quién eres realmente?


    —Yo soy Sergio Pérez García, ¿y tú? Y tú eres un farsante que me has puesto el caramelo en la boca para después quitármelo. No hay derecho, que no había empezado todavía ni a chuparlo, joder…


    —Madre mía, acompáñame, por favor…


    —¿Dónde? Si me vas a echar de una patada en el culo te la puedes ahorrar, que con el zapato ese de punta que me llevas me vas a ensartar como a una brocheta. No tiene brillo ni nada, ¿cuánto cuesta eso?


    —Más de lo que ganarás tú en un mes, eso te lo puedo asegurar.


    —Sí, hombre, si yo voy a ganar cuatro mil euros, es lo que pone en mi contrato.


    —Tu contrato no está firmado por suerte porque hemos cometido un lamentable error.


    —¿Qué pasa, Gilberto? —le preguntó Soraya, porque llegamos hasta su puesto.


    —Sorayita está ya hoy más tranquila, el otro día se le trababa la lengua, al saber cómo te hubiera llamado—le indiqué.


    —Aquí el único que no sabe pronunciar mi nombre eres tú, anormal perdido—me dijo el malfollado ese.


    —Toma, anda que no te has dejado caer ni nada. Cualquiera diría que estás molesto conmigo Gili, Gili lo que seas…


    —No, contigo no, lo estoy conmigo y con ella, que entre los dos la hemos liado buena. Soraya, ¿tú sabes quién es este tipo?


    —Sergio de Gormaz Matanzo de la Serna y Urrutia, ¿no?


    —¿Eso es un tío o una manifestación? Y lo de matanzo me ha sonado fatal, si no me queréis aquí, me voy por mi propio pie, cuidadito con la violencia.


    —No, este tío es un tal Sergio Pérez y tú y yo nos hemos señalado ante la jefa por este lamentable error, así que no sé cómo podremos compensarla.


    —Tú igual le puedes hacer un trabajito, ella lo tiene peor… A no ser que a la jefa le vaya todo, que también puede ser—afirmé.


    —¡¡Que te calles!! —me chillaron al mismo tiempo.


    —Esto es moobing puro y duro, ¿eh? Un maltrato en el trabajo como la copa de un pino, yo no he venido hasta aquí para que me chilléis.


    —No, tú has venido por la plaza de conserje y se ha producido un lamentable error. Y tanto que lo vamos a lamentar…


    —¿De conserje? Pero si yo soy todo un delineante, ¿cómo voy a trabajar de conserje? ¿Es una broma? Ah, ya sé del palo que vais, como aquí estáis más estresados que el que enfoscó las pirámides, me estáis poniendo a prueba para ver si salto. Pues no, yo tengo nervios de hierro, os podéis ahorrar el numerito.


    Los dos se me quedaron mirando y, de pronto, mi gozo a un pozo… Parecía que hablaban en serio, que no había ni una pizca de simulacro en su actuación.


    —Qué cagada, yo es que le pregunté cuando llegó si se llamaba Sergio, como estábamos esperando al otro… Qué lío, espera.


    La chica miró en su correo y asintió con la cabeza.


    —¿Qué pasa? ¿Dónde está ese tío?


    —Madre mía, nos escribió diciendo que no acudiría, que lo sentía, pero que había aceptado otro puesto de trabajo. Ya sabes lo que ocurre con los cerebritos, que se los rifan.


    —Pues no sé lo que le vamos a decir a Kate a estas alturas del partido.


    —Yo podría hablar con ella, seguro que lo que hace ese tío tampoco es para tanto, si no habría ido a “Got Talent” en vez de venir aquí. Vamos, digo yo—les ofrecí.


    Los dos me miraron y puedo jurar que me amedrentaron.


    —Tú ve a por tu uniforme de conserje, está en la lavandería—me indicó el Gili… el Gili lo que fuera.


    —Pero las condiciones serán las mismas, ¿no? Que yo ya he echado mis cuentas. Además, que eso está muy feo, ¿tú no has escuchado eso de “Santa Rita, Rita, lo que se da no se quita”?


    —Soraya, ¿de veras que no hay nadie más para ocupar el puesto de conserje? —le preguntó el tipo, que no desarrollaba la más mínima empatía.


    —No, y bastante tenemos con buscar otro genio como para tener que buscar también conserje.


    —Vale, pues entonces que se quede un mes a prueba.


    —¿A prueba? Encima, es que no tenéis sensibilidad ninguna, después de que me acabáis de dar el disgusto de mi vida, ¿no tenéis una pastilla para el estómago? Una úlcera me va a salir…


    —Te saldrá, seguro que sí, si me sale a mí por la boca lo que tengo ganas de decirte. Y ahora, no provoques más—me soltó el tío.


    —¿Yo provoco? Provoca la jefa, provoca taquicardias, la jodida, que está más buena que el pan.


    —Haré como que no he escuchado nada. Soraya, encárgate de que este despojo cumpla con su cometido.


    —¿Perdona? Este despojo es más hombre que tú, ¿te enteras? Que yo al menos no voy ofendiendo a la gente, ¿no te jode? 


    —Esfúmate, hazme el favor—me pidió el tío con desdén.


    —Antes me dices lo que voy a cobrar, que me estoy temiendo que ahora llega la rebaja.


    —Mil euros más propinas cuando vengan los chinos, que esos suelen ser muy generosos.


    —¿Van a venir más chinos? ¿Es que no os dais cuenta de que nos están invadiendo poquito a poco? Yo de esa gente no quiero ni agua, que son todos unos busca ruinas.


    —Pues entonces mil euros a secas…


    —Pero eso no puede ser, vamos a negociar, ahora es cuando yo digo tres mil y tú lo dejas en dos mil, ¿vale? —Le sonreí.


    —Ahora es cuando te digo que como sigas negociando bajo a ochocientos…


    —Joder, pues sí que ha cambiado el cuento. No me va a llegar ni para pipas—Conté con los dedos y me quedé loco.


    —Pues eso es lo que hay, lo tomas o lo dejas.


    —Lo tomo, lo tomo o será Daniela quien me mande a mí a tomar… a tomar por saco fuera de su casa, va a ser que lo cojo.


    —Pues entonces, ya está todo aclarado.


    —Todo no, ¿qué hay de mis vacaciones?


    —Quince días en septiembre, ya no te tocan hasta el año que viene. Y, por cierto, también echarás horas extra cuando la empresa lo necesite.


    —Eso ya lo veremos, ya estoy yo en el sindicato, pero que ya…


    No, de momento donde estaba era en aquel cuarto, poniéndome el uniforme de conserje. Que conste que me quedaba bien, pero no porque fuera bonito, que era para echarle de comer aparte, sino porque uno tiene una percha que es digna de ver.


    Aparecí por el hall con él y Soraya me miró.


    —Ni tan mal, estás muy pintón. Sobre todo, cuando no abres la boca, porque cuando la abres la cagas…


    —No me digas que me huele el aliento porque más limpio que yo no lo hay—Me lo eché y no, desde luego que no, era frescor puro…


    —No, hombre, no me refería a eso, sino a que eres un bocazas y en esta empresa no está bien visto ni hablar, cuanto y más…


    —¿Esto es una empresa o Corea del Norte? Porque a mí me está empezando a dar miedo, en mala hora eché yo el currículum aquí.


    —Por cierto, ya lo he visto, me refiero a tu currículum.


    —Y has comprobado mi formación, te habrás quedado con las patas hechas trancas, suele pasar.


    —Sí, sobre todo porque en vez de una foto le has puesto un emoji, el del guiño. Te juro por mi madre que he cogido el baño a lo justo, no había visto una cosa más cachonda en mi vida.


    —Es que a mí no me gusta impresionar y mi foto impresiona…


    —Venga ya, tú eres un narcisista, te encanta tu cara y tu cuerpo, eso se nota…


    —Y a ti también te encanta, cacho perra, que he visto la mirada que le has echado a mi culito…


    —Tú lo flipas mucho, chaval. Yo lo único que te digo es que, si te hace falta el trabajo, mires por él. No has empezado con buen pie con Kate y esa mujer tiene un carácter explosivo.


    —Y un cuerpo, y un cuerpo. En concreto, tiene unas tetas así explosivas la jefa—Le señalé hasta dónde le llegaban los globos y, ¡también era mala pata! Ella delante de mí.


    —¿¿Perdona??


    —Hola, jefa, no te había visto. Perdona, es que le estaba explicando aquí a mi compañera hasta dónde me llegan los botes que me está dando el corazón, que se me sale del pecho.


    Soraya aguantó la risa y Kate me miró… Kate me miró como si fuera un insecto, no vamos a engañarnos…


    —Dile a este impresentable que no puede estar aquí y dale también todas las instrucciones precisas para que no me cause dolor de cabeza. Ya sabes que traigo muchos asuntos entre manos y no puedo ocuparme del último mono que ha llegado.


    —¿Lo del último mono va por mí, Kate? Yo te noto muy estresada, ¿eh? Si quieres te puedo dar un masaje en la cabeza.


    —¿A ti quién te ha dado permiso para tutearme?


    Ay, Dios, qué cosas más bonitas me decía… O igual no, pero a mí esa mujer me ponía una barbaridad, con ese acento y ese glamur… Era como una diosa y yo ya me veía reinando a su vera, a la verita suya…


    La jefa giró sobre sus talones y se marchó.


    —Esos son andares y luego la gente dice que los buenos son los de los cochinos, dónde va a parar…


    Se volvió y me lanzó una mirada que era puro fuego, pero no fuego del de “te voy a comer hasta las entretelas”, sino del de “te voy a prender y vas a morir entre terribles sufrimientos”, al más puro estilo Antonio Recio.


  




  

    Capítulo 5


    


    Yo no digo que no tenga lo mío, pero también Daniela tiene lo suyo, no creáis. Cuando me vio aparecer con el uniforme de conserje, se carcajeó.


    —Ya me extrañaba a mí. Tú eres Antoñita “La Fantástica”, hermano. Yo sabía que no habías soltado ni una verdad por la boca.


    —Cuidadito con lo que dices que estás muy equivocada…


    No podía soportar sus aires de listilla cuando se ponía así. Es que la tía era chula, a quién saldría la mocosa.


    —Sí, sí, equivocada. Cuatro mil pavos te iban a pagar, cuatro mil cabezas de…


    —Niña, esto es provisional, ¿eh?


    —Ya, ya, provisional hasta que vuelvas a nacer, Y ojalá, ¿eh? Yo lo único que quiero es que tengas trabajo y que sueltes la pasta…


    —Igual ponerme al día me va a llevar algo más de tiempo, pero no seas agonía, que todo llegará.


    —De eso nada, a la que cobres quiero el sueldo en mi cuenta, que tú eres un manirrota.


    —La lengua la tienes tú por lo menos de dos metros y afilada como ella sola, ¿no? Y no me mires así, ¿he dicho alguna mentira? 


    —Es más bien que no has dicho ni una verdad desde que fuiste a la entrevista, aunque a mí no me coge de sorpresa, contigo estoy curada de espanto.


    —Ya, ya, pues cuando vuelvan a ascenderme, que lo harán, tendrás que venir corriendo a pedirme perdón.


    —Claro que sí, hombre, e incluso puedo ir descalza de peregrinación a Fátima a expiar mis pecados, que soy muy mal pensada contigo.


    —Me parece bien, así te enterarás de lo que es bueno. ¿Tú estás tonta, niña? —Me eché a reír y ella conmigo.


    En el fondo, Daniela estaba loquita con mi manera de ser, las cosas como son, solo que era muy tiquismiquis, ¿quién no iba a estarlo? Si soy una bendición hecha hombre.


    —Bueno, ¿me vas a contar lo que ha pasado? ¿O reconoces directamente que te lo inventaste todo?


    —Cuándo me habré yo inventado nada—alegué.


    —¿Te hago una lista y te la mando por e-mail o te basta con un somero recordatorio mental?


    —Mira, la niña, qué bien habla. Tú habías servido para ministra, no sé cómo has acabado con la metralleta en la mano.


    —Será a modo disuasorio, porque si no tuviera un arma tú habrías sacado los pies del plato todavía más.


    —¿Más? —Reí y ella no tuvo más remedio que seguirme.


    —Hermano, te juro que eres una calamidad, me tienes más harta…


    —No sé lo que harías sin mí, di la verdad, tú te aburrías tela antes de que yo llegase.


    —Yo estaba súper tranquila y ahora me paso la vida con el alma en vilo. Además, que yo necesito mi intimidad, te tienes que poner al día en los pagos y luego buscarte algo, te lo he dicho un montón de veces.


    —¿Y tú para qué quieres tu intimidad? —Me la quedé mirando en plan hermano mayor.


    —¿De verdad quieres que te lo cuente? —me preguntó con guasa, ya os he dicho que la niña se las trae.


    —No, no, deja. Cada vez comenzáis antes con el sexo, ¿tú cuántos años tienes, niña?


    —Yo veintiocho, guapito de cara, que no son catorce como tú te piensas, son catorce en cada pata.


    —Ah ya. Y si tú tienes veintiocho yo tengo…


    —Tú treinta y cinco, no cuentes con los dedos y, ¡bingo! Eres una calamidad con patas.


    —Anda ya, no sé por qué dices eso…


    —Porque eres un desastre y porque tienes unas manías muy raras, para que no te falte de nada.


    —Cuidado con la lengua de la niña, ¿y eso por qué?


    —¿Las tienes o no las tienes?


    —Pues claro que no. Son invenciones tuyas.


    —¿Y lo de los chinos?


    —La madre que te parió, Daniela, ya has tenido que nombrarlos y a la hora de cenar, ¿tú no sabes que esa gente me puede dar un corte de digestión?


    —Un corte de digestión, eso me das tú a mí a cada momento y aquí estás, vivito y coleando. Si no fuera por mi sobri, tú ya no estabas aquí, Sergio…


    —Qué te gusta hacerte la chula cuando la única realidad es que te encanta tenerme cerca.


    —Claro que sí. Por cierto, esta noche va a venir un chico, no quiero tonterías…


    —¿Qué clase de tonterías? Luego no quieres que te diga cosas sobre tu lengua, cuando no sueltas más que mentiras e invenciones.


    —A mi lengua no la menciones más, que esta noche tendrá trabajo—me picó.


    —Cuidado con la niña, lo guarrísima que es….


    —Oye, te estás colando, se nota que tienes trabajo porque se te están subiendo los humos.


    —Yo siempre te hablo igual, no inventes más.


    —De eso nada, hoy estás más chulo todavía y eso de llamarme “niña” hacía tiempo que no te colabas tanto.


    —Igual es porque no me dejabas ni hablarte, si llevas meses de uñas conmigo.


    —¿Y qué quieres? Si no veía visos de pago por ninguna parte. Ahora sé que voy a coger la pasta.


    —Pero poco a poco, ¿eh? No me vayas a dejar sin nada que yo tengo mis gastos. He pensado que podría pagarte como si estuviera embargado, a razón de un porcentaje de mi nómina.


    —Vale, quitamos lo de la pensión de mi sobrina y del resto… Me das un noventa por ciento hasta saldar la deuda.


    —¿Qué dices? ¿Qué dices? Tú eres mucho peor que Hacienda, dónde va a parar… De eso nada, yo había pensado en un cinco.


    —Y yo pienso todos los días en asesinarte y mírate, como una rosa. De un cinco nada…


    —Pues un diez, máximo, Danielita, que eres tú muy lista. Además, que soy tu hermano mayor, me debes la vida…


    —¿Qué dices, chalado? ¿Cómo te voy a deber la vida yo a ti? ¿Te quieres ir a coger peras por ahí?


    —¿Las peras se caen solas o hay que estirarse? Porque si es fácil cogerlas igual me traía cuenta, en esta empresa no me valoran.


    —Ya empezamos con las quejas, mucho estabas tardando.


    —Y es normal, porque primero me pusieron el caramelito en la boca y ahora me han dicho que…—Estuve a punto de contárselo, solo que me dio un repentino ataque de orgullo de los míos.


    —¿Qué te han dicho? ¿Qué?


    —Pues me han dicho que han cometido un error de logística y que tardarán un poco más en poder ofrecerme el puesto que me merezco dada mi categoría profesional.


    —O sea, que te han dicho que te vas a quedar de conserje hasta que Leonor se jubile.


    —¿Qué Leonor? ¿De quién estás hablando?


    —De la princesa, ignorante, de qué Leonor va a ser. Hermano es que te lo juro, tú estás en el mundo porque tiene que haber de todo.


  




  

    Capítulo 6


    


    Llegué a la empresa y ya estaba Soraya otra vez con los nervios.


    —Guapa, tú no puedes vivir así, no es plan.


    —Sergio, yo no estoy para tus tonterías. Te lo pido por favor, tú a lo tuyo y yo a lo mío.


    —Desde luego que se está perdiendo la educación, ¿tú te crees que es plan de que le contestes así a un compañero que lo único que quiere es ayudarte?


    —¿Y quién te ha dicho a ti que yo necesito tu ayuda? Mira, tú eres un poco raro, yo es que en el trabajo soy muy seria, no quiero tonterías.


    —¿Y yo soy un payaso? Porque lo has dicho de un modo que ofende.


    —¿Tengo que contestarte a eso? Te lo pido por favor, apártate.


    —Pero ¿qué estás buscando, alma de cántaro? Que te veo más angustiada que un cangrejo en un cubo.


    —Es que a Kate se le ha perdido un pendiente.


    —¿Se le ha perdido un pendiente a Su Majestad? Eso es un asunto de Estado, ¿lo sabe ya Pedro Sánchez?


    —¿Ves como si eres un payaso? Qué tío más impresentable, ya la conocerás, ya…


    —¿Qué pasa? ¿Tiene muy malas pulgas? Yo diría que sí, porque a mí me habló que dio asco, como si fuera un incompetente.


    Ella me miró y se mordió el labio. Por un lado, era normal, porque seguro que mi presencia le imponía, pero, por otro lado, me dio la sensación de que se quedó con ganas de decirme algo. Otra que tenía una lengua peor que la de Daniela.


    —No me hagas hablar, hazme el favor.


    —Venga, venga, lo busco contigo, ¿cómo es?


    —Minúsculo.


    —¿Y una mierda así te tiene tan acelerada? Que tienes hasta las orejas calientes, como lo tengas todo igual…


    —Mira, prefiero que te largues, no dices más que majaderías.


    —Pero casi te ríes y eso aquí es un milagro, ¿estamos de luto por la muerte de la reina Isabel? Y no me mires así, como la tal Kate es británica, no me extrañaría que hubiera decretado algo. Dime que de normal las cosas son mejor…


    —Lo único que te digo es que se pueden poner mucho peor, estamos a punto de firmar un contrato multimillonario con una empresa china de lo más potente y el tío que se iba a encargar de todo nos ha dejado tirados.


    —Ya, mi tocayo. Pues no os quejéis, al primero al que le ha hecho la puñeta es a mí, que ya me veía cobrando un pastizal y ahora soy un mileurista. Y todo porque la jefa es una cabezona…


    —Venga ya, chalado, ¿tú sabes lo que estás diciendo? El currículum de ese tío es más gordo que “El Quijote”.


    —Pues vaya cosa, hay que saber resumir, ¿no se lo enseñaron en la clase de Lengua de chico? Tanto estudiar para nada, no saben lo más elemental. El mío es mucho más ligerito y mira en lo que me he convertido.


    —En un mindundi, ya lo veo…


    —De eso nada. A ver si te pasas por el oculista, guapita. Me he convertido en un triunfador de los buenos…


    Soraya seguía buscando y buscando.


    —Es que me la voy a cargar, es que me la voy a cargar.


    —Que yo me entere, ¿el pendiente quién lo ha perdido?


    —Ella, obviamente, yo no he tenido uno de esos en mi vida ni lo tendré. Y menos ahora, que me va a poner de patitas en la calle como no lo encuentre.


    —¿Qué dices? ¿Así se las gasta la colega? Por eso me pone como me pone, porque va de ama...


    —¿Te pone la jefa? Pues mira, te lo voy a decir desde ya para que luego no te llames a engaño y te entre la depresión…


    —Cuidadito con lo que dices, que yo ya un poco deprimido estaba. Y, además, que soy un tío muy sensible, ¡ojito!


    —Pues que ni en mil vidas… Yo conozco a Kate y ni en mil vidas estaría con un tipo como tú.


    —¿Con un tipo como yo? Qué has querido decir, niñata, si yo lo tengo todo… No solo soy un triunfador, que eso se ve a las claras, sino que me acompaña todo. Soy lo que podría definirse como una perita en dulce.


    —Pues como ella agarre la perita es capaz de comérsela arrancándole primero el rabo….


    —Leche, que te he dicho que soy muy sensible, ¿ese es el cuidado que tienes tú con lo que dices? Qué dolor…—Me eché mano a la entrepierna porque solo de pensarlo me dolía tela.


    —Mira, si te vas a quedar ahí, al menos ayúdame a buscarlo, majadero.


    —Claro que sí, será por lo bien que me tratas, que da gloria. No te lo mereces, ¿eh? Y encima tener que agacharme…


    Tal cual lo hice sentí un dolor en la rodilla que me quedé sin sentido, como dicen las viejecillas. Y sí, yo mucho sentido no tenía, sobre todo si nos referimos al sentido común, pero me quedé sin él.


    —La madre que echó por allí al demonio…


    —Tío, tú no sirves para nada, ¿te ha crujido la rodilla?


    —Vente para ese cuarto y te digo para lo que sirvo, que no es eso… que me lo he clavado—Me levanté y tuve que tirar de él porque era literal, me había clavado el pincho del pendiente.


    —¡Ay, qué alegría, ahora mismo me voy a llevárselo a Kate!


    —Claro que sí y te apuntas el tanto. De eso nada, me lo das y me lo apunto yo, que tengo que hacer méritos.


    Iba más alegre que unas castañuelas cuando me encontré con una chica en el ascensor que tenía un tic tremendo en la cara. Por mi madre de mi alma que me puso histérico en un momento.


    —¿Qué? ¿Saliste de fiesta anoche? —le pregunté.


    —¿Cómo de fiesta? —me contestó ella de lo más extrañada.


    —Pues de fiesta loca, porque te has quedado pillada. Eso es porque os metéis cualquier porquería. Oye, y que no me estoy refiriendo al sexo, ¿eh? Que para gustos, los colores. Te digo de las pastis esas, que son una mierda, mi amigo Paco se quedó listo de papeles hace unos pocos de años después de una fiesta, decía que era un león y que quería que lo domara Ángel Cristo, fíjate. Que no es por nada, pero a mí se me aparece Ángel Cristo hoy en día y no hace falta que me dome, me caigo muerto solo.


    —¿Qué dices? 


    —¿No me entiendes? ¿Tú no eres de aquí? Tienes pinta de escandinava, desde luego.


    —Que sí soy de aquí, pero que no te entiendo.


    —Pues mira que yo vocalizo bien. Tengo un máster en dicción. Bueno, eso me lo acabo de inventar, pero como si lo tuviera. Las churris se han vuelto siempre loquitas en cuanto he abierto el pico y es normal, lo bueno no abunda.


    —De verdad, yo no tengo tiempo para esto.


    —Ya te veo, que vas como una moto. Aquí, quien más y quien menos, se cree Carlos Sainz Jr.


    —Yo no estoy nerviosa ahora…


    —Pues menos mal, criatura…


    Era jovencita y rubia con los ojos claros… Los mismos ojos que se le movían solos, allí todos me ponían de los nervios, madre mía…


    —Un poco estresada sí que estoy, eso sí que puede ser, a lo mejor.


    —Háztelo mirar, ¿eh? Que las cosas después van a más y tú tienes pinta de acabar cogiendo moscas, ¿a qué has venido? ¿A traer el currículum? Pues ten cuidado que son muy zalameros, primero te prometen un montón y luego te ponen un uniforme como este. Oye, no te rías, ¿de qué te ríes?


    —Es que yo no me veo de conserje, la verdad.


    —Mira la niña, otra haciéndome de menos, pues a tomar por saco, ya no te doy más consejos.


    —No, no te ofendas, si justo mi padre es conserje, no puedo tenerle más cariño a esa profesión, yo soy hija de un currante.


    —Menos mal, aquí creí que erais todos hijos de ministros, ¿tú cómo te llamas? Yo soy Sergio.


    —Yo soy Marta y soy becaria. 


    —¿Becaria? Oye, pero no como la Lewinsky, ¿no?


    —¿Y quién es esa?


    —Ignorante, tú deberías saberlo para que la historia no se repita. Esa fue la que le hizo un trabajito a Clinton…


    —Ah, vale. No, no, ¿qué dices?


    —Yo solo he preguntado, preguntar no es ofender…


    —Calla, calla, que justo ahora voy a ver a la jefa y me entra una angustia…


    —¿Se ha propasado contigo? Porque si se propasa dímelo, que me apunto—Los ojos se me abrillantaron solos.


    —No de esa manera, claro. Ella se propasa de otra, a mí me pone firme cada vez que aparezco por el despacho.


    —Cómo me pone esa mujer… Pues nada, hoy vas a tener suerte porque voy a entrar yo primero y te la dejaré contenta.


    —¿Tú primero? No, que creerá que me he retrasado y me echará la bronca.


    —Que no, Martita, que a ella le encantará verme y luego será un bálsamo de aceite, palabrita del Niño Jesús…


    Llegué de una carrera a la puerta de su despacho por si la jodida niña se empeñaba en adelantarme. Sí, cuando quiero corro como cualquiera, solo que correr por vicio no, que a mí los vicios no me dominan.


    Di en la puerta con los nudillos, pero la pobre debía tener problemas de oído. A cualquiera le puede pasar, de modo que giré el picaporte y entré.


    Si a la otra se le movían los ojos solos, no digamos ya a esta, que le empezaron a dar vueltas y vueltas, como si estuvieran subidos en una noria.


    —¿Se puede saber quién te ha dado permiso para entrar?


    —Venga, tonta, no te pongas así, que yo también me he asustado con lo de tus ojos. Mira, que te traigo un regalito, te vas a poner más contenta…


    —¿Tú qué clase de tarado eres? Voy a llamar a seguridad ahora mismo.


    —Pues no lo sé porque no he ido a que me clasifiquen, que no soy una mariposa. Pero si me das la mañana libre voy donde te parezca, que tengo unos recaditos que hacer.


    —No te preocupes que te daré una y todas las que quieras.


    —Ya sabía yo que no eres tan siesa como te pintan. Se dice cada cosa, yo no te voy a dar nombres, pero aquí te critica hasta el Tato de Jerez.


    Estuve por ponerle la coletilla de “chochete”, pero entendí que igual era pasarme de colega y que igual me ponía mala cara y todo, que un poco rancia sí que era.


    —¿A ti te manda la competencia para sacarme de quicio? Pues dile a tu jefe, a Donovan, que conmigo no va a poder. El contrato con los chinos me lo pienso llevar yo y solo yo.


    —Y el tal Donovan, ¿de dónde es? Normal que haya paro en España, si nos estáis invadiendo… entre los chinos, que nos lo quiero ni mencionar, los ingleses y el gachó ese, que igual es más norteamericano que Trump, vaya plan.


    —No te hagas el tonto, ¿te manda él o no te manda él? 


    —Y tú hazme el favor de no ser tan paranoica, que a mí la única que me manda es Soraya. Bueno, en realidad iba a subir ella, me he colado yo para traerte el pendiente y de paso para ver esas piedras preciosas que tienes por ojos.


    —¿Qué has dicho? —Me miró enfurecida.


    —Que te traigo el pendiente, aquí lo tienes, bonita de cara…


    —Gracias al cielo—Lo cogió como si fuera un bebé. La jodida, a ese sí que le tenía cariño, casi igual que al resto.


    —Que te conste que ha sido una búsqueda larga y peligrosa durante la cual he sufrido un accidente laboral. No te voy a denunciar porque soy buena gente y no pretendo sacarte la cerilla de los oídos, pero me voy a pasar por la Mutua y los dos meses de baja no hay quien me los quite.


    —¿Qué dices de baja, tarado?


    —Otra con lo de tarado. Ya sé, es como en un reality de la tele, que si todos quieren, van a por uno… No hay más que verlo, yo me pongo Tele 5 por las noches y alucino. Y ahora más, con “La Isla de las Tentaciones”, ¿tú te dejarías tentar, Kate?


    Ella se estaba ya poniendo el pendiente y no lo esperaba. Le entró una tos de mil demonios. Ahora diría que era del susto, cuando seguro que no.


    —Quieta, quieta, que te vas a ahogar, ya voy yo—Me puse detrás de ella y le di varias palmaditas en la espalda hasta que por fin se calmó.


    —¡Idiota! ¿Qué has hecho?


    —Desagradecida, que se te ha pasado, solo te he dado unas cuantas palmaditas, eso ha sido por el tabaco.


    —Si yo no fumo, imbécil.


    —Pues fumará el chino, yo qué sé. Yo sí que no fumo, eso te lo puedo garantizar, me ve Daniela gastando en tabaco y me corta la mano, buena es, tú no la conoces… Por cierto, ¿al chino lo tienes metido en plantilla? Porque hace falta tener valor, pero valor que hace falta tener. Yo me he puesto una cruz de Caravaca en el cuello para cuando me cruce con él, que algo hará.


    —Anormal, ¿me has tirado los tejos? —Todavía estaba con lo de las tentaciones, esa era de efecto retardado.


    —Pero eso fue antes, qué memoria, normal que seas jefa. Tú tuviste que ser una empollona buena, ¿no? ¿Quién se acuerda ya de eso? Yo me voy, que el ambiente está muy caldeadito.


  




  

    Capítulo 7


    


    Fui a recoger a mi niña a casa de su madre el viernes por la noche. Bueno, a casa de su madre, a las nuevas señas que me había dado, pues acababan de mudarse.


    —¿Te ha tocado la lotería y yo sin enterarme? Muy bonito y luego quieres que haya comunicación—le pregunté mientras alucinaba con el casoplón.


    —Y a ti qué te importa, contenta me tienes.


    —Para variar, ya. Oye, ¿estos no siguen siendo gananciales? Yo podría instalarme aquí y disfrutar de mi parte. Ni ruido haría.


    —¿Qué gananciales, tarado? Si nosotros no nos hemos casado nunca. Además, que la casa es de Borja, de mi novio.


    —¿Perdona? ¿El nombre de Borja existe de verdad? Yo creía que era un apodo para los pijos, como todos se llaman igual…


    —Muy gracioso. Borja está bien de dinero, sí, ¿Y? Me está dando mucha estabilidad.


    —Y algo más te estará dando, que dice la niña que estáis todo el día con las miraditas y haciéndoos selfis, qué bochorno…


    —Eso no te lo puede haber dicho la niña porque a Borja no le gustan las fotos.


    —Vale, me lo he inventado, dile a Esther que salga.


    —Oye, tenemos que hablar de lo de la Primera Comunión.


    —Ya lo sé, ya lo sé, pero ¿tiene que ser para la Primera o lo podemos dejar para la Segunda? 


    —Eres un payaso y lo has sido siempre. Si tienes valor le fallas a tu hija.


    —Perdona, pero a mi hija no le he fallado en la vida.


    —Es lo único coherente que has dicho y otra cosa, debe ser la única persona a la que no le has fallado.


    —Vale, pues eso, ¿cuánto me dijiste que teníamos que poner cada uno?


    —Lo sabes muy bien, te lo envié también por mail y por WhatsApp, tienes la cifra.


    —Ya, pero cada vez que intento mirarla se me nubla la vista, ¿tú no crees que te estás pasando un poco?


    —¿Tú eres imbécil? Acordamos que la niña tendría la mejor Comunión y ahora estás reculando, ya lo sabía yo.


    —No he reculado, solo que estás organizando un sarao que ni la boda de Lolita, chochete (con ella sí que tenía confianza, aunque odiaba que la llamara así).


    —No te voy a decir que en qué plato hemos comido juntos para que me llames así porque por desgracia lo sé, pero no se te vuelva a ocurrir… odio que te dirijas a mí de esa forma.


    —Vale, chochete, ya intentaré yo corregirlo. Bueno, con lo del dinero haré algo, ya se me ocurrirá—Me rasqué la cabeza por si me venía una idea, pero iba a ser que no.


    Mi niña salió en ese momento y se me tiró en lo alto.


    —¡Preciosa! ¿Qué comes tú? Si cada vez que te recojo estás más alta…


    —De todo, papá. Borja cocina de rechupete y vamos los tres juntos a la compra para coger “lo mejor de lo mejor para sus chicas” como dice él.


    —Ah, vaya, ahora vamos a tener Borja hasta en la sopa…


    —¿Qué dices de sopa, papi? Sopas también tomamos, él la hace de marisco y…


    Y me estaba poniendo enfermo. Eso de que fuera a buscarla y no parase de hablar del novio de su madre me mataba. Qué tío más empalagoso, debía ser como comerse dos kilos de torrijas rebozadas en chocolate.


    Me la llevé a casa, pero antes pasamos por el Burger King.


    —Papi, hoy no vamos a coger los menús ahorro, ¿vale? Porque con Borja cogemos los grandes y nos ponemos ciegas mamá y yo.


    —No, no, cariño, que eso no puede ser. Tanta comida basura no es buena, se te pondrá un culo tremendo y luego llegarán los llantos—le dije mientras contaba mentalmente las monedas que llevaba en el bolsillo.


    —Que no, que no pasa nada por una vez.


    —Es una vez hasta la siguiente. El menú ahorro trae lo justo para quedarte bien despachado sin pecar de gula, cariño.


    —¿Qué pecado es ese?


    —¿Tú no lo sabes? Ese es el pecado que cometen los zampabollos, hija, y tú no eres ninguna zampabollos, ¿verdad? Pues se lo dices a Borja de mi parte.


    —Si él quiere conocerte, es que tú no quieres.


    —¿Quiere conocerme? ¿Y para qué? ¿No tiene bastante con tu madre? A ver si ese se cree que con dinero lo puede comprar todo, Mi virilidad no tiene precio, díselo también.


    —No te entiendo, papi.


    —Ni falta que hace, hija—resoplé.


    —Papi, ¿sabes que mamá y él me van a llevar al Disney de Florida por mi Comunión?


    —¿Al de Florida? —Florida vi yo mi propia tumba en ese instante, porque el tipo iba a acabar conmigo, me estaba envenenando la sangre lentamente, con premeditación y alevosía.


    —Sí, porque haremos un viaje por allí y ya iremos a Disney.


    —Muy bien, pues entonces yo te llevaré al de París, que me han dicho que es más bonito y más… ¡más parisino!


    —¡Eso seguro, papi!¡Yujuuuuuu! ¡Voy a ir a los dos Disney! Y otro año me puedes llevar al de Japón.


    —Eso ni muerto, que yo con los chinos no quiero nada.


    —Papá, si son japoneses…


    —¿Y quién los distingue, hija? Ni mijita. Con el de París vas que chutas.


    —Seguro que sí, papi—Se me cogió al cuello y no paraba de darme besos.


    Yo me estaba ahogando y no por los besos de mi niña, que esos los disfrutaba cantidad, sino porque lo único seguro era que me había metido en un buen lío. Si no podía ni pagarle tanto atraso a Daniela, ¿cómo llevaría a mi hija a la vuelta de unos meses a París?


    Ya se vería, pero a mí el tal Borja no se me montaba por encima porque no lo soportaba.


    Al día siguiente, en el desayuno, a mi pequeña se le soltó la lengua.


    —Tata Daniela, ¿tú vendrás a Disney con papá y conmigo?


    —No, cariño, tú a Disney vas con mamá y con Borja, ¿no?


    —Eso es al de Florida, pero papá me ha prometido que me llevará al de París por mi Comunión.


    —¿Eso te ha prometido tu padre? Qué lindo es—Con las mismas puso una sonrisa de sádica que me dio miedo y, ¡puntapié que te crio! Casi me parte la espinilla.


    —Sí, y me va a llevar al hotel Disney que es el mejor, ¿verdad, papi? Mi amiga Diana fue y se alojó en él, dice que no hay color…


    —Sí lo hay, hija, es rosa… Yo lo estuve mirando anoche, así tengo las ojeras que tengo.


    —Pues ese, papi, ese es el que yo quiero.


    Y yo lo que quería era que se me pasase el dolor de espinilla y, ya de paso, no volver a prometerle nada a mi hija que no pudiese cumplir.


    Teníamos todo el sábado por delante y eso era algo que me agradaba cantidad. Lo que ya me gustaba menos era que apenas tenía unas monedas para gastarme con ella, por lo que tuve que agudizar el ingenio.


    —Esther, mi niña, ¿tú no dices que de mayor quieres ir a un reality?


    —Claro, papá, para hacerme famosa y para realizarme. Allí sacan la versión más buena de ti, la más fuerte. Pero que antes hay que sufrir, ¿eh? Que te pican hasta pulgas, papi…


    —Ya, por eso tu madre se ha echado un novio rico y ha pasado de picores. Bueno, pues en parte tiene razón, así que hay que estar preparados. Hoy tú y yo nos vamos a ir al campo.


    —Papá, ¿al campo? Si es la Feria de la Tapa. Yo quiero un montadito de pringada y otro de salmón con roquefort.


    —Eso es mucho pan, hija, ¿qué hablamos anoche del peso?


    —Pero si tú siempre me dices que estoy muy canija…


    —Deja, deja, Esther, escucha. Nos vamos a ir al super y cogeremos lo que pensemos que necesitamos para echar un día en el campo. Y luego valoramos si hemos acertado o si nos hemos quedado con hambre.


    —¿Y si nos quedamos con hambre?


    —Pues asaltamos luego la nevera de la tía Daniela, que esa mucho quejarse, pero no le falta un perejil.


    —Bueno, pero me compras una Fanta de naranja fresquita.


    —No, hija, yo lleno ahora mismo dos cantimploras, ¿tú has visto Fanta en algún reality? Pues cuando la veas me lo cuentas, ¿estamos?


    —Papá, tú lo que estás es un poco roñoso, ¿no?


    —Que no, mi niña, que no… Que te digo yo que no, que es por tu bien.


    —Ay, papá, yo no sé si esto me interesa, que igual yo de mayor me hago dentista, como la Campanario, y no voy a ningún reality.


    —Y eso estaría muy bien, hija, pero hay que tener un plan B por si las cosas se ponen crudas.


    Crudo lo tenía yo hasta que no cobrara, por lo que cogí las dos cantimploras y me largué con mi niña al supermercado.


    —Papá, vamos a coger pepitos de chocolate, que están de vicio.


    —Justo es eso, Esther, que para vicios no estamos y ya te comiste anche un helado, ¿tú has visto que en un reality haya helado?


    —Si no te estoy pidiendo helado, solo pepitos de chocolate.


    —Tampoco hay pepitos. Y si los hay son Pepitos o Juanitos o Israeles, pero no de chocolate. Al saber la gente que iría con nosotros, ¿tú te imaginas?


    Me eché a reír porque quería transmitirle la alegría. Mi niña se lo merecía todo y yo lo que me merecía era que me dieran un palo en la cabeza por haber dejado que las cosas llegaran a ese límite.


    —Y entonces, ¿qué nos llevamos?


    —Mazorcas de país, eso es lo más sano, Esther.


    —¿Mazorcas de maíz? ¿Solas?


    —No, cariño, qué cosas dices, con un paquete de zanahorias de estas y un par de rábanos de postre.


    —¿Rábanos de postre, papá? A mí me gustan los flanes que me hace Borja.


    —Vaya por Dios. El pijo, como tendrá la vida resuelta, todo el día en la cocina…


    —Es que Borja es chef, papi. Conoce al marido de La Pedroche y a Tamara Falcó.


    —Bueno, mejor me lo estás poniendo… Pues nada, que les diga a sus amigos que te cocinen en tu Comunión, a ver si así abaratamos algo, porque nos va a salir por un pico.


    —La ocasión lo merece, ¿no, papá? Eso es lo que dice mi abuelita Eugenia.


    —Ya, ya, mi querida exsuegra, ella qué va a decir.


    —Pues dice eso, que la ocasión lo merece, aunque el desgraciado de mi padre no se entere de la peli.


    —¿Me llamó desgraciado? —Casi me mareo y todo.


    —Sí, pero luego me explicó que había sido sin mala intención, porque yo casi me echo a llorar, papi.


    —¿Casi lloras porque me llamara eso, mi niña? Esta noche echo dos apuestas en vez de una, que hay que acelerar la suerte. Cuando me vea aparecer en un Jaguar va a estirar la pata.


    —Sí, casi lloro, pero ella me dijo que desgraciado no es un insulto, sino que no tienes gracia, que ella no te la veía. Yo sí te la veo, papi, no te preocupes…


    Más bien, lo que me preocupaba, era la manada de hienas que rodeaba a mi hija porque hay que tener muy mala baba para decirle eso de su padre.


    —Pues tú no llores, cariño mío, que dentro de nada vas a fardar de padre, ya lo verás.


    —Si yo fardo ya, tengo el padre más guapo del mundo…


    —¡Ole tu cuerpito serrano! Y tú has salido a mí, que más guapa no la hay.


    Justo estábamos para pagar cuando un tipo, otro engreído del estilo del Borja, me tocó las narices. Él acababa de pagar su compra y casi le echa mano a mi mazorca de maíz. Sería que le hiciera falta, con el puñado de bolsas que llevaba…


    —Chica—le indicó despectivamente a la cajera—, que lo miró con cara de pocos amigos e hizo una pompa con su chicle—, cóbrame esta mazorca, que se me había quedado ahí.


    —No se te ha quedado nada, tú ya la habrás echado en la bolsa, esta es mía—La cogí como si fuera un hijo. Solo me faltaba, más niños…


    —Que no, que era esa, bien gorda.


    —Bien gordo es lo que te voy a decir yo a ti, que esta es mía y la que lleva mi niña también, que hemos cogido las dos últimas.


    —Anda ya, tío, entra, que habrás más.


    —Que te digo que yo que no, que eran las dos últimas y que tú llevas la tuya en una de las bolsas seguro.


    —Pues yo no la veo.


    —Cómo la vas a ver, si llevas comida para un regimiento. No me toques las narices más, te lo pido por favor.


    —Tiene guasa el tío, me va a hacer entrar otra vez—Se marchó resoplando y dejando sus bolsas allí.


    Pagué con rapidez y le dije a mi Esther que se metiera en el coche. Mientras, volví y atrinqué dos bolsas llenas hasta arriba de las del engreído y las metí en el capó. La cajera me vio, pero yo le guiñé el ojo y ella… Ella no llamó al seguridad porque el tipo le cayó gordo, que si no ni guiño ni ocho cuartos…


    Llegamos al campo y seguimos con el plan convenido, que yo no podía levantar la liebre. Dimos un buen paseo y, cuando ya teníamos un león chiquito rugiendo en el estómago, nos sentamos a comer.


    —No me digas que no está rico todo, cariño…


    —¿Todo? Papá, anda que nos estamos poniendo las botas. Y el agua de la cantimplora se ha calentado, parece agua de puchero.


    —Cariño, para vencer hay que resistir, aquí nos estamos haciendo fuertes.


    —Pues yo no me quiero hacer fuerte, papi, ¿nos vamos ahora a la Feria de la Tapa? Borja dice que allí ponen unas banderillas buenísimas.


    Las banderillas me las ponía mi hija, sin saberlo, cada vez que me hablaba de él. Ese tío estaba ganando puntos y al final me iba a ganar por goleada, es que no lo podía soportar.


    —Vale, vale, mi niña, ¿tú ya has aprendido?


    —Yo sí, papá, y me he quedado con hambre también, ¿nos vamos ya?


    —No, ahora vamos a hacer una cosa mejor; ya que te he dado una lección, ahora viene la comida de verdad.


    A Esther se le iluminó la mirada y cuando eso ocurría a mí… A mí se me abrían las puertas del cielo, yo no podía querer más a mi niña.


    —¿Esto era una broma? Ya sabía yo que tú no podías darme esta mierda de comida, ¡toma ya!


    —Cuidadito que a la comida no se la llama así, que todavía te quedas sin postre.


    —¿Y qué hay en las bolsas, papá?


    —No seas impaciente, que es una sorpresa que te tengo preparada, cariño.


    Yo cogí las dos que tenían mejor pinta y que llevaban exquisiteces a tutiplén, tonto no soy… Hasta perdices en escabeche llevaba el tío, en una lata…


    —Papi, pero si no hemos traído cubiertos…


    —Esto es otra prueba, hija, tú te las comes con los dedos y luego nos enjuagamos en la fuente.


    —¿Y si no hay agua en la fuente?


    —Esther, mi niña, tú lo que quieres es que me coja el toro, hija…


    Nos pusimos hasta las cejas y, por si faltaba algo, nos metimos una bandeja de profiteroles entre pecho y espalda que no se la saltaba un galgo.


    —Papá, si ha sobrado de todo, yo ya no puedo más.


    —Claro, cariño, ¿ves como al final has salido ganando? Tú hazle caso siempre a tu padre, que soy un triunfador.


    —Claro que sí, un triunfador de pacotilla, ¿no se dice así?


    —No, hija, ¿quién te ha dicho eso? ¿Tu abuelita Eugenia también?


    —No, eso lo dice Borja, pero yo no sé lo que es “de pacotilla”, ¿significa de los mejores?


    Significaba de sus muertos, porque de esos me acordé en automático. Ya me estaban a mí tocando la moral entre todos ellos…


  




  

    Capítulo 8


    


    Llegué el lunes por la oficina con las pilas cargadas. Mi niña me las cargaba siempre y eso que la tarde anterior tuve un rifirrafe bueno con su madre a consecuencia de las perlas que soltaban sobre mí.


    —A los buenos días, Soraya, ¿cómo estamos hoy, preciosidad?


    —Bien hasta que has llegado, porque tú tienes la habilidad de ponerme de los nervios.


    —Eso es porque te gusto y lo entiendo, ¿eh? No te voy a juzgar, las tengo a pares, es solo que yo apunto más alto.


    —Sí, sí, estoy que me muero por ti, no sé si podré soportarlo cuando Kate te eche de una patada en el culo, ¿qué nos apostamos a que no pasas el período de prueba?


    —¿Qué nos apostamos a que sí y que al final la enamoro?


    —Te juro que deberías al “El Club de la Comedia”. ¿tú te has escuchado?


    —Pues claro que sí, yo los oídos me los lavo a conciencia, como el resto… Hay que ir muy bien aseado que no sabe uno nunca dónde le puede surgir un buen plan.


    —A ti te surgirá en la cola del paro porque como Kate se entere de que la pretendes, se va a liar a tiros.


    —¿También tiene un arma? Es que mi hermana es militar y vivo amenazado de muerte, yo que soy todo paz y amor.


    —En paz descansarás si ella se entera, eso te lo garantizo yo, no te va a quedar ni un hilo de vida.


    —Pero bueno, ¿esa mujer qué pretende? Si rechaza a un hombre como yo, ¿con quién se va a quedar?


    —¿Con uno de verdad? —se mofó.


    —Perdona, ¿insinúas que yo no soy lo suficientemente hombre para ella?


    —Lo que insinúo es que, a Kate, como mínimo, le va un tipo como este—Señaló hacia la puerta.


    Por allí pasaba cada encorbatado de no te menees, pero a ese había que echarle de comer aparte. Ese olía al mejor perfume francés y vestía un traje italiano de esos que hay que tener varios ceros en la cuenta para que accedan a tomarte las medidas para hacértelo. Y los zapatos, joder con los zapatos que llevaba allí el personal, tenía yo que pedir un préstamo para comprarme un par de esos.


    —Hola soy Christian, vengo a ver a Kate—le comentó a Soraya y vi cómo ella suspiró.


    No, él no quería que suspirase, sino que le diera paso.


    —Sorayita, que lo están esperando, ¿no te enteras?


    —Perdona, ahora mismo la aviso.


    No daba pie con bola la tía. La voz se le trababa y los dedos… pues parecía que los tenía como salchichas, al más puro estilo Carlos III. No era así en realidad, ¿eh? Que era muy bonita y sus manos también lo eran, pero que de lo torpe que se volvió parecía que tecleaba con churros porreros.


    —Vaya, no le va el teléfono—murmuró.


    —¿Tú has marcado bien? Mira que te veo un poco torpe, te ha entrado un empanamiento muy grande de golpe, ¿lo intento yo?


    —Que no, hombre, tú a lo tuyo, que no va y no va. Tendrás que acompañarlo al despacho de Kate.


    Ea, menuda gracia que me hacía a mí tener que acompañar al estirado ese a ninguna parte, que me estaba mirando como si yo fuera un insecto insignificante.


    —¿Me sigues, por favor? —le pregunté.


    —Será, “me sigue”, ¿no? —Ya me dejó claro que esa noche no me invitaba a cervezas.


    —Pues eso, que me sigas—No pensaba dejar de tutearlo, soy de los que piensa que nadie es más que nadie y que, en todo caso, la categoría no se mide en dinero.


    Lo hizo de mala gana y no abrió el pico en todo el tiempo hasta que llegamos a la puerta de la jefa. Yo llamé con los nudillos y esa vez esperé a escuchar su voz alta y clara.


    —¡Pasa, por favor!


    —Jefa, aquí te traigo al chavalillo este, que no sé qué querrá. Si hay que echarlo o algo, me llamas, que yo aviso al seguridad. A mí lo de pegarme con nadie es que no me va, que luego duelen los nudillos tela.


    Ella se quedó impresionada por mis palabras. O igual era loca. Lo mismo solo se la llevaron de nuevo los demonios, porque no había quien la entendiese.


    —¡Lárgate ahora mismo! —me chilló.


    —Vale, jefa, no te pongas así, qué carácter, ¿te traigo una tila?


    Ni me contestó, aunque igual es que pensó que me daba por contestado con la mirada que me echó, pues no, la verdad es que no. A mí que no me mirase de un modo tan incendiario, que encendía la chispa todavía más, ella no sabía de qué pasta estaba hecho yo.


    Los dejé allí y me encontré con el Gili… Con el Gili lo que fuera por el camino.


    —Gili… Tú, tío, ¿sabes quién es el tipo ese tan repeinado que está con Kate en su despacho?


    —¿Ya ha llegado Christian? Alabado sea Dios, es el que viene a ocupar el puesto de Sergio, el que confundimos contigo.


    —Ya, o sea, que es el que se lo va a llevar calentito, si te estoy entendiendo bien.


    —Es un profesional muy prestigioso, su currículum…


    —No me vengas con el mismo cuento que ya me lo imagino todo. Su currículum es también para presentarse a presidente de los Estados Unidos. Y los demás somos todos una mierda pinchada en un palo, ya me ha quedado claro.


    —Pues eso, que voy corriendo a verlo.


    —El tío está bueno, hay que reconocerlo. Y tú eres un vicioso, eso también hay que reconocerlo.


    —Joder, que no, que me refiero a saludarlo.


    —Ah, vale, entonces solo eres un pelotero de marca mayor, me había confundido, lo siento…


  




  

    Capítulo 9


    


    Un par de días después, el tal Christian ya estaba por allí dando órdenes como si fuéramos a construir las pirámides de Egipto y él ocupara el puesto de capataz. Solo le faltaba el látigo en la mano.


    De todos modos, a quien yo me imaginaba como una ama en la cama, con el látigo y todo, era a la jefa, que esa me ponía a mí como cuando el puchero entra en ebullición. Hasta espuma echaba yo por la boca.


    —Perdona—escuché y noté tal dolor en el costado que pensé que me habían desgraciado, al final tendría razón la vieja pajarraca de mi exsuegra.


    —Perdona, no, mira por dónde vas, niña, ¿es que tú no tienes ojos en la cara?


    Poco acertado, estuve poco acertado. Marta los tenía, pero entre el tic y las vueltas que le daban… En fin, no debían servirle de mucho.


    —Lo siento, de veras que lo siento, es que estoy muy nerviosa, no doy pie con bola.


    —Pues lo que te falta, a ti que parece que vas por la vida como pollo sin cabeza, ¿puedo ayudarte?


    —Sí, dame un empujón, por favor.


    —Niña, no sé lo que decirte, mi tipo del todo no eres, pero si estás tan desesperada vete para el baño, que ahora voy yo…


    —¿Qué dices? Un empujón de esos no, además, que yo soy lesbiana.


    —Vaya, menos mal que yo a ti no tengo ganas de hincarte el diente. Me lo dice la jefa y me llevo una semana llorando.


    —¿Te gusta la jefa? Pero si es malvada, a mí me da miedo.


    —Y a mí también, me da miedo pensar lo que podríamos hacer los dos en la cama. A ti no te lo puedo ni contar, que eres muy chica.


    —Tú estás zumbado, tío. Me refería a que me dieras un empujón para tirarme por la ventana, que Christian me tiene loca.


    —¿Y el raro soy yo por gustarme la jefa? ¿Y ese tío te pone a ti más caliente que el sobaco de un panadero? Y otra cosa, ¿no me acabas de decir que eres lesbiana? Si tú no te aclaras, cómo quieres que me aclare yo.


    —Que no, que no te enteras de nada, que me pone loca de los nervios, 


    ue no lo puedo soportar, que está haciendo que lo odie y acaba de llegar.


    —Sí, ese está haciendo equipo, sí… Un equipo que lo va a mandar a hacer puñetas colectivamente, no le hicieran una oferta los chinos y se lo llevaran…


    —Por cierto, hablando de chinos, que Tao te está buscando.


    —¿Tao? ¿Quién es Tao? ¿Qué te pasa en la boca? ¿Te ha dado un ictus? Mira que le da a gente muy joven y a ti el estrés se te ve de lejos.


    —Que no, Tao es el chino, la mano derecha de Kate y quien la está ayudando a cerrar la negociación con sus compatriotas.


    —¿El chino me está buscando? Yo no aparezco por allí, le dices que me he tenido que ir, que me he dejado el piano en marcha, lo que te dé la gana.


    —Pues díselo tú mismo, porque viene por ahí.


    Por Dios que yo, que estaba en la puerta de un baño, no sabía si el tío me estaba sonriendo o si se estaba cagando. Eso sí, quien se cagó fui yo, hasta escalofríos me entraron.


    —Te estaba buscando para que vinielas a mi despacho, Selgio…


    —Ya me habían dicho algo, pichita, ¿qué se te ofrece? Tú dímelo mejor aquí, que tengo mucha faena.


    —No podel sel, tiene que sel en mi despacho…


    —Vaya por Dios, ¿y qué más te da? No seas caprichoso.


    —Es que te lo tengo que enseñal allí…


    —¿Enseñarme el qué? Tú estás muy equivocado, ¿eh? A mí quien me gusta es la jefa. Además, que dicen que los chinos tenéis una mijita de ná, para eso te lo puedes ahorrar, hombre…


    Me daban ganas, con lo chico que era, que servía para inspector de zócalos, de cogerlo por los hombros y tirarlo por la ventana. Sería guarro el tío, así de sopetón y de buena mañana, que ni el tercer café me había tomado.


    —Enseñalte bombilla, yo necesito que tú a mí me cambies bombilla…


    Resulta que el chaval de mantenimiento estaba de baja y me habían advertido de que igual me tocaba hacer algún que otro favorcillo en los despachos ese día. Entiéndanse que no favores sexuales, que esos los habría cobrado aparte y solo a las tías buenas. A Kate, no, ¿eh? A esa se lo habría hecho gratis.


    Algo más tranquilo, me fui a por una bombilla, aunque de nuevo me temblaron las canillas en la puerta del despacho del chino. 


    —Mira, Tao, que también tiene guasita el nombre que te pusieron. Yo la bombilla te la voy a cambiar, pero necesito que mientras te largues a hacer puñetas porque es muy difícil de explicar, si te quedas aquí puedes resultar lesionado—Él no lo entendía, pero yo sí, de lo nervioso que me ponía era capaz de arrearle un puñetazo.


    —¿Alta tensión? —me preguntó.


    —Sí, la que me va a entrar a mí, pues sí que lo has entendido, y parecías tonto cuando te compramos. Qué va, los chinos no tenéis un pelo de tontos, estáis ahí, a la chita callando, deseando invadir el mundo poco a poco.


    —No entendelte muy bien, Selgio.


    —Ni falta que hace, pichita, ya te puedes ir a hacer unas pocas de puñetas mientras te cambio la bombilla—le dije mientras lo empujaba con todas mis ganas para el pasillo.


    Eso sí que lo entendió bien y por fin me quedé en su despacho a solas. El jodido del chino, no era cachondo ni nada, ¿pues no tenía una foto con dos chinos más? Y los tres igualitos, ahí no hay discusión de cuál es el feo y cuál el guapo del grupo cuando salen… Esos no ligan ninguno y ya. Uno de ellos llevaba, eso sí, un anillaco que era una pasada, debía pesar un quintal.


    Yo sentía, mientras cambiaba la bombilla, que me había equivocado en la vida. Hasta el más tonto hacía un reloj de cuco y triunfaba, aquella oficina estaba llena de triunfadores y yo… Yo no paraba de apostar al Euromillón, pero la suerte como que se negaba a llegar.


    Eso sí, de todos modos, no paraba de visualizar. Yo me veía rico y poderoso, en una mansión con mi Kate, los dos en un cuarto como el del Grey, que ese sí que se las sabía todas. Ahora, que esa no era tonta como la Anastasia, la jefa era capaz de coger ella el cinturón y ponerme que no me reconociese ni mi madre.


    A mí me daba igual, ya la atrincaría yo también porque algo me decía que, definitivamente, estábamos hechos el uno para el otro, por mucho que ella no se hubiese dado cuenta.


    Me subí en la mesa para cambiar la bombilla mirando la foto de los chinos… y entonces vi la luz… Vi la luz al final del túnel porque me quedé pegado y no podía chillar más… Me ardían hasta las tripas y yo me acordaba de la bandera de Japón… Vale, que eso era culpa del chino, que me había echado un mal de ojo, pero yo me acordaba del círculo de la bandera de Japón porque un boquete del mismo tamaño me iba a hacer en cualquier parte de mi cuerpo la entrada esa de corriente tan horrorosa. No chillaba yo nada…


    El chino se acercó por la puerta y, se hizo el milagro, por fin abrió los ojos.


    —¿Qué pasal a ti, Selgio?


    —¡¡Me cago en tus muelas, chino!! ¡¡¿Qué me va a pasar?!! ¡¡Que me estoy friendo como una croqueta!!


    El jodido me cogió por los pies y lo único que hizo fue darme la vuelta.


    —¡¡¿Tú qué es lo que quieres, cojones?!! ¡¡¿Que me fría igual por todos los lados?!! 


    Cuando me quise dar cuenta, parecía haber una manifestación en la puerta. Para el cachondeo sí que acudía todo el mundo, si hubiera que sacar dos espuertas de escombros no aparecía ni Cristo.


    Yo no sé si fue el cortocircuito mental que tenía, pero a Marta los ojos le iban a toda pastilla de un lado para otro, bizca perdida estaba. Menos mal que no quería que me la follara, porque ni con una capucha…


    La que sí apareció como un ángel fue mi Kate, que yo era verla y sentirme en el cielo, aunque en aquella ocasión sí que estaba cerquita, cerquita. Casi rozándolo, estuve…


    Con ese agrado que a ella la caracterizaba, les dijo un…


    —Panda de imbéciles, ¿ninguno tenéis luces para hacer esto?


    Yo no sabía lo que iba a hacer, pero yo las luces las veía ya de todos los colores, como si fueran fuegos artificiales. Y fuego también notaba desde la punta del pelo hasta la punta del pie.


    Lo que hizo mi precioso ángel fue interrumpir la corriente en el cuadro de luces y entonces caí… Nada más y nada menos que sobre ella, que fue a parar contra la pared del chocazo que se dio. Hasta un tacón le voló y le dio a Christian. Yo quise hacerle un gesto para que se jodiera por el taconazo, pero no tuve fuerzas. Y las únicas que tuve las reservé para decirle algo bonito a mi jefa.


    —Chochete, si es que vales pá tó. Ahora sí que me has puesto, no te queda ná conmigo. 


    —¿Qué dices? ¿Estás delirando? No me extraña porque ha sido una descarga eléctrica alucinante.


    —La culpa la ha tenido el chino, despídelo.


    —Yo no tenel culpa, Selgio, yo solo encalgalte cambio de bombilla.


    —Pues deja que me vuelvan las fuerzas, pichita, que eso del “-ita” te viene a ti muy bien, te voy a cambiar, pero la cara.


    —Deja a Tao, él no ha tenido la culpa de nada—Ella trataba de levantarse y yo de hacer ventosa con el suelo, ¿cuándo me volvería a ver en otra así? Si hasta las tetas las tenía yo de un cerca que me daban ganas de alargar la lengua y no mirar que allí había más gente que en la guerra. Lástima que ni fuerza para eso tenía, me había quedado totalmente derrotado, no podía ni con mi alma.


    El gilipuertas o como se llame enseguida vino a quererme levantar, no le entrara lo que yo me sé.


    —Ven, hombre, que hay que llevarte a un médico.


    —De eso nada, que venga el médico aquí, ¿tú no sabes que a un moribundo no se le puede mover?


    —Eso es cierto, ha recibido un calambrazo muy gordo y luego la caída. Puede haber sufrido daños cervicales, un amigo mío se cayó de la moto y se escoñó bien y sufrió priaprismo como Sergio—intervino Marta.


    —¿Qué es priaprismo, niña? A ver si se te va a quedar la boca peor que los ojos y ya vas a ser un cromo.


    —Que no, priaprismo es… Que se te sube, tú ya me entiendes.


    La muy sosa se puso hasta colorada mirando y es que sí, yo la caseta de campaña la tenía bien montada, pero es que la ocasión lo merecía.


    —No, no, tú pierde cuidado que a mí me funciona todo muy bien, eso es por la jefa, que me pone como un toro.


    —¿Alguien va a ayudarme? Quitadme a este salido de encima, por favor—pidió ella.


    —No, no, que lo mismo me muero y mi último deseo es hacerlo a tu vera, Kate. Hay una copla muy bonita que se llama así, pero tú lo mismo no entiendes de copla ni entiendes de nada. Tú entenderás de gaitas, ¿viste el gaitero de la reina en el entierro? Los vellos de punta me puso el gachó, qué cosa más bonita. Digo la gaita, ¿eh? Que a mí los tíos no me gustan.


    Cualquier cosa menos que se levantase. Yo daba por bien empleado el calambrazo con tal de sentirla tan cerquita. Mi Kate era todo dulzura… Vale, eso quizás es una percepción mía fruto de que me había quedado como un cencerro, pero es que la imaginaba besándome y a mí… A mí se me caía todo.


  




  

    Capítulo 10


    


    Al día siguiente fui a trabajar por culpa de Daniela, que esa es más exagerada que el cine y aseguraba que me mirarían mal si no lo hacía. Qué cachonda, como si esa gente me mirase bien, que tenían todos más guasa que mandados a hacer de encargo.


    Todos menos mi Kate, que las cosas hay que matizarlas, ella igual tenía su genio de jefa, pero luego tenía esa sonrisita tan bonita y todo había que perdonárselo O eso me imaginaba yo, porque verla sonreír, como que ni en fotos la había visto.


    La realidad es que, pasado el susto inicial y una serie de espasmos que me dieron y que provocaron que le arreara una sarta de coces a Daniela, que remitieron cuando ella me apuntó con su arma, yo ya estaba bastante bien. Aun así, traté de estirar el chicle de la baja y no coló… Hay que ser desgraciado, para una vez que me pasa algo de verdad.


    Por el camino fui ensayando todo tipo de poses lastimosas y aparecí por allí con peor pinta que un frasco con una docena de ostras después de permanecer a la solana dos meses en pleno desierto del Sáhara y, al menos, Soraya tuvo algo de humanidad.


    —¿Cómo estás, Sergio? Estábamos preocupados por ti…


    —A las puertas de la muerte, vengo del notario de arreglar el testamento y ahora me he pasado por aquí para entregar mi uniforme y también para expresaros mis últimas voluntades.


    —Ya, que se resumen ¿en?


    —En un viajecito a Las Maldivas, pero en los alojamientos buenos, en los que tienen piscina propia y están a pie de agua. Tú díselo a la jefa, que seguro que ella ya te entiende, tendrá alguno en propiedad mientras que uno no tiene ni donde caerse muerto—suspiré con tal de inspirarle pena.


    —Y menos que vas a tener si no te pones ahora mismo a currar. Bueno está el percal por aquí hoy, como para que vengas tú con tonterías. Te recuerdo que estás en período de pruebas, tú sigue tentando a la suerte y te darán una patada en el culo que llegarás a Marte.


    —Y después diréis que hay justicia en el mundo, no me mandan a Las Maldivas, que es donde quiero ir, y me mandan a Marte, que debe ser más caro y que allí hay menos marcha que en el Polo Sur en pleno mes de enero, no me jodas…


    —Yo lo único que te digo es que espabiles, no veo muy clara tu permanencia en esta empresa.


    —Solo te ha faltado decir en esta, nuestra empresa, y te parecerías a Juan Cuesta hablando de la comunidad de “Aquí no quien viva”.


    —Tú ríete, yo ya te he advertido.


    Subí como pude hasta el despacho de Kate, con una pierna aquí y otra en un mundo ya menos cansado y jodido que este… En realidad, podía haber ido corriendo si me diese la gana, pero sí, lo que le hacía falta a esa gente para terminar de explotarme del todo.


    La primera en la frente, antes de llegar al despacho de mi amada jefa, me encontré con el imbécil de Christian, quien no tardó en dirigirse a mí de malas maneras.


    —¿Cuánto piensas explotar lo de ayer, tío? Aunque lo de tío es un decir, tú ya me entiendes.


    —Sí, sí que te entiendo, que tú quieres que te pongan dientes nuevos y me vas a provocar para que te obligue a ir al dentista porque seguro que estás cagado—Y eso que el jodido los tenía perfectos, pero sería un caprichoso de muerte.


    —¿A mí darme miedo el dentista? Yo soy un triunfador, a mí no me da miedo de nada.


    —Tú eres un copión, esa frase me la has copiado y se te debería caer la cara de vergüenza de dudar del estado de un hombre que recibió una descarga mortal y que ha vencido a la muerte después de que se empeñase en llevarme. Yo la vi allí, con la guadaña y todo…


    —Tío, tú lo que tienes son muchos cuentos chinos…


    —Y tú muy mala leche, ya has tenido que mentarlos, con el yuyu que me dan. Es un decir, ¿eh? Que yo tampoco le tengo miedo a nada, a ver qué te has creído.


    —Me he creído que eres un imbécil y un vago, que lo tienes todo.


    —También tengo muy mala leche y puedo borrarte tu asquerosa sonrisa de ejecutivo de la cara, que das asco con lo repeinado que vienes, traes más pringue en el tupé ese…


    —No creo que quieras compararlo con el tuyo. El mío se mantiene perfecto todo el día gracias a una gomina especial que me traen de…


    —Menos rollos, carajote, que tú te pones ahí vaso y medio de Koipesol todas las mañanas.


    A mí me dolía la cabeza, motivo por el cual no quería seguir discutiendo con aquel engreído, que además tiraba con bala, pero él parecía tener otros planes.


    —A mí no me des la espalda así.


    —Pues nada, si te parece nos quedamos mirándonos toda la mañana. Por mi no hay problema, no sé lo que opinará Kate, ¿tú sabes jugar al lobo serio?


    —Pírate, imbécil, no dices más que majaderías.


    Me fui hacia su despacho y di tres o cuatro suspiros antes de entrar para que me escuchase.


    —A los buenos días, Kate, aunque es un decir. Buenos los tendrás tú, que sigues teniendo toda la vida por delante, yo no soy más que un moribundo que viene a…


    —Que viene a por una baja, como si lo estuviera viendo, ¿no es así?


    —Chochete, qué buen ojo tienes… Si es que tú lo tienes todo bueno.


    —¿Cómo me has llamado?


    —Chochete, te he llamado chochete, hacía tiempo que tenía ganas de llamarte así, pero no había confianza. Hasta ayer, que todo cambió para siempre cuando me acogiste en tu seno.


    —¿En mi seno? ¿Tú te has creído que yo soy la Virgen María?


    —Te voy a decir la verdad, yo espero que no porque a ti te imagino dando una somanta de latigazos en la cama, en plan ama, eso es lo que te va a ti, no me digas que no—Le guiñé un ojo.


    —Tú te vas a ir a la puta calle, pero ya…


    —¿Quién te ha enseñado esa palabrota? Vaya profesor de castellano que tienes tú, jefa, yo podría hacerlo mejor. Estoy seguro de que no eras consciente de que me has ofendido y de que enseguida me pedirás perdón de rodillas. Bueno, de rodillas no que mi imaginación vuela y no veas la que podemos liar, pero que me pedirás perdón, que has dañado mi corazoncito.


    —Lo que voy a pedir ahora mismo es que Soraya redacte tu carta de despido.


    —Y me voy a la Mutua y te saco hasta la cerilla de los oídos, yo digo que tengo un pie aquí y el segundo en el otro mundo y después pongo los ojos así en blanco. Mira, te los voy a poner, aunque en realidad en blanco quisiera ponértelos a ti, pero como te haces la estrecha…


    Los puse y saqué la lengua por un lado. Pensé en dejar que se me cayera la babilla para dar más pena, pero igual era pasarse y se le hubiera bajado la increíble atracción sexual que debía sentir por mí, que si no…


    —¿Tú tienes el valor de venir a mi despacho a amenazarme?


    —¿A amenazarte? Tú no sabes lo que dices, mujer. Un día de estos te mando a Daniela y vas a hablar con razón, que esa me despierta a punta de pistola día sí y día también.


    —¿Quién es Daniela? —Ignoro por qué le produjo curiosidad.


    —Es mi hermana, no tienes nada que temer. Relativamente, ¿eh? Quiero decir que no será competencia para ti, pero tiene un genio que no me quiero imaginar a las dos enfadadas, que tú también te las traes, chochete…


    —Idiota, vuelve a llamarme así y solo volverás a pisar este edificio para recoger el finiquito, ¿tú quién crees que eres?


    —Con eso no comencemos que menudo lío se formó por culpa de quién era. Y encima el único que ha salido escaldado soy yo, que voy a cobrar una misma mierda. Bueno, vamos a pactar, yo creo que en un par de mesecitos podría volver por aquí, ya estaré mejor, eso es lo que ha dicho el médico.


    —Ya, claro, ¿y eso lo tienes por escrito?


    —No, porque los hay muy vagos y el tío me lo ha dicho de palabra y ya, no tenía ganas de escribir. También te digo, normal, con la pechaíta de años que ha estado estudiando no toco yo más un ordenador si soy él.


    —Oye, ¿tú has venido hasta aquí para tomarme el pelo? Porque me estás desalineando los chacras, ¿sabes?


    —No, el pelo, no. Pero si quieres te puedo tomar el pulso, una vez hice un curso de socorrismo, una pasada, dos días nos hicieron ir. Y encima se me olvidó meterlo en el currículum, estoy cayendo ahora. Si lo meto ¿me das el puesto de Christian?


    —Yo lo único que tengo ganas de darte es una patada en el culo.


    —Viciosilla, tú también te has fijado, ¿eh? Si es que tengo un trasero que no se puede aguantar. Soraya también me lo mira y Martita, esa también se queda embobada, que la veo yo… O eso creo, porque con el vaivén que tiene en los ojos, igual me creo que me está mirando el culo y lo mismo está mirando a Cuenca. Yo creí que quería que la pusiera mirando para allá, de hecho, pero dice que es lesbiana. Igual es eso o igual es que aún no me ha conocido y ahora se convierte. A mí me da igual, ¿eh? Que yo con ella no quiero nada, yo lo quiero contigo. Mira, no lo había pensado, pero al final me he declarado, como Íñigo Onieva a Tamara. A mí la muchacha me cae muy bien, lo que pasa es que me he enterado de que Borja, el rollito que tiene ahora mi ex, la conoce, y como a mí el tío me cae como un tiro de mierda, tampoco me hace mucha gracia la marquesa. Con todo y con eso me alegro de que esté feliz, que conste.


    —¿Cómo va a estar feliz si han salido a la luz unas fotos comprometidas de él? Pobre Tamara…


    —¿Tú también la conoces? Ozú, aquí tenéis un buen sarao entre todos. Me tienes que meter en tu círculo social, Kate, que cuando anunciemos nuestro compromiso yo quiero ser uno más de vosotros.


    —¿A ti te han revisado la cabeza, anormal?


    —Y dale con lo de anormal, ¿quién quiere un novio normal? Si conmigo te vas a reír mucho más, ¿quieres verlo? ¿A ti te gusta el Comandante Lara?


    —¿Ese quién es? Conozco a muchos altos cargos del ejército, pero a ese comandante no.


    —¿Qué dices del ejército? Ese es un tío que tiene la gracia a esportones. Te cuento un chiste de él y me firmas la baja, ¿vale?


    —No, el trato es otro…


    —Buena negociante estás hecha tú, si seguro que no te has hecho rica dando, eso ya lo sé yo.


    —El trato es que te marchas ahora mismo de mi despacho y no vuelves a aparecer por aquí hasta que yo te lo pida, esto es, nunca.


    —Nunca es una palabra muy grande, que lo sepas… Te puede estallar en toda la cara, yo no digo nada…


  




  

    Capítulo 11


    


    El viernes llegué súper contento a casa por razones obvias. No volvería a ver a mi amor hasta el lunes, si bien disfrutaría de mi merecido descanso durante todo el fin de semana.


    Nada más abrir la puerta noté que Daniela no estaba muy contenta para decir.


    —Ea, ya estás otra vez de morros. Si es que te traes unos líos muy raros con los tíos. Yo estoy harto de decírtelo, que deberías buscar a alguien como tu hermano, que soy un ejemplo de caballerosidad y de virilidad a partes iguales.


    —Tú lo que eres es un anormal, aparte de un ingrato y de un gilipollas—me soltó.


    —Oye, tranquilita que yo no he vuelto a beber a morro de la botella de agua desde que me lo dijiste. O al menos casi nunca, ¿qué pasa?


    —Pasa que no sé para qué te ayudo, me he encontrado por las escaleras con Rubí.


    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? Oye, ¿tú no serás una racista? Que la chavala es dominicana, ¿y qué? Vale su peso en oro. Ya sabía yo que eso de meterte en el ejército tendría sus consecuencias.


    —So pedazo de desgracia con patas, el problema no es la chavala, el problema eres tú.


    —Ya me habéis estado quitando las tiras de pellejo, ¿no? Pues igual deja de caerme bien y se pierde las buenas sesiones que le doy de…—Fui a hacer un gesto, pero comprendí que el horno no estaba para bollos.


    

    —No creo que quiera ni volver a hablarte, cuanto y más a liarse contigo.


    

    —Tampoco te creas que hablamos mucho cuando le damos al tema, ¿y a ti qué te pasa para estar así de uñas conmigo?


    

    —¿Tú le has dicho que estás aquí conmigo para cuidarme? ¿Te has inventado que estoy depresiva por culpa de un tío?


    

    —Yo qué va, ¿esa chica está paranoica? Yo le he notado algo raro algunas veces, igual es que se ha olvidado de tomarse la medicación.


    

    —El que va a necesitar medicación eres tú, mal hermano, que eres un mal hermano.


    

    —Para el carro que me estás ofendiendo más de la cuenta, páralo porque si no al final te arrepentirás y luego llegarán los llantos, te lo digo por tu bien.


    

    —Y yo te diría por tu bien que te fueras a la mismísima mierda y que me dejaras en paz, ¿cómo has podido inventarte algo así?


    

    —Y dale, que yo no me he inventado nada. Te lo casca ella y me lo he inventado yo, os habéis puesto en mi contra y eso duele viniendo de las mujeres de mi vida. Igual en eso me he colado, que la mujer de mi vida es Kate, mi jefa.


    

    —¿Ella se lo ha inventado? ¿Ella? No me hagas reír, como si no te conociera la cara tan dura esa que tienes, que te la deberías hacer mirar.


    

    —Y me la miro, y me la miro… Todas las mañanas me repito lo guapo que soy, que eso es fundamental para la autoestima. Hay que quererse, lo mismo el problema es ese, que tú no te quieres y Rubí tampoco. Y al final todas las frustraciones las descargáis en mí, es un despropósito absoluto…


    

    —Sí que lo es, es un despropósito absoluto, una auténtica locura que mamá te echara al mundo y que nadie le haya pedido responsabilidades por ello. Esta vez te has colado, Sergio. A mí no me pones de pusilánime y te quedas tan campante. En cuanto me des lo que me debes, te largas, te quiero fuera de mi casa.


    

    —Caprichito de hermana bonita, que eres la más bonita, tú no me puedes estar diciendo eso en serio, ¿tienes una idea de lo que me duelen tus palabras?


    

    —¿Y tú? ¿Tienes tú una idea de lo que jode que tu hermano vaya por ahí inventando para quedar bien ante los demás?


    

    —Ante todo el mundo tampoco, ¿eh? Más que nada me importa lo que piensen las churris. O me importaba, que ya me va importando lo que me viene siendo un bledo, porque yo solo tengo ojos para mi Kate.


    

    —¿Tu jefa? ¿Lo estás diciendo en serio? ¿De veras crees que tienes posibilidades con ella?


    

    —Pues claro que las tengo, ¿otra que no confía en mí? Os lo pienso demostrar a todas; a ti, a Soraya y al mundo entero… Yo la voy a conquistar porque ella es la mujer de mi vida, solo que todavía no lo sabe.


    

    —No lo sabe porque distas mucho de ser lo que una mujer triunfadora como ella quiere a su lado, Sergio, por eso no lo sabe.


    

    —Por ahí no sigas, ¿eh? Por ahí no sigas porque no, es que va a ser que no, no me vas a comer el coco. Yo valgo como quien más.


    

    —Pues si es así, ya lo podrías ir demostrando, que hasta ahora no has demostrado nada. Y te recuerdo que el tiempo corre en tu contra.


    

    —Dale, anda que no eres pesimista, niña, ¿y eso por qué? Yo tengo toda la vida por delante para conquistar a mi Kate; cuanto más pruebe por ahí más le gustaré yo.


    

    —El tiempo corre en tu contra porque le has prometido a Esther llevarla a Eurodisney en unos meses y no podrás cumplirlo ni de coña. Y yo no te lo pienso pagar, esta vez no te cubriré la espalda porque me tienes demasiado harta. 


    

    —Pero Danielita…


    

    —No me hables, Sergio, ten dignidad y no me hables, no quiero saber nada de ti, ¿me comprendes?


     


    —Creo que sí, hasta ahí llego…


     


    Menudo bajonazo el que me acababa de dar… 


  




  

    Capítulo 12


    


     


    El teléfono me sonó temprano, a eso de las diez de la mañana, ¿sería una urgencia? ¿Quién llama a esas horas?


    —Sergio, soy yo.


    —¿Y quién eres tú? Pues anda que me das mucha información, ¿es una broma de esas que te hablan y te dicen que han estrellado su coche contra el tuyo? A mí me harías un favor, menudo cacharro tengo por coche, se cae a pedazos.


    —Pues trabaja para comprarte otro, anormal.


    —No, no eres una locución, tú me conoces, ¿quién eres? Es que de buena mañana y sin un café me confundo más que un piojo en la cabeza de un calvo.


    —Soy María, tu ex. Afortunadamente, lo de ex, ¿tú te puedes quedar con Esther este fin de semana?


    —¿Y eso? Me extraña porque nunca me la dejas fuera de lo que dice el convenio, que eres una dictadora y eso que vas de progre…


    —Sabes perfectamente por qué no te la dejo más, porque no eres el mejor ejemplo para nuestra hija.


    —No, el mejor ejemplo es tu novio el rico, que me pone a caer de un burro delante de la niña. Y tu madre, que es otra que mejor baila…


    —Pues mira, justo, mi madre se iba a quedar con ella y ha sufrido un esguince anoche y sí, bailando.


    —¿Tu madre salió de marcha? Venga ya, hay trolas mejores…


    —Salió a bailar con sus amigas, idiota, ¿qué te crees? ¿Que se fue de botellona y luego se puso de pastis hasta las cejas?


    —No voy tan desencaminado que sus buenos tintos se toma y de pastis la he visto yo meterse unas cuantas, tampoco tengo tan mala lengua.


    —Las de la artrosis, gilipollas, ¿te quedas con la niña o no?


    —Claro que me la quedo, ¿dónde te vas? 


    —Me voy a Praga unos días, regalo romántico de mi novio Borja.


    —Tú ten cuidado con los pijos, que son muy traicioneros. Lo mismo te lleva al extranjero para explotarte, que puede pertenecer a una trama de explotación de blancas.


    —A mí lo único que me va a explotar contigo es la cabeza, ¿te quedas a la niña o no?


    —Ok, ¿y qué hago con ella el lunes?


    —La dejas en el cole y de allí ya la recogerá mi madre, yo vuelvo el martes por la noche. Pero al menos se divertirá más contigo el finde, que la pobrecita de mi madre apenas se puede mover todavía y no podrá sacarla al parque ni nada.


    —Como que ella la saca mucho al parque. Seguro que con la niña a lo que juega es a lanzarle dardos a una foto mía, que eso es lo que le están enseñando.


    —Estás paranoico, no nos importas un comino a ninguno, no eres tan importante para nosotros como tú te crees.


    —Pues para no importaros un comino bien que le dais a la alpargata de mí.


    —Paparruchas, ¿cuánto tardas en venir?


    —El tiempo de coger el coche y voy.


    —Pues entonces me pueden dar las uvas, ¿hoy anda?


    —¿Yo? Que no, que voy en el coche, no me has escuchado.


    —Claro que te he escuchado, anormal, por eso te pregunto que si anda, el coche, no tú… Tú sé que te mueves menos que una tirita en una pelusa, so vago.


    —Un día te tragarás tus palabras, María, una por una…


    —Pero mientras las suelto la mar de tranquila porque es la verdad.


    —También lo es que tú eres una interesada y yo no lo voy soltando por ahí.


    —Ni se te ocurra repetir eso, ¿me has oído?


    —Le habla el contestador automático de…—le dije para cortarla.


    Llegué a la puerta de su casa y, ¡bingo! El tal Borja salía para meter las maletas en el capó.


    Su sonrisilla socarrona al verme aparecer con mi coche, que el pobre estaba hecho polvo, no se hizo de esperar.


    —Así que tú eres Sergio, vaya carro, tío, estoy impresionado.


    —Pues nada, ya somos dos, yo también tenía ganas de conocerte… y de partirte la jeta, ¿qué viene a ser eso de hablarle a mi hija mal de mí?


    —Yo no le he hablado mal en ningún momento. Supongo que quizás te pueda haber molestado algún comentario de los que le haya hecho, pero en ningún caso ha sido ofensivo, solo realista.


    —También es realista que tú eres un cabronazo con pintas y yo no se lo digo a mi niña.


    —Uff, te veo muy alterado, tú necesitas un SPA o algo, ¿te lo puedes pagar? Supongo que no, toma algo de pasta y te das un homenaje.


    —Vuelve a sacar tu cartera y no la podrás guardar hasta que no le pagues al dentista, la tarjeta se te quedará temblando.


    —¿Has venido hasta mi casa para amenazarme? Mira cómo tiemblo.


    —No, no es una amenaza, es una realidad de esas de las que hablas tú; si vuelves a criticarme delante de mi hija lo lamentarás.


    Yo esperaba que se enfrentase conmigo, pero iba a ser que no… Más bien iba a ser que él solo actuaba con cobardía delante de mi ex y de mi niña. Delante de mí no le interesaba nada de nada, así que lo dejó estar.


    Esther salió de un salto y se me tiró encima.


    —Papá, así que ya conoces a Borja, ¿te ha llevado a dar una vuelta en su coche nuevo? Mira, lo estrenó ayer, dice que es el mejor del mercado, que lo ha encargado con todas las prestaciones.


    —No, cariño, no me ha llevado a dar una vuelta, pero nos hemos presentado y todo va a ir sobre ruedas a partir de ahora, ¿verdad que sí, Borja?


    El tío levantó una mano como afirmando, tanta fachada y luego no valía nada. Mientras mi peque se sentaba en el coche, yo me cagaba en todo lo que se meneaba. Ese tipo estaba haciendo todo lo posible porque mi niña viniera fascinada cada día con algo nuevo. Yo también tenía que buscar distracciones nuevas para mi Esther… y lo hice.


    Justo salíamos de su barrio cuando tuve que hacer una paradita porque me sonó el móvil y no tenía manos libres. Encima era Daniela para decirme que me había llegado una carta con una multa de tráfico con recargo y todo. 


    —Maldita sea, Daniela, si el coche no coge ni treinta kilómetros por hora, ¿qué multa es esa?


    —No es por exceso de velocidad, ignorante, es por aparcar en zona amarilla. Si es que vas por el mundo sin fijarte en nada, te vas a cagar, te embargarán la nómina si no pagas.


    —Pues tú no te rías tanto que, cuanto más me embarguen, menos cobras…


    —A mí no te me pongas chulo que te largas de mi casa antes de tiempo y me quedo en la gloria.


    —Calla, que voy para allá con la niña.


    —Si no te toca este finde…


    —¿Y qué? Su madre me la ha dejado porque ve un cambio en mí, un cambio a responsable que debe ser premiado. La única que no lo ves eres tú…


    —Papá, te has dejado mi maleta en la puerta de casa—me interrumpió mi niña.


    —Eso no puede ser, hija.


    —Sí, es que no la veo y tú nunca la metes en el maletero.


    —Eso era antes, porque no abría, pero ya hace semanas que abre, papá le hizo una reparación integral al coche y ahora parece…


    —Parece una lata de sardinas, papá. Y es un congelador, ¿no tiene calefacción?


    —Pues no tiene, cariño, pero tú toca las palmas, que así se entra en calor, las manos lo son todo para calentar el cuerpo.


    —Papá que no, que me voy a poner el foulard, tengo frío… Pero si no está aquí, la maleta no está aquí.


    —Daniela, te dejo, que la niña está muy impertinente, a mí no sale, saldrá a ti…


    Miré y, efectivamente, mi retoño tenía toda la razón. No había ni rastro de su maleta en el coche.


    Nos volvimos y justo estaba allí, al pie de la acera…


    —Toma, Daniela, métela en el maletero—le dije mientras observaba que el capó del coche de Borja estaba abierto mientras él seguía sacando el equipaje. Esa era la mía, por culpa de María me quedé fatal de ropa, así que vi el cielo abierto. Semejante maletón oscuro de la marca Samsonite solo podía ser de ese tipejo que me las pagaría todas juntas.


    Miré hacia dentro y, a través de la ventana, lo vi hablando con María, de manera que tiré de la maleta y me la llevé al coche.


    —Papi, ¿qué estás haciendo? Esa maleta es de Borja.


    —Es un juego al que estamos jugando los dos, cariño. Es como el pilla-pilla, pero otra versión, eso sí, es secreta…


    —Papá, no me tomes por tonta, es el pilla-pilla la maleta, se la has mangado.


    —Vale, hija, no se te escapa una. Papá está eventualmente algo mal de ropa, que no salí muy bien parado de la separación de tu madre. Y Borja va vestido que ni que fuera Alex González, el actor.


    —El que me gusta a mí, papi, qué hombre…


    —¿Qué dices, hija? A ti te tienen que gustar los niños del cole y ni esos. Mira, por ahí viene Borja, vámonos antes de que la vea.


    Traté de arrancar y no… ¡mierda, mierda, mierda! Otra vez la batería del coche.


    —¿Qué te pasa, tío? ¿No te habías ido ya?


    —La niña, que no sabe dónde está de pie, se había dejado la maleta. La culpa la tenéis vosotros, por los pajaritos que le metéis en la cabeza, que conste…


    —Venga ya, déjate de tonterías…


    —No son tonterías, es la pura verdad.


    —Ya, ¿y al coche qué le pasa? Aparte de que parece más una lata de anchoas que un coche.


    —Cuidadito con lo que dices, tío, este es un coche histórico, tiene más de veinticinco años.


    —Eso ya lo veo, para mí que en este fueron Alfonso XII y María de las Mercedes para casarse.


    —Muy gracioso, ¿eres historiador ahora? Porque hasta donde yo sé eres chef…


    —Uno de los buenos y sí, tienes mucha vista, también soy historiador y, para tu información, abogado, aunque no ejerzo.


    —¿Tienes dos carreras y te pasas el día entre fogones? Eso es porque no vales para nada—alegué más negro que el tiznón. Tenía que ir de farol, ¿cómo iba a ser tantas cosas?


    —Papá, es verdad, tiene los títulos en casa, es una pasada, ¿tú qué títulos tienes?


    —Yo tengo el de delineante, hija, que es un título muy cotizado hoy en día, es una profesión en alza.


    —Sí, en alza, tío, por eso tienes este coche, ¿te empujo?


    —¿Qué dices de empujar? Te repito que es un coche histórico y yo lo tengo en las mejores condiciones.


    —Y yo te digo que no arranca ni a la de tres, esa es la batería.


    —Papá, hazle caso, que Borja sabe de todo, él me ayuda con los deberes y saco sobresalientes.


    A mí también me daba ganas de sacar algo; de sacarle los ojos a ese tipo que no podía ser más completo y que me estaba jodiendo a tutiplén.


    —¿También eres maestro? ¿Y mecánico? Todo en uno, eres una bicoca. Pues nada, tira, picha, que parece que no arranca. La primera vez que le pasa, ¿eh? No te vayas a creer que el coche es una ruina.


    —Ya, ya—me respondió con socarronería.


    —Que te lo digo muy en serio, ¿eh? A mí no me pongas esa cara…


    Para que no faltase de nada, mi niña y él empujaban cuando un coche se paró a mi lado y casi me muero del bochorno; era mi ángel.


    —Jefa, buenos días. Esto no es lo que parece….


    —¿No? Pues parece que el coche no te arranca, no es por nada…


    —Vale, vale, no arranca porque le acaban de hacer una reforma integral y deben haberse dejado un cable suelto, los mecánicos, que no sirven para nada.


    —Ya, ya—Otra con la sonrisa socarrona.


    —Bueno, ¿y qué vas? ¿A hacer la compra? Anda que vas descalza…


    Llevaba un Mercedes de alta gama, tan alta que me sentí apabullado, menudo carrazo y nuevecito de fábrica, con la pintura intacta.


    —Obviamente no, voy al club de golf…


    —¿A ti te gusta el golf? Pero si ese es un deporte de vagos, que no se menean para nada, parece que no tienen sangre en las venas…


    —Bueno, ya me he hartado de escuchar majaderías, me voy.


    —¿Te vas a ir sin que te presente a nuestra niña? Digo a mi niña, solo que acabará siendo de los dos… Es más cariñosa, no veas, igualita que el padre. Esther dale un beso a Kate, pero antes sécate el sudor, que ella es muy fina.


    —Papá qué vergüenza, decirle que estoy sudando. Es por tu culpa, yo tenía frío y ahora, de empujar…


    —La culpa es de tu madre, que te pone unos jerséis muy gordos, como que esa mujer ya no atina, solo mira por los ojos de su novio…


    —De María no digas nada, que es una madraza—la defendió el fantoche aquel.


    —Tú no te metas que esto es una cuestión familiar. Esther dale un besito a…


    Cuando quise mirar, ni rastro quedaba del coche, había salido pitando.


    —Mi niña, ¿estaba aquí o lo he soñado yo? Han debido ser las emanaciones del tubo de escape, que son muy tóxicas…


    —Papá, que sí que estaba, no flipes. Y se ha largado porque ha pasado de ti, ¿la pija esa es la que te gusta?


    —Sí, ¿qué pasa? Igual de pijo es el atontado de Borja y bien que lo defiendes.


    —Tío, que me estoy enterando, y que estoy harto de empujar, ya de paso.


    —Sí, seguro que a María no le dices lo mismo, ahora te aguantas…


  




  

    Capítulo 13


    


    El lunes llegué al trabajo hecho un pincelito, no es por nada. Borja tenía ropa de la buena y aquella camisa de Massimo Dutti me sentaba como un guante.


    —A los buenos días, Sorayita, ¿cómo viene hoy el tío? —le pregunté.


    —Con ganas de perder el tiempo, como siempre. A mí no se te ocurra entretenerme, que no veas cómo está el percal hoy.


    —¿Y eso?


    —Porque esta semana vienen un montón de miembros de la empresa china, ya sabes…


    —¿Qué dices? ¿Nos invaden ya? Menos mal que he estrenado la camisa, a partir de ahora nos darán un uniforme a todos, que es lo que tiene el comunismo a saco, nos vamos a cagar.


    —Tú ya uniforme tienes, déjate de pamplinas y vete a ver a Kate.


    —Claro que sí, pero voy de paisano, para que vea lo guapísimo que estoy.


    Guapo sí que estaba, aunque también un poco soliviantado, porque María me había llamado para preguntarme si yo no sabía algo de una maleta que le habían robado a Borja. Qué mal pensadilla ella, por eso me había perdido.


    —Sí, sí, precioso vas, pues nada sube corriendo que hoy sí que sacará el látigo, se van a cumplir tus sueños porno.


    —¿Y tú cómo lo sabes? ¿Lees la mente?


    —Me los has contado tú muchas veces, bocachancla, que eres un bocachancla.


    —Qué te gusta ofender y también darme por saco. Seguro que todo es una invención tuya, mala persona, que ni vienen los chinos ni viene nadie, eso es seguro.


    —Porque tú lo digas no vienen, vas a fliparlo, pareces tonto.


    —Oye, yo no es por nada, ¿os pagan comisión cada vez que me insultáis en esta empresa? Yo no soy tonto, como dicen los de Media Markt, yo es que simplemente les tengo grima a los chinos, no me fío de ellos.


    —Pero eso es racismo, no está bien.


    —Qué va a ser racismo, si yo me las he trincado de todas las nacionalidades. Me pasa solo con los chinos y no es eso, es una fobia como otra cualquiera, ¿tú no tienes ninguna?


    —Yo sí, a las arañas, pero no compares.


    —¿Y por qué no?


    —Porque yo es ver una y me dan ganas de arrearle un zapatazo y dejarla en el sitio, ¿y qué crees tú qué les haría yo a los chinos? No es por nada, es porque solo con verlos me pasa de todo, es mucho peor que si me mirase un tuerto, palabrita del Niño Jesús, ¿no lo viste el otro día en el despacho de Tao?


    —Sí que lo vi, igual tienes tus razones. Pero chico, vas a tener que trabajártelo, vienen para quedarse unos días.


    —¿Unos días? No puede ser, pero si esto no es un hotel, ¿quién ha sido tan generoso? Seguro que Christian, ha sido idea suya fijo. Pues los colchones los va a acarrear él, que yo estoy malo de lo mío.


    —¿Y qué es lo tuyo? Si puede saberse, claro.


    —Lo mío es una cosita que yo tengo de salud, que me entra mucho cansancio, sobre todo cuando me tengo que levantar para trabajar, me lo están estudiando.


    —Ya, ya, pues ve y cuéntaselo a Kate a ver qué te dice la jefa, seguro que estará encantada de ayudarte.


    —O igual no, pero porque la estáis envenenando entre todos, ella es pura dulzura.


    —¿Tú bebes antes de venir? ¿O es que fumas porros? Kate viene a tener, más o menos, la dulzura de un puerco espín.


    —Vosotros sí que soltáis porquerías por la boca, mi ángel no es así.


    —¿Tu ángel? Yo es que me parto, ya verás la que te liará el ángel cuando le propongas tener algo con ella.


    —Sí yo ya se lo he propuesta, niñata…


    —Me meo, el culebrón va a más. No creo que sea verdad porque tienes todas las muelas en tu sitio, eres un farsante.


    —Que no, que ella está encantada, solo que quiere que lo llevemos en secreto.


    —No me creo ni media palabra.


    —Porque tú tienes muy mala leche y te crees que los demás también, yo no me estoy inventando nada. Puede que no esté encantada, pero se lo está pensando.


    —Se estará pensando qué lado de la cara arañarte antes, eso será lo que se esté pensando.


    —Mala persona, que eres una mala persona.


    Me fui hacia el despacho de Kate y, ¡bingo! Otra vez Christian. Y luego diría que trabajaba el tío, cuando se pasaba todo el día en los pasillos.


    —Pero bueno, si vienes vestido de persona, ¿a quién le has robado la ropa?


    ¿Sería él quien tuviera poderes? Vaya, el poder de sacarme de quicio era seguro que lo tenía.


    —¿Robado? Tú alucinas, yo no soy ningún delincuente.


    —Es cierto, perdona, bastante tienes con ser un mindundi.


    —Y tú te crees el rey del mundo y te caerás con todo el equipo. Qué asco te tengo, tío, es que solo de pensarlo…


    —Tranquilito, que se te va a ti mucho la pinza. Kate quiere verte.


    —Normal, no va a querer verte a ti.


    —¿Qué insinúas, garrapata con uniforme de conserje? ¿De veras te has creído que ella podría fijarse en alguien como tú?


    —Fijarse y lo que no es fijarse, también enamorarse. Kate está por mis huesos, yo lo sé.


    —Te juro que flipo, les diré a los del examen médico que te hagan una prueba de drogas, tú sí que vas a caer.


    —Yo no tengo que ponerme para decir lo que siento, yo llevo mis sentimientos muy a gala.


    —¿No? Pues entonces será que no te llega para coca. Normal, cómo va a llegarte con la mierda que cobras, si quieres te invito a una raya.


    —¿Tú te pones?


    —Toda la gente de mi entorno se pone, ¿tú de dónde has salido? Ya, que no tienes ni puta idea porque no conoces mi entorno.


    —Kate no se pone, mi ángel no, estoy seguro.


    —No puedo responderte a eso, todavía no he intimado con ella. En cuanto lo haga te lo diré.


    —Tú no vas a intimar con ella, no se te ocurra hacerme la competencia, lo dices solo por joder.


    —En eso tienes razón, aunque no es a ti a quien quiero joder.


    —Y encima soez, a alguien como ella se le hace el amor, Kate es un ángel.


    —¿Estamos hablando de la misma Kate? Tío a mí me pone igual que a ti, pero es una fiera. Me la imagino en la cama y…


    Yo estuve a punto de tirarme sobre él y no precisamente para acariciarlo, ya que no podía soportar que hablase así de mi prometida. Vale, de quien lo sería enseguida.


    Por suerte para él, ella abrió en ese momento la puerta de su despacho.


    —¿Ya la estás liando otra vez? Entra, por favor.


    —Si yo te contara de líos, mejor me callo, que aquí hay mucho liante.


    —No empieces con tus paranoias, Sebastián.


    —¿Cómo que Sebastián? Me llamo Sergio, amor mío, ¿es que no lo recuerdas? ¿Has perdido la memoria? Es por el estrés, tú siéntate que yo te voy a hacer un masajito.


    —¿Me quitas las manos de encima o prefieres que te asesine y ya te las quito yo?


    —Pues mira, va a ser que las quito yo, ¿qué se te ofrece, ángel de amor?


    —¿Esto no es una broma? He llamado a los de varias cadenas de televisión para ver si eres un humorista infiltrado o algo. Y nadie suelta prenda.


    —Al menos admites que te hago gracia. Por ahí se empieza, si te hago reír ya llevo medio camino ganado.


    —Tú llevas medio camino ganado hacia el despido. Y hasta más diría yo, bastante más.


    —Kate, tonta, si no tienes que reprimirte. Yo entiendo que tú has adoptado un rol y no quieres bajarte del burro, pero a mí no me la das; tú estás enamorada de mí, te pongo tela.


    —¡¡Quítate ahora mismo esa ropa!! —me chilló.


    —Lo sabía, ¿dónde tienes el látigo? Tú estabas deseando que empezara la fiesta. Dame todo lo fuerte que quieras, que yo aguanto, no como Christian que ese es una nenaza—le contaba mientras me iba desabrochando la camisa.


    —¡¡¡¿Se puede saber qué estás haciendo?!!!


    —Lo que tú me has dicho, chochete, que me desnude… ¿Ves? Ahora me formarás una buena zapatiesta por decirte chochete, pero es que me lías, ¿me desnudo o no? Mira, ya has despertado al niño—Miré a mi entrepierna.


    —¡¡¡Que te pongas el uniforme, anormal!!! A eso me refería y que a después vengas como las balas, que tenemos mucho que hacer.


    —Ya, que hay faena y sexual no va a ser. Al final me pones a preparar canapés para los chinos. Pues mira, yo conozco un chef muy bueno, no puedo ni verlo, pero lo cortés no quita lo valiente. Calla, si tú también lo conoces, es el tío que empujaba el otro día el coche, la nueva pareja de mi ex. Van a durar un cuarto de hora, también te lo digo, aunque a mí eso no me importa, yo tengo el foco puesto en ti.


    —Anormal, ¿has acabado ya o me tengo que liar a tiros?


    —No será verdad que tienes un arma.


    Sin más, se ve que un poco desesperadilla sí que la tenía, abrió un cajón y sacó un revólver de él.


    —Quita, quita, que las carga el diablo. Si yo solo quería preguntarte qué te pareció mi niña, que es un amor… Le vas a coger un cariño, ya os veo a las dos de comprichuelas juntas—le solté mientras salía a la carrera, poniéndome los botones de la camisa.


    Cerré de un portazo y respiré profundo, qué estrés, no estaba pagado.


    —¿Dónde vas medio desnudo, pringado? —me preguntó Christian. Lo dicho ese tío no daba palo al agua.


    —Que ya he triunfado como la Coca Cola, menuda faena. Te jodes, que el gato al agua me lo he llevado yo.


    —Pero, eso es imposible…


    —De eso nada, resulta que ella sí que sabe apreciar lo bueno. Reconoce que te he ganado la partida.


    —¿La partida? La partida todavía no ha comenzado, desgraciado.


    —Y dale con eso de desgraciado. Si yo gracia tengo un montón, que se lo pregunten a mi hermana Daniela… Bueno, ahora no me habla, pero es circunstancial.


  




  

    Capítulo 14


    


    Daniela me miró y se rio.


    —Te he visto, no me quieres hablar, pero te he visto reírte, ¿qué pasa?


    —Claro que no te hablo y así va a seguir siendo, pero manda narices, ¿qué estás haciendo con esa ristra de ajos?


    —No seas ignorante, son para ahuyentar a los chinos.


    —Pero no me seas loco, eso se dice de los vampiros.


    —¿Y qué? Toda precaución es poca. Si funciona con unos, también puede funcionar con otros… Y dame el tarro.


    —¿El del higienizante de manos? En eso haces bien, que mucha gente está bajando la guardia y el COVID debe seguir teniéndonos en alerta.


    —Con todos mis respetos, a mí los que me ponen en alerta son los chinos.


    —Ya estás con las majaderías, toma el higienizante, anda. Y no me vuelvas a hablar, que al final me río con tus cosas y me da coraje.


    —¿Y si te digo que no es higienizante? Es agua bendita, acabo de cogerla de la parroquia.


    —¿Agua bendita? ¿También para los chinos?


    —Sí, pero no para beber, que para eso les van a preparar tela de cosas ricas, ni un convite real. Hay un montón de actos programados, a Kate se le ha ido la cabeza.


    —¿A mi futura cuñada?


    —A la misma. Y no te lo tomes a broma, ¿eh? Ya hemos comenzado a intimar.


    —Y yo me lo creo, como no tienes tú fantasía ni nada.


    —Créete lo que te dé la gana, pero te prometo que yo he estado medio en pelotas en su despacho.


    —Venga ya, ni media palabra me creo, que te den, hermanito.


    Qué bien se le daba a la niña sacar el dedito, aunque no le dije nada porque la cosa seguía caldeadita y lo mismo guardaba el dedo y sacaba el arma.


    Salí a la calle todo lo protegido que pude, aunque los chinos no llegarían haga el día siguiente, si bien toda protección era poca.


    Llegué y le di a Soraya una bolsa con ajos.


    —Toma, ahí tienes un presente, aunque no te lo merezcas.


    —¿Qué mierda es esta, Sergio?


    —Cuidadito con la boca que de la comida no se habla así o tendré que darte una azotaina.


    —Eso es lo que tú quisieras…


    —Engreída, que no, que yo estoy enamorado. Eso sí, soy buena persona y te he traído ajos para que te hagas un collar.


    —Por mi madre que a ti no te va el coco.


    —Bueno, pues cuando te saquen en una caja de pino a mí no me digas nada, ¿estamos o no? Y lávate las manos…


    —¿Qué insinúas? Yo las manos las tengo muy limpias.


    —Ya, pero con agua bendita, mira qué rociador más hermoso. Litro y medio tiene, para la mala vibra.


    Justo se lo decía cuando Kate entró.


    —Jefa, hoy llegas más tarde, seguro que ya te está afectando la maldición de los chinos, quítate la ropa, que te voy a rociar. Y no me seas mal pensada, que me refiero a con agua bendita.


    —Gilberto, ¿a este tío cuándo se le acaba el período de prueba?


    —En pocas semanas, Kate, un poco de paciencia…


    —Bueno, pero tú ve mirando qué cuesta despedirlo antes, ¿dónde está Tao?


    —Ese estará con su primo hermano, el de Karate Kid, los dos angelitos dándose leches desde por la mañana—especulé.


    —El Señor Miyagi era japonés, no chino.


    —Tú Gili… Gili lo que seas, no me toques las narices de buena mañana que no llevo bastante cafeína en el cuerpo, ni que tú los distinguieras.


    —Pues las costumbres son muy distintas, Tao te pondrá hoy al tanto de todo. Llegan mañana y no quiero ni un error, ¿estamos? —me preguntó la jefa.


    —Estamos, mi ángel de amor, pero yo con Tao no quiero nada y ahora tengo justificación, desde lo del calambrazo el médico me ha dicho que no me acerque a él, que si hace falta pida una orden de alejamiento.


    —O pidas hora para la cita del INEM, ¿qué prefieres? —me preguntó el Gili.


    —Tú no le hagas más la pelota a la jefa, que seguro que también estás cagado de miedo.


    —¿Cómo me va a dar miedo de Tao? Si es un gran hombre.


    —Eso será metafórico, ¿no? Porque te recuerdo que es un tapón de alberca con muy mala leche, eso sí, pero un tapón de alberca.


    —Venga, venga, vamos allá.


    Ese día me tomé un café después de otro, sin poder parar. Y, a pesar de ello, como que no me tranquilizaba.


    —Pero ¿cómo quieres tranquilizarte si solo te falta meterte la cafeína en vena, tarado? ¿Te pido una tila?


    —Que no, Soraya, que a mí el café sí que me tranquiliza, mujer, de veras…


    —¿Eso cómo va a ser? Que no, que te den…


    —Un respeto, ¿eh? Que parece que no se me tiene ningún respeto en esta empresa.


    —Pues claro que lo parece, como que es así—me aclaró.


    —Oye, niñata, que yo casi muero en acto de servicio en el despacho del chino, ¿eh? Que es muy fuerte y muy triste a la vez.


    —Menos lobos, Caperucita. Mira, por ahí viene Tao.


    —Espera, que me escondo.


    —Debajo de mi mesa ni mijita, que la última vez fue para verme las bragas.


    —Por orientarte sobre el color y eso, que te veo un poco perdida en la vida.


    —Pues no me orientes tú tanto y vete con Tao, que tiene que darte unas lecciones.


    —¿Y tú no vienes? ¿Me vas a dejar solo ante el peligro? Sorayita, que yo me meto contigo y eso, pero que es porque tú me das mucha caña. No me seas así, ¿vale?


    —Qué plasta eres… Que no es eso, es que los demás tenemos nociones de otras veces que han venido. El nuevo eres tú, el que no tiene ni idea.


    —Tú sí que no tienes ni idea de a lo que me estás enviando, ya puedo verle la cara a la muerte.


    —Pues aprovecha y hazte un seguro de vida, yo tengo un primo que los hace, ¿lo llamo?


    No tuve escapatoria, todo el mundo en mi contra.


    —A los buenos días, Tao, vamos a llevarnos bien, ¿eh? —Aproveché para rociarlo con agua bendita.


    —Selgio, ¿qué sel lo que tú me has echado a mí?


    —Un agüita refrescante, que aquí pasamos muchas horas juntos y, a quien más y a quien menos, le huele el alerón. Son órdenes de la jefa.


    —Pelo mí sel muy aseado, Selgio.


    —Y mí también y no veas la que me he echado, a ver si surte efecto, ¿dónde vamos? Porque en tu despacho no entro yo más, he hecho una promesa.


    —No, nosotlos il a la sala de leuniones, allí yo contal todo lo que tienes que sabel soble mi país.


    —¿Todo? Como me los tengas que presentar uno por uno vamos listos, si en el mundo hay más chinos que orejas. Yo no me quiero imaginar cómo será el listín telefónico allí.


    —Selgio, yo a ti no entendel mucho, ¿tú entendel a mí?


    —Yo no entiendo cómo se puede vivir con esa amarillez, pichita, pero mientras no sea contagiosa, tú hepatitis estás seguro que no tienes, ¿no?


    —Selgio, yo pasal contloles médicos y estal pelfectamente.


    —Oye, ¿y a Christian cuándo le tocan? Porque ese se mete por la nariz hasta piedra molida, el condenado. A ver si le tocan prontito y lo echan a tomar por saco de aquí.


     


    —Mila, Selgio, lo plimelo que tienes que hacel cuando lleguen mis complatiotas es el saludo. Nosotlos nos saludamos con una leve inclinación de cabeza.


    —Vale, vale, tampoco te creas tú que yo pensaba deslomarme ahí a reverencias, no te jode.


    —Y otla cosa, nunca se dan besos…


    —Así tenéis la cara que tenéis. Entonces, ¿qué hace uno con su mujer? Sudokus, ¿no? Y punto…


    —No, Tao quiele decil que tú no puedes saludal a emplesalios chinos con besos.


    —No te jode, ni que yo pensara comerles los morros. Quita, quita, estoy pensando en cómo conseguir la baja para estos por no verlos, cuanto y más acercarme, tú estás majara.


    —Vale, vale, polque el saludo ha de sel distante.


    —Distante como que si puedo se lo hago por videoconferencia, tú descuida, pichita. ¿A ti te puedo llamar pichita? Porque mi ángel no quiere que la llame chochete y eso que me sale del corazón.


    —¿Qué es pichita, Selgio?


    —Lo que tú tienes, Tao, una miaja de ná, pero en plan afectuoso, que yo sí que lo soy, no como vosotros, desaboridos.


    —Tú llama a mí como quielas, pelo able bien las olejas…


    —Menos mal que has dicho las orejas, porque si llegas a decir otra cosa la tenemos, que entre Christian, el Gili y tú me tenéis muy escamado. Yo ya no sé a quién le gusta la carne y a quién el pescado.


    —Bueno, sigamos, que tengo mucho que explicalte.


    —Pues entonces voy por un cafelito, ¿tú quieres uno o lo tienes prohibido? Lo digo porque pareces un niño, no puedes ser más chico, jodido. Lo mismo viene tu madre y me da un susto.


    —Mi madle falleció Selgio, cuando yo era un niño.


    —Coño, entonces sí que me voy a acojonar si viene. Qué lástima, ya no me meto más con tu altura, igual te quedaste así del disgusto. Pero no te hagas ilusiones que no te puedo ver de todas maneras, ¿eh? —Saqué mi cruz de Caravaca para obtener un extra de protección, como en los videojuegos…


    —Bueno, pues velás, los chinos no somos de mucho hablal, Selgio, sino más bien de utilizal los silencios.


    —Pues entonces igualito que yo, pichita, que no hablo por no ofender…


    —Tampoco solemos decil que no, por respeto.


    —Pues cuidadito con eso porque a mí me viene Nacho Vidal con el mandado en la mano y yo le digo que no antes de que abra el pico, por si luego es tarde. Y se lo digo desde bien lejos, ni el Correcaminos me pilla, vaya…


    —Eles muy glacioso Selgio, pelo Tao no sabel quién es Nacho Vidal.


    —Pues igual cuando te enteres ya es tarde y tienes el ojete moreno que es un primor, aunque en tu caso será el ojete amarillo. Hagamos un trato, por un módico precio yo te aviso si lo veo por aquí.


    —Tao se defiende solo, Selgio, sabe altes malciales…


    —Vaya, por Dios, no hay manera de conseguir un plus en esta empresa. Joder, que es por una obra de caridad, que yo tengo que llevar la niña a Eurodisney.


    —¿Tú tenel una hija, Selgio?


    —Sí, hijo de la gran China, y nunca mejor dicho. Una hija a la que casi dejo huérfana por tu culpa, no entro yo más en tu despacho…


    —¿Y tú sel un buen padle, Selgio?


    —¿Yo? El mejor del mundo entero mundial, Tao, no vayamos a perder las amistades tú y yo.


    —Eso te honla, amigo—Hizo por ponerme el brazo sobre el hombro y, aparte de que casi se tiene que subir en una escalera, de la impresión me dio un calambre que no lo podía mover.


    —Ya me has lisiado, chino, en cuanto has entrado en contacto conmigo, es que no se puede soportar, te lo juro que no se puede.


    —Selgio, ¿qué te ha pasado?


    —Que tengo el gafe, que te dije que no me tocaras, ¿por qué tocas? Ahora tendrás que hablar con Kate y decirle que me has lesionado gravemente, que no podré venir a trabajar. Te lo digo en tu idioma para que me entiendas “no podlé venil a tlabajal”.


    —Pero ese no es mi idioma, es el tuyo, Selgio.


    —Y una mierda hablo yo así, que no…


    —Descansa un poco si quieles, Selgio, tenemos muchas más nolmas que lepasal.


    —Pues me haces un tutorial y me lo envías, yo estoy en peligro de muerte cada vez que me acerco a ti. Me he quedado rígido como un Playmobil, no puedo mover el hombro.


    —Yo puedo dalte masaje, conozco técnicas, Selgio.


    —Tú a mí no me vuelves a tocar o del puñetazo te envío al mismísimo Pekín a que te hartes de pato a la naranja, cojones ya.


     


     


  




  

    Capítulo 15


    


    Salí por la puerta de casa para ir a trabajar el miércoles, ese aciago día en el que llegaban los chinos, y allí que me encontré a María.


    —¿Ya has vuelto? Mira qué buenos colores tienes y eso que no has ido al Caribe.


    —No tardaré, no te preocupes, Borja y yo lo tenemos proyectado.


    —Pues nada, os vais cuando queráis de luna de miel, yo me quedo a la niña.


    —No, lo de Praga ha sido algo puntual, la niña se vendrá casi siempre con nosotros.


    —Vaya por Dios, ¿a qué has venido aparte de a darme la mañana? Porque tú no sabes el lío que tengo.


    —Oye, ¿y esa botella? ¿Y el agua? Y otra cosa, esa camiseta es de Borja—Se le abrieron los ojos como platos.


    —Sí, hombre, de Borja dices… De eso nada, esta camiseta es de Guess, ¿no ves que lo pone aquí? —Se lo señalé, pero no coló, claro, cómo iba a colar.


    —Te tenía por muchas cosas, Sergio, pero no por un mangante, ¿ese es el ejemplo que quieres darle a nuestra niña?


    —No sé de qué me hablas. Y otra cosa, que quien lo está haciendo como el culo es tu novio y toda tu casta, en concreto tu madre.


    —Te limpias la boca antes de hablar de ellos, ¿eh?


    —Pues va a ser que no, va a ser que estoy harto de ser un cero a la izquierda. A partir de ahora pienso hacer valer mis derechos.


    —¿Y qué derechos son esos? No me hagas reír, ¿es hoy el día de los inocentes?


    —No, no te hagas la lista, que la cosa no tiene ni una pizca de gracia…


    —No, lo que no tiene gracia es que anoche me dijera que de nuevo le estás hablando de llevarla a París, eso es lo que no tiene ni pizca de gracia. Por cosas como esas no te respeto, Sergio.


    —Y es que la voy a llevar, ¿qué te crees?


    —¿Con qué dinero? Todavía no me has ingresado ni un euro para la Comunión, te lo recuerdo.


    —Eso es porque lo estoy reuniendo todo para pasártelo de golpe, tonta, que quiero darte la sorpresa.


    —La sorpresa me la darás si me ingresas un euro, porque no sé yo, ¿eh?


    —Esta vez lo ingresaré todo, tengo grandes planes para mi vida y esos incluyen a nuestra hija, que lo sepas.


    —¿Aparte de que te toque el Euromillón?


    —De mí no te burles, y me va a tocar, de una forma o de otra me va a tocar.


    —Ya, ya, también sé tus planes de ligarte a tu jefa…


    —Ya te ha ido tu novio con el cuento, no tiene guasa ese ni nada. Pues sí, el nuestro es un amor de leyenda.


    —No me hagas reír, que me estoy arreglando la boca y tengo molestias.


    —¿Más arreglos? Si la tienes perfecta.


    —La tengo perfecta porque me la cuido, ahora me van a colocar unas carillas de porcelana que valen tela de caras.


    —Ya, ya, pues nada, que te vaya bonito. Yo también me las pienso poner…


    —A ti sí que no te hacen falta, tienes una dentadura perfecta.


    —Es verdad, lo he tenido siempre todo perfecto, solo que tú no supiste apreciarlo.


    —Ya, todo salvo la cabeza. Sergio, me aburres, hace mucho tiempo que me aburres…


    —Pues hubo un tiempo que te reías mucho conmigo, no sé cuándo comencé a aburrirte.


    —Cuando comprendí que eras un desastre con patas. Si quieres hacer algo bueno por tu hija, ve olvidándola poco a poco, no tengas mucho contacto con ella, y así lograrás que también se vaya desvinculando de ti.


    —Un momento, ¿tú has venido hasta aquí para decirme que me olvide de mi hija? ¿Se puede tener menos vergüenza?


    —Se puede, tú lo has demostrado, a mí no me vengas con sermones.


    —En la puta vida, ¿me entiendes? En la puta vida va nadie a conseguir que yo me olvide de Esther, ya se lo puedes decir al pijo de tu novio y a la harpía de tu madre, ¡corre!


    —No sabes lo que dices, tú no lo comprendes, sería lo mejor para Esther, eres un idiota…


    —¿Lo mejor para Esther sería que yo me olvidase de ella? Va a ser verdad lo que dice Christian, que los pijos os metéis muchas cosas por la nariz, ¿tú también te has enganchado?


    —¿Me estás llamando enganchada? ¿Acaso no me conoces? Yo no tomaría drogas en mi vida, imbécil.


    —Pues no, no conozco a la persona que viene a hacerme una propuesta tan ruin. Toma nota del día y de la hora porque pienso abrir mucho los ojos hasta que se me presente la oportunidad de trepar muy alto—le indiqué.


    —¿Qué oportunidad, idiota? ¿La de robar el Banco de España? Tú has visto muchos capítulos de “La Casa de Papel”, me parece a mí.


    —Y tú has visto demasiadas veces la peli de “Maléfica”, que es en lo que te estás convirtiendo.


    —Tú qué vas a decir, tienes que defenderte. Aunque creí que te haría entrar en razón, eres todavía más egoísta de lo que pensaba.


    —¡Lárgate, María! Y recuerda que me voy a hacer rico, apunta el día y la hora.


    —Vete a la mierda, Sergio, vete a la mismísima mierda.


    —En la mierda me has querido hundir tú y te puedo garantizar que no vas a lograrlo, esta vez te has colado. Sé que no soy perfecto, pero también llevas toda la vida actuando como una niña caprichosa. Yo no soy el único que comete errores, tú crees estar por encima del bien y del mal y la vas cagando a cada paso.


    —No me hagas reír, Sergio, ¿sabes lo que te digo? Que en pocos meses la vida le dará la razón a quien la lleve.


  




  

    Capítulo 16


    


    Llegué calentito a mi puesto de trabajo, no se podía llegar más. María se estaba pasando de la raya, se le estaban subiendo tela los humos desde que se había ennoviado con Borja.


    Empecé a desear que eso fuera solo un rollito. No de primavera, que esos no los podía soportar, pero sí de otoño.


    —Sergio, no sé a qué viene esa cara, pero te advierto de que ya te puedes poner las pilas—me comentó Soraya tal cual entré por la puerta.


    —Ya, ya sé de qué va esto, de que el inútil de Sergio no dé la nota, ¿no? Vosotros todavía no sabéis quién soy yo.


    —Y se rumorea que nos vamos a quedar con las ganas de conocerte del todo. Te lo digo por tu bien, ¿eh? No te vayas a creer que te tengo inquina ni nada.


    —No, con lo bien que me tratas, Sorayita, ¿cómo voy a pensar eso?


    —Vale, vale, pero es que a ti no puedo darte demasiadas confianzas, que eres el típico tío al que se le da la mano y te toma hasta el hombro, tienes que comprenderlo—Me miró con cierta pena.


    —Oye, yo no quiero inspirarte lástima, ¿eh? Que uno tiene su dignidad, ¿tú qué es lo que has escuchado?


    —Que se dice, se comenta y se rumorea que están esperando a que te cumpla el mes de contrato para ponerte en la calle, aunque eso no es algo que te pueda coger de sorpresa, ¿no?


    —No, supongo que hoy no me coge de sorpresa nada, si yo te contara. Oye, Soraya, es que vaya manía que me tenéis todos, os habéis propuesto acabar conmigo, ni que fuerais chinos.


    —Venga ya, no te quejes tanto, que no hay ningún complot para eso.


    —Sería muy discutible.


    —Oye, Sergio, que me estás preocupando…


    —¿Y eso? No lo entiendo, si vengo de lo más formal, ¿no ves que estoy abatido?


    —Justo por eso me estás preocupando, llevas aquí un minuto y todavía no has dicho ningún disparate.


    —Muy cierto, no puedo perder mi esencia o habrán ganado ellos.


    —¿Quiénes son ellos?


    —Los del complot, ¿es que no lo sabes?


    —¿Ves? Ya estás con tus conspiraciones paranoicas, mucho estabas tardando.


    —Que no, que tú no lo entiendes. Son cosas reales, cosas que me ocurren todos los días. Ya ha habido un primer intento de asesinato en unos días; el del calambrazo.


    —Sabes muy bien que fue un accidente y también se dice, se comenta y se rumorea que estás intentando sacar tajada de eso todavía.


    —Porque fue un traguito muy malo y me ha puesto peor de lo mío…


    —¿De lo tuyo? A mí no me vengas con cuentos chinos, ¿eh?


    —Ya está, ya está, ya te tengo que regar como si fueras un ficus. Y a mí también—La puse perdida de agua bendita y yo igualmente me eché lo mío. Llevaba la botella llena y hasta la cantimplora de refuerzo.


    —¿Qué haces, chalado? Mira cómo me has puesto los pelos, ahora parezco la bruja Avería, ¡que a mí se me encrespan!


    —Anda ya, tonta, más asalvajada estás más guapa.


    —Salvaje va a ser la paliza que te dé yo. O no, voy a hacer algo peor todavía, te voy a dejar con ellos.


    Venían… Yo no sabía precisarlo, un ejército de chinos por lo menos y todos con una cara de estreñidos que no podían con ella. Madre del amor hermoso, yo no quería ni pensarlo, con la mala leche que gastaba Daniela cuando no podía ir al baño, no podía imaginarme lo que me harían todos aquellos.


    A mí me empezaron a entrar unos temblores muy malos y la sensación de que no sentía las piernas, la mismita que a Rambo, solo que a mí me cogió sin metralleta y sin nada, totalmente indefenso. A punto estuve de irme al despacho de Kate y coger su revólver. Claro que, si estaba ella dentro, lo normal era que me descerrajara un tiro y que ya fuera yo presa directamente de los chinos, que seguro que no tiraba a matar, sino a dejarme moribundo para que me echaran al “pollo” con almendras, creo haberme explicado lo suficiente.


    —Ay, Sorayita, que yo me estoy poniendo muy malo—le comenté dándome la vuelta. Necesitaba apoyo moral, esa era una prueba que me estaba poniendo la vida y algo me decía que no saldría muy bien parado de ella, seguro que no. Cielo santo, qué mal…


    —Buenos días, Selgio—me dijo Tao que iba la mar de emocionado a la cabeza de aquello que parecía una manifestación, solo que no llevaban pancartas. Normal, con lo chico que era solo le faltaba sujetar una pancarta, no se le verían más que los piececitos.


    —Buenos días, pichita. Entra corriendo por lo que más quieras, que no llego al wáter.


    —Selgio, lecuelda lo que te dije…


    Lo que me había dicho y casi me lo graba en un disco para que lo escuche 24/7 es que no se me pasara el saludo, pues ellos podrían tomarlo como una tremenda ofensa. Y el problema es que yo estaba inmóvil, rígido de cabeza a pies. Me recordó a las muchas veces que había fingido no poder moverme para quedarme en la camita calentito en invierno. O fresquito en verano con el aire acondicionado puesto, que todas las estaciones tienen su encanto, yo siempre lo he dicho.


    —Si yo lo recuerdo, pichita, es solo que me he quedado cogido. Es de lo mío, no siento las piernas y los riñones es que no puedo doblarlos, será la falta de costumbre.


    —Selgio, pol lo que tú más quielas…


    —Si yo quiero, joder, es que no me sale. ¡Ozú, siempre igual! Ya te vale, chino acusica.


    —Un esfuelcito, Selgio, yo te ayudo, me pongo detlás de ti.


    —¿Detrás de mí? Inténtalo y no te libra ni la Caridad, palabrita del Niño Jesús… No me fío yo de ti para nada y te vas a ir justo para mi culo, que es un bomboncito y que está sin profanar, ya sabía yo que escondías unas oscuras intenciones. Y como no has podido asesinarme, ahora quieres profanarme el juju.


    —¿Qué dices, Sergio? ¿Ya estás dando la nota? Hoy nos despiden a todos por tu culpa, ya lo verás—me soltó Soraya.


    —Chochete, si nos despiden será por culpa de tus pelos. Y no me mires así, que yo también me he asustado y mira lo peinado que sigo.


    —Yo a ti te mato, Sergio—No hacía más que atusárselos.


    —Selgio, ellos estal desespelándose—insistía el puñetero del chino.


    —Pues yo inclinarme no puedo. Mira que lo estoy intentando, pero el cuerpo no me responde. Tao, qué acojone, mira que si me quedo así de por vida, no podría ni consumar, yo así no quiero vivir, prefiero que me metáis en el menú. Qué tontería, me vais a meter de todas maneras, que yo a esta gente la veo con cara de hambre, ¿qué te has traído? ¿Al reparto completo de “Golpe en la pequeña China”? Seguro que sí, porque a lo tonto habéis venido a dar un golpe de estado, que os veo las intenciones.


    —Selgio, la levelencia, ¡ya!


    —Que no me sale, joder, que se me ha quedado cogido el cuerpo. Puñetas con la presión ya, para la mierda que cobro…


    —Yo ayudal a ti, Selgio.


    —Tú no me quieras ayudar tanto, que ya te he visto las intenciones, pichita, ¿te has creído que porque tengas una mijita de ná no me iba a enterar? Yo tengo un mecanismo contrastado de detección de julandrones…


    —¿Qué sel un julandlón, Selgio?


    —No me hagas darte explicaciones ahora, que no llevo más que cuatro cafés.


    —Eso no sel bueno pala la tensión, Selgio.


    —No, si ahora la culpa de que me pase algo se la vas a echar al café. Y no que me has traído una piara de chinos que como para pasar lista, íbamos a estar aquí siete años, los mismos que se fue Brad Pitt al Tíbet, que hay gustos que merecen palos…


    —Eso era una película, Sergio…


    —Ya lo sé, Sorayita, qué lista eres tú, ¿no? Como que si no fuera una peli iba a sobrevivir el gachó allí siete años, si eso está en la China, inculta.


    —Que ya lo sé, garrulo, haz la reverencia ya, que te están mirando todos.


    —Me están mirando porque traen hambre y no saben si hacerme con almendras o con verduras. Están ahí maquinando. Pichita, a ti ya te vale también, los podrías haber traído desayunados.


    —Selgio, ellos han desayunado, sí.


    —Entonces es que son unos agonías, con el poquito cuerpo que tienen… Vaya por Dios, si es que todo me tiene que pasar a mí. Voy a intentar saludarlos, pero solo para que te los lleves. Y nada de leerme los labios, que el hecho de que lo haga no quiere decir que no suelte muertos por la boca; a patadas los voy a soltar.


    —Selgio, tú sel muy glacioso, yo lepito a ti.


    —¿Ves como no pensáis más que en echarme a la olla? Todavía no me has comido y ya me estás repitiendo. Si es que se te hace la boca agua, lo que tiene uno que aguantar por mil euros de mierda.


    —Venga, venga, Sergio, que yo quiero verte—La otra aplaudía, la puñetera, no se le terminaran de poner los pelos a mi gusto.


    —Enga, enga, que allá voy. Pero a mí me tenéis que jalear, que esto solo no va a salir, ¿eh?


    —¿Qué dices, Sergio? —Sorayita no me terminaba de coger el punto, como si no me entendiera del todo.


    —Que me toques las palmas, sosa, vamos a crear ambiente. Y los chinos… No, déjalo, los chinos que no se muevan, que estoy sintiendo más miedo que Pinocho en las Fallas de Valencia, ¿no me veis? Se me ha entumecido el cuerpo, no volveré a funcionar, con lo que yo he sido


    Soraya me miraba de reojo, como no creyéndome…


    —Que esta vez es de verdad, niñata, que no me puedo mover, ¿no observas mi gesto afligido?


    —Sergio, yo es que no puedo…


    —¿Qué es lo que no puedes? ¿No ves que el que no puedo soy yo? Otra copiona…


    —Yo me meo…—Y debía ser verdad porque la jodida tiró para el baño. No corría nada, bien se notaba que ella no era la que padeció el entumecimiento.


    —Selgio, voy a ayudalte…


    —Por tus muelas, Tao, “Despacito”, al estilo Luis Fonsi, que ya he mencionado esa canción porque a mí me gusta mogollón; todo lo que sea despacito, mejor que ligero.


    Pues nada, que el jodido del chino me tiró de las manitas y yo noté un crujido, algo se me había roto por dentro. Y el corazón no había sido…


    Por suerte tampoco otra cosa, porque muerto de miedo miré hacia atrás y no había ningún chino. Todos los tenía delante, aunque entre los que eran y los nombrecitos, como para pasar lista.


    No, el crujido venía de mi cintura, de manera que me quedé como una alcayata.


    —Selgio, incolpólate, te dije que solo debía sel una leve inclinación de cabeza.


    —Chino, haz el favor de callarte o te aplaudo en toda la cara. Serás desgraciado, si toda la culpa la has tenido tú… Chiquito, pero matón, a ver quién arregla ahora esto. Y encima la altura tan comprometida, que parece que voy a…


    Ya me entendéis, desde la altura a la que me quedé solo veía la cintura de los chinos. Estaba a su meced, a lo que quisieran hacer conmigo, completamente indefenso. Mis peores presagios se estaban cumpliendo y eso que ninguno dio muestras de haberse encaprichado conmigo. Bueno, menos Tao, que me resultó muy sospechoso eso de que quisiera cogerme de las manitas.


    —Bueno, pues lecuelda, Selgio, ahora nada de besos.


    —Me cago en tus muelas, chino, ¿tú te crees que estoy yo para liarme a besitos? ¿Y dónde se los iba a dar, hijo? A ti te gusta mucho un karaoke me parece a mí, pero a mí me dejas, yo de micrófonos no quiero saber nada, ¿eh?


    Soraya salió y, cuando vio el plan, de nuevo se marchó corriendo.


    —No puedo, no puedo…


    —Eso, como tú puedes saltar a lo Chiquito de la Calzada, pues cachondeito de “no puedor”, no te diera yo a ti…


    —¿“No puedol”? ¿Se dice así? —me preguntó el otro.


    —Chino, que ese era un genio, a ti ni se te ocurra imitarlo porque entonces es cuando Soraya ya se mea.


  




  

    Capítulo 17


    


    El lunes siguiente yo ya estaba de chinos hasta la coronilla. Y los memos de mis compañeros decían que no, que no habían venido para invadirnos. Esos no sabían ni de la misa la mitad, os lo digo yo.


    Cuando veía a mi ángel, a mi Kate, rodeada de todos ellos, notaba un resquemor que me consumía y que venía a traducirse en amor. Con lo feliz que estaba ella en su puesto y esas hienas acabarían con su felicidad. Eso sí, por encima de mi cadáver, puesto que yo estaba dispuesto a luchar con uñas y dientes para que ella siguiera en su puesto.


    —Sergio yo es que me meo contigo. Son empresarios, no mafiosos, ¿cuándo te vas a enterar? No quieren ni quitarle el puesto a Kate, ni ponerse ninguna corona de reyes, ni nada que se le parezca.


    —Eso será porque no son monárquicos, Sorayita, pero buscan el poder, yo tengo mucho olfato. Por cierto, cacho perra, te has puesto perfume del bueno, ¿eh? ¿Tienes una cita? Ay, Dios, que te han comido el coco, ¿no me digas que vas a salir con Christian?


    —¿Con Christian? Qué va…


    —Así me gusta, que reconozcas quiénes somos los tíos que merecemos la pena de verdad y no esa babosa con currículum, que no vale ni para estar escondido. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? —Ella carraspeó y me percaté del asunto—. Ah, que va a ser que la babosa está detrás…


    Me volví cerrando los ojitos y los abrí de golpe, por si se trataba de una aparición y ya se había ido, pero iba a ser que no.


    —¿La babosa soy yo; Sergio?


    —Yo también me alegro de verte, Christian. Correcto, la babosa eres tú, yo te lo voy a decir en la cara, que aquí no estamos en “Pesadilla en el Paraíso”, aunque tela de pesadilla es porque están aquí los chinos todos los días. La culpa es tuya, que los has engreído para que se queden, de aquí a nada tenemos que demandarlos por ocupas, te vas a cagar.


    —Quien se cagará serás tú porque te queda un cuarto de hora para que te cumpla el período de prueba. No hay nada que discutir al respecto, lo has suspendido estrepitosamente.


    —De eso nada, me lo estás diciendo para joderme y que baje la guardia, cometiendo algún error.


    —¿Algún error? Si no has acertado todavía en nada de lo que has hecho, anormal.


    —Eso lo dices tú, no se recuerda una bienvenida a los chinos como la que les hice yo, fue todo un éxito.


    —¿Tengo que recordarte que a uno le dio un infarto? No se ha ido a criar malvas de milagro, has estado a nada de crear un conflicto internacional.


    —Porque tú lo digas lo he creado, va a ser que no, vete a la mierda, Christian.


    —Metido en mierda estás tú ya…


    Soraya se había ido a… Pues habría ido a retocarse las uñas, que esa era muy lista y no querría que la pusiéramos en el compromiso de tener que tomar partido, aunque el oído bien que lo tendría puesto, que ese le funcionaba perfectamente.


    —Un día tendrás que tragarte tus palabras, estirado.


    —No lo creo y, en cualquier caso, el resto de los días no. Pero tranquilo, que tú también podrás hablar todo lo que quieras en la cola del paro.


    —¿Qué te juegas a que antes te despiden a ti que a mí, listo?


    —Ese chiste sí que es bueno, Sergio. Algo tenías que hacer bien. Para tu información, te recuerdo que todo lo que apuestas conmigo lo pierdes, como vas perdiendo la partida con Kate.


    —Eso no es verdad, mi ángel de amor solo tiene ojos para mí. Yo veo cómo me mira cada vez que la tengo delante.


    —Yo también lo veo…


    —Pues eso, que no me quita ojo de encima.


    —Eso es verdad, no tiene valor, sabe que eres capaz de liarla pardísima.


    —¿Quieres decir que me mira así por mantenerme a raya? Tú lo flipas muchísimo, chaval, no tienes ni idea.


    —Idiota, no tengo tiempo que perder contigo. Te mira como diciéndote que un paso más y pide una orden de alejamiento de ti mientras que yo voy ganando terreno, en nada la tendré comiendo de la palma de mi mano.


    —¡De eso nada! ¡Kate se ríe conmigo!


    —Eso sí que es una trola, Kate no se ríe con nadie…


    —También es verdad, ahí me has cogido, pero si tuviera que reírse con alguien sería conmigo.


    —De veras que me cuesta trabajo descifrar si eres así de idiota o te lo haces. Kate está por mí, pronto anunciaremos que estamos juntos.


    —Y una mierda estáis juntos, tú no la mereces.


    —¿Y quién la merece? ¿Tú? Vamos, anda, no me hagas reír, si ni siquiera habláis el mismo idioma.


    —Pero eso es porque el inglés es mi asignatura pendiente, ¿y qué? Ella habla castellano que da gusto, la tía.


    —No me refería a eso, ignorante, ya me has entendido. Tú no perteneces a su mundo y no vas a pertenecer nunca, métetelo de una vez en la cabeza.


    —Tú sí que no tienes ni idea, yo voy a hacer que mi mundo y el suyo sean uno solo…


    —Tú te hartas de ver pelis románticas, ¿no es así?


    —Igual he visto alguna con Rubí, que le encanta la Julia Roberts.


    —¿Quién es Rubí? ¿La prota de una telenovela? —se mofó.


    —Qué poca vergüenza tienes, con ella no te metas. Es una vecina, ¿qué pasa?


    —Nada, nada, que mejor sigas viendo pelis con ella porque con la jefa no te vas a comer un colín, muerto de hambre, que eres un muerto de hambre.


    —Oye, que yo como muy bien, ¿eh? Que Daniela se cuida tela y compra de todo. Y yo, cada vez que abro el frigo, me pongo morado, no como tú, so pijo que seguro que solo comes quinoa y esas mierdas. Un buen potaje es lo que te hace a ti falta, enclenque, que estás enclenque—le dije mientras se iba.


    —Pero Sergio, si el tío está macizo—me aseguró Soraya, que llegaba en ese momento.


    —¿Y qué? Si te parece se lo digo y luego le pido también salir, ¿no te jode? Tendré que hacerle añicos la moral, ¿es o no es?


    —Madre mía, cómo está el patio…


    —Tú es que tienes muy poca calle, Sorayita.


    —Porque tú lo digas, otro listo…


  




  

    Capítulo 18


    


    Yo estaba de chinos… Es que no puedo decir hasta dónde estaba de chinos. Era un sinvivir aquello… Y la jefa parecía estar como pez en el agua. Sería muy lista para unas cosas, pero se le estaba yendo el pájaro.


    Lo pensaba aquel viernes tarde mientras Soraya recogía.


    —¿Tienes planes para el finde, Sorayita?


    —¿Me estás tirando los tejos? Mira que tú y yo no llegaríamos juntos ni a la vuelta de la esquina, Sergio.


    —Ya sabes que no, es solo por hablar de algo, que solo tengo ojos para mi Kate.


    —Ya, y tú estás preocupado, te lo veo en los ojos, ¿es porque ya mismo te cumple el período de prueba?


    —Un poco, a lo mejor eso también me preocupa un poco, ¿tú crees que yo he hecho algo para que me echen?


    —Sergio, a mí no me tires de la lengua, que luego dirás que te he causado depresión.


    —No, va en serio, yo me estoy dejando la piel en este trabajo…


    —Chaval, ¿a quién quieres engañar? Tú no te deslomas, no me vengas con cuentos.


    —Ya, con cuentos chinos, déjate de gaitas, pues que sepas y entiendas que sí que he hecho grandes esfuerzos, no paro de poner la oreja.


    —En eso sí que te doy la razón, que estás peor que “La vieja del visillo”, ¿qué esperas oír?


    —Yo voy a desentramar la conspiración, tiraré de la manta.


    —Me aburres con tus conspiraciones, yo ya me voy. Oye, a ti te pasa algo más, puedes contármelo.


    —No sé, es verdad que he visto pasar varias veces a mi ángel de amor con Christian, no se la va a camelar, ¿verdad?


    —Por ahí no, a mí no me pidas que te mienta, porque diga lo que diga me voy a sentir mal, yo me voy ya.


    Soraya se fue y me dejó allí con mis pensamientos. 


    Gilberto pasó en aquel momento y era muy listo él, ni se paró ni nada.


    —¡Espera, espera, Gili... Gili lo que sea!


    —Sabes muy bien que me llamo Gilberto, solo lo dices por joder.


    —¿Y tú dónde vas tan corriendo? ¿Qué se sabe de mi sucesión?


    —¿Qué sucesión? ¿Ya estás con tus majaderías, Sergio?


    —¿Qué sucesión va a ser? La de la corona británica, no te fastidia… La de mi cargo, gilipuertas.


    —No te cueles, que te cuelas mucho.


    —Ni la mitad de lo que debería, me tenéis en ascuas, esto atenta contra los Derechos Humanos.


    —No me hagas hablar, eso está en manos de Kate, tendrías que hablarlo con ella.


    —Tú estás escurriendo el bulto, ¿es o no es?


    —Déjame, Sergio, paso…


    —Tú lo que quieres es irte de fin de semana con la conciencia tranquila, pues te vas a comer un mojón. Si permites que me despidan esta empresa se irá a pique, ¿Gili? ¿Dónde estás?


    Ya se había marchado corriendo. Pues nada, allí todos tan felices a comer perdices y a mí… A mí que me dieran por donde amargan los pepinos.


    Por si me faltaba algo, bajó Christian.


    —Inútil, ¿ha vuelto ya el de mantenimiento?


    —Pues no, todavía sigue de baja, para que veas, y el inútil soy yo. Ni un solo día he faltado a mi puesto de trabajo y eso que he estado a las puertas de la muerte en esta empresa, que fui víctima de un atentado internacional, me quiso matar el chino.


    —Lástima que no lo consiguiera. Pues ve cagando leches al despacho de Kate.


    —¿Te ha dicho que quiere verme? Si yo es que lo sabía, ella tenía que reaccionar, de veras que lo sabía.


    —Gilipollas, que no le va el picaporte de la puerta, ¡corre! —Dio una palmada en el aire.


    —A mí no me vengas con esos aires, que yo bajo presión no funciono, ¿eh?


    Salí corriendo hacia el ascensor porque mi amada me necesitaba. Lo primero que hice fue esparcir un poco de agua bendita por si se habían bajado los chinos en él.


    Llegué hasta su puerta y me atusé el pelo. Con el agua bendita que me había caído iba la mar de fresquito y con los Smint que chupé por si había beso ya es que era el frescor hecho persona.


    —A las buenas tardes casi noches ya, jefa, ¿cómo puedes estar aquí todavía?


    —¿Tú? ¿No había nadie más por ahí?


    —Venga ya, tontuela, no disimules, si no queda ya nadie en todo el edificio, dime la verdad, ¿querías verme? No te podías aguantar hasta el lunes, ¿eh? Si es que a mí me pasa a lo mismo. Verás, me da alegría que lleguen los viernes porque muchos veo a mi niña, bueno, a nuestra niña, que no me preguntas por ella ni nada, ¿eh? Te gusta tela hacerte la dura, pero por lo demás es que te echo de menos.


    —Perdona, ¿tú eres imbécil?


    —Yo no, pero si necesitas uno, yo llamo ahora mismo a Christian, seguro que todavía no se ha ido en su cochazo, ese necesita media hora para peinarse antes de arrancar. No es que yo lo vigile ni nada, pero podría decirte hasta el número de pie que calza.


    —Idiota, que eres idiota.


    —Vale, admitimos pulpo, pero solo si a él le llamas imbécil, ¿qué le pasa a la puerta? —Sin más, en un arranque de los míos, la cerré.


    —¿Qué has hecho, descerebrado? Ahora no podrás abrirla.


    —Mira que te gusta hacerme sufrir, pichoncita mía, ¿pichoncita te puedo llamar?


    —No, si no quieres que saque el arma…


    —Ay, puñetas, se me había olvidado el puñetero revólver. Tranquila, jefa, que todo tiene solución menos la muerte, ya verás como le doy yo un tironcito y esto abre estupendamente.


    Se lo di, sí, y como quise hacerme el machito delante de ella fue realmente un tirón de los gordos, tanto que me quedé con el picaporte en la mano.


    —Ole, el tío, y luego dicen que no sirvo para nada, me lo traje…


    —¿Qué has hecho? —me preguntó encolerizada.


    —Traerme el picaporte, con dos cojones, ¿has visto una cosa igual en tu vida?


    —Desde luego que no, inútil…


    —¿Tenéis un psicólogo que os ha dicho a todos que me utilicéis como saco de boxeo? Porque yo te juro por lo más sagrado que no lo entiendo, todo el día ofendiendo.


    —Es que yo tengo una cena, me tengo que ir…


    —Y yo también tengo una cena, no te creas que me alimento del aire. No sé cuál será, pero la tengo. La que haya comprado Daniela…


    —Idiota, me refiero a una cena importante.


    —Ah, perdona, que la mía es una cena de mindundi, menos mal que no me lo prohíbes, que parece que todavía tengo derecho a comer, a hablar no, pero a comer, sí. Perdone, Su Majestad—le hice una reverencia y, por fin, le vi un atisbo de sonrisa.


    —Más tonto…


    —Ya, ya, no te vayas a poner mala, ya puedes ponerte seria otra vez, pero qué me ha gustado verte sonreír, jodida.


    —Yo no puedo haber sonreído.


    —Eso creía yo también, que no te iban los músculos de los cachetes, pero resulta que sí te van. Tus ojos me preocupan más, no veas si lo tienes rojos, te vas a tener que echar Vispring a cubos para dar una imagen menos estresada. La culpa es del ordenador, tanta pantalla es malísima.


    —La culpa es tuya, que me haces montar en cólera.


    —¿Y quién es “Cólera”? ¿Tienes un caballo? Y después dirás que no vives bien, puñetera, si estás forrada, me tienes que contar el secreto de tu éxito, que yo también quiero forrarme. O directamente nos casamos en gananciales y doy el braguetazo, como tú quieras.


    —Anda, no me hagas reír…


    —Si te ríes ya me vuelvo loco, eso es que lo descarto por completo, pero si fuera capaz de hacerte reír…


    —Venga ya, déjate de tontunas y arregla eso, ya te he dicho que es una cena muy importante.


    —Ya, ya, bueno, veré lo que puedo hacer.


    Comencé a hacerme el interesante, como si yo supiera cómo arreglar el picaporte. Con lo modernas que eran allí las puertas se necesitaba hacer un máster para arreglar una. No obstante, traté de hacerme lo que no era, el mañoso. Y el resultado fue que me pillé un dedo…


    —Yo es que me cago en la…


    El picaporte salió volando, menudo pellizco que me había arreado, poco más y pierdo un dedo. Vale, vale, he exagerado un poquillo, que si llego a perder un dedo me tienen que dar una indemnización que me compro una casa al lado de la de Bill Gates.


    —¿Y ahora qué pasa? —Se hizo la oscuridad total, qué romántico…


    —Parece que le he dado al cuadro de luces, ha sido sin querer—Había lanzado el picaporte con todas mis fuerzas y no pude tener peor pata. Según se mirase, eso sí, porque fue la misma caña el estar allí con ella a oscuritas.


    —Imbécil, ¿qué has hecho?


    —Sin insultar, ¿eh? Que tú y yo vamos a estar aquí muy a gustito hasta que vengan a rescatarnos. Yo te voy a enseñar fotos de la niña para que te vayas familiarizando con ella. Será energúmena María, ¿pues no dice que quiere que me olvide de ella?


    Por un momento se hizo también el silencio y me escamó. Yo no estaba acostumbrado a que Kate pasase más de un minuto sin insultarme y me temí lo peor.


    —Ángel de amor, ¿estás ahí? Ven que te abrazo, tú no sientas miedo, chochete, que aquí está el tío. Oye, borro lo de chochete, que seguro que alegas que no veías y tiras a matar.


    —¿Quién es María? —me preguntó en buen tono y eso sí que me escamó.


    —María es la madre de nuestra Esther, la novia del pijo que empujaba el coche.


    —¿Y no te deja ver a la niña?


    Yo estaba emocionadito perdido, ya no chillaba, se estaba apiadando de mí, ¿sería la calma que precede a la tempestad? Pues como fuera así me quedaba una buena, no me iba a dar nada…


    —Sí, cuando le conviene para estar de luna de miel con el carajote del Borja, pero poco más. Luego se hace la digna y entonces ya el padre no le vale. Ella quisiera que el padre fuera el pijo, que solo le falta ponerle sus apellidos, pero va lista…


    —Te entiendo—afirmó y me tuve que sentar en el suelo porque palpé y no encontré ninguna silla.


    —Mujer, estas cosas se avisan, ¿has dicho que me entiendes? No estoy yo acostumbrado, me he llevado un susto…


    —Te entiendo, yo también tengo un hijo—Lo mejor es que se sentó a mi lado y yo me quedé… Decir que me quedé como quien se tragó el cazo sería poco, el corazón me bombeaba a toda pastilla.


    —¿Qué dices? Qué calladito te lo tenías, ¿y cómo no me has dicho de ir al parque juntos? Si van a ser hermanitos, ¿tú qué haces mañana por la mañana?


    —Peter vive en Londres con su padre, tiene cuatro años.


    —¿En Londres? ¿Y qué se le ha perdido a esa criatura tan lejos de su madre? Mi niña se va a volver loca, por fin tiene un hermano…


    —No bromees sobre esto, te lo pido por favor. Es un tema muy espinoso.


    —Y tan espinoso… Vale, vale, ¿por qué no vives con tu hijo?


    —Porque yo antepuse el trabajo a mi vida familiar y mi ex me convenció de que con él estaría mejor, que yo trabajaba demasiado. Y lo peor es que le di la razón… Y con la razón, la custodia. Yo no tenía demasiado instinto maternal cuando Peter nació, esa es la realidad. Lo hizo por casualidad…


    —Por casualidad no sería que alguna guarrerida española harías tú con su padre para eso. Vaya, en vuestro caso sería una guarrerida inglesa, pero tanto monta, monta tanto.


    —Ya, tú me entiendes… El caso es que ahora, que estoy en lo más alto de mi carrera, echo mucho de menos lo que tenía.


    Yo comprendí de repente por qué tenía siempre esa cara de solo comer acelgas rehogadas, como que la pobre estaba amargadita.


    —¿Echas de menos también a su padre? —Cerré los ojos y eso que estábamos a oscuras, pero es que me daba miedo que la respuesta fuese afirmativa.


    —¿A John? No, para nada. Lo nuestro ya estaba totalmente roto, a quien echo de menos es a Peter. Lo veo poco, siempre estoy trabajando, solo disfruto de él en vacaciones y eso…


    —Eso es una misma mierda, yo también echo mucho de menos a mi niña y la veo todas las semanas. No me puedo ni imaginar lo que es…


    —¿Has telefoneado a alguien? —me preguntó, cambiando el tercio.


    —Como no sea por señales de humo, yo me estoy quedando sin batería—Corrí a ponerlo en silencio dentro de mi bolsillo, no quería que aquel ratito acabase.


    —Llamaremos desde el mío…


    —Pero que tampoco hay prisa, ¿eh? Nos podemos quedar aquí hasta el lunes por la mañana.


    —Qué cosas dices, de verdad…


    —Si te hago reír otra vez soy capaz, yo qué sé, chiquilla, soy capaz de cualquier cosa.


    —¿Chiquilla? ¿Me has llamado chiquilla? Nunca nadie me había llamado así.


    —Ni tampoco chochete, es que yo soy muy original, solo que tú no lo sabes. Te invito mañana a cenar y te cuento más cosas de mí, para que me vayas conociendo. Te lo vas a pasar muy bien, ya lo verás…


    —No, en serio, ¿cuánto van a tardar en sacarnos de aquí?


    —Cualquiera que te escuche pensará que te estoy torturando, ni que esto fuera un suplicio chino, mujer.


    —Sí que lo es, tú no lo entiendes…


    —Ya, ya, yo sí que lo entiendo, que te da cosa de estar aquí con un pobre por si se te pega algo.


    En esas llamaron a la puerta y la voz que sonó me era muy familiar.


    —¿Estás bien, Kate?


    —Estoy con Sergio, el conserje, Christian.


    —Joder, entonces no estás bien, ¿te ha hecho algo ese tarado?


    —Sí, la he hecho reír, a ver si tú tienes huevos para hacer lo mismo—le solté y me quedé en la gloria.


    —Llamaré ahora mismo a la policía…


    —¿Qué dices de la policía? Llama a un cerrajero, por favor, sabes que tenemos cena con los chinos y es importante, ya se van en unos días.


    —¿Ya se van? Tendrías que haber empezado por ahí, criatura, qué alegría más grande me acabas de dar. Mira, pon el dedito aquí, es una lágrima, ¿lo ves? Yo es que soy un hombre muy sensible, de los que puede hacer feliz a una mujer, y no como otros.


    —Te estoy escuchando, Sergio, estás jugando sucio y no te valdrá de nada.


    —¿De qué habláis? —me preguntó ella.


    —Este, que dice que te tendrá comiendo de la palma de tu mano cuando quiera, jefa, ¿es para meterle o no es para meterle?


    —No le hagas caso, Kate, es él quien dice esas barbaridades, ¿tú me crees capaz de decir una cosa así?


    —Kate, lo es, parece un corderito, pero es un lobo, te lo digo yo, que tengo toda la credibilidad del mundo, porque tú me crees, ¿no? Habla mujer, que no puedo verte. O mejor todavía, si estás de acuerdo con lo que te digo, dame un besito en este cachete.


    Me quedé esperando y no, no fue ningún besito el que recibí. En su lugar, noté un escozor y es que el manotazo fue chico.


    —Eso para que no inventes más, te lo pido por favor.


    —Claro que sí, que no se diga que tú no pides las cosas con educación. Cuidado con el guantazo que me ha dado la tía, qué dolor. Tú, llama, sí, que como saque el látigo me va a poner a caldo, que te dé a ti, que yo ya me he llevado lo mío—le pedí.


    El otro hizo sus pesquisas y movió el culo. Durante los escasos quince minutos que tardó en llegar el cerrajero, no paró de hacerle la rosca.


    —Kate, ¿estás bien? Recuerda lo que te comenté de la respiración, tienes mucho estrés.


    —¿Y qué le tienes tú que comentar? ¿Eres psicólogo o algo también? Calla, calla, que con la pechá de títulos que tenéis todos, seguro que sí. La madre que parió al demonio, me tendré que poner las pilas.


    Lo que de veras me dio coraje, lo que no me dejó dormir esa noche, fue que cuando se abrió la puerta él se fue directo para mi ángel y mi ángel… Mi ángel se dejó abrazar, por lo que me quedé con toda la cara partida.


    —Ea, pues nada, que tengáis buena noche… Cada uno por su lado, ¿eh? Que dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición, jefa, y este tiene unas mañas muy feas. Tú no me creas, ya vendrás a pedirme perdón. Ahí donde lo ves, con la cara de tonto que me lleva, este tiene una guasa que no se puede aguantar. No un arte como yo, no, este tiene guasa y malas ideas a punta de pala.


  




  

    Capítulo 19


    


    El sábado por la mañana ya estaba yo a por mi Esther. Antes de salir, tuve un pequeño rifirrafe con Daniela, que estaba que no había quien la soportase, solo le faltó arañarme.


    —Que te digo yo que había dejado aquí en la encimera veinte euros para el butanero, Sergio.


    —Niña, ¿y desde cuándo le pagas tú al butanero para que te haga un favor? Si te toda la vida de Dios lo han hecho gratis, se están perdiendo las buenas costumbres. La culpa la tenéis la gente joven.


    —Mira, Sergio, no te columpies que te columpias mucho, sabes perfectamente que ese dinero estaba aquí, tienes que haberlo cogido tú.


    —Sí, hombre, a mí que me registren. Y a ver si aprendes a ligar, que eso de pagar por sexo está muy feo. Yo a la jefa la tengo loquita, anoche vivimos unos momentos increíbles a oscuras.


    —Ya, ya, a oscuras… En tus mejores sueños, como si no te conociera.


    —Mala lengua, a oscuras fue, sí. Unas confidencias que no te imaginas, me contó que mi niña tiene un hermanito.


    —¿Eso cómo va a ser? ¿Has hecho otro niño por ahí y ni lo sabes? ¿Es que ella conoce a la madre?


    —Qué imaginación tienes. Y luego dices de mí, que no, niña, que es ella quien tiene un hijo y que va a ser hermanito de mi Esther, vamos a crear una familia numerosa.


    —Mira, con ella mejor que con nadie, porque como tuvieras que mantenerla tú, a la familia numerosa, yo es que me meo.


    —Pues que sepas que no paro de tentar a la suerte y me va a favorecer, lo del Euromillón está al caer.


    —Claro que sí, y ahora me dirás que esta semana te han tocado veinte napos, ya puedes soltar el billete o te registro hasta los calzoncillos.


    —No se puede ser más roñosa—lo saqué.


    —Si es que lo sabía, no me falla la intuición ni una vez.


    —¿De verdad vas a tener la mala baba de quedarte con lo único que tengo para alimentar a tu sobrina este finde?


    —Pero si es mío, cómo con lo único que tienes, me lo has mangado.


    —Somos hermanos, ese tipo de delitos no se pueden dar en el ámbito familiar, ¿no?


    —¿Y el de asesinato? ¿Ese se puede dar?


    —Ese me parece que sí, yo me voy ya. Dame diez, aunque sea, ¿no?


    —Es que eres horroroso…


    —Joder, Esther, que es para alimentar a tu sobrina.


    —Pero que mi sobrina puede comer aquí, que hay de todo en el frigo.


    —Es verdad y es raro porque mira que tú comes, que eres un pocito hondo.


    Ahí sí que me miró con cara de asesina porque quien le daba bien al tema de la comida era yo… Normal, apenas podía pimplar por falta de recursos, algún vicio debía tener aparte del sexo. Sí, una cosa no quita la otra y yo seguía yendo de vez a cuando a visitar a mi Rubí, que era una piedra preciosa, como su propio nombre indicaba.


    Eso sí, con ella era solo sexo, porque mi capacidad amatoria estaba totalmente concentrada en una sola personita que no era otra que mi ángel de amor, mi Kate, a quien le había entregado mi corazón.


    Salí de casa y me fui a buscar a mi Esther. Aunque había una tirada, ese día me fui andando, que no quería vivir otro numerito bochornoso con el coche.


    Llamé a la puerta de la casa y me abrió Borja, cómo no…


    —Tío, bonita camiseta.


    Cualquiera puede sufrir un fallo logístico y a mí me pasó, llevaba la misma camiseta que cuando vi a María.


    —Preciosa, uno que tiene buen gusto, ¿sale ya mi niña?


    —Tendrás jeta, esa camiseta es mía.


    —Otro con la misma cantinela; que ya se lo dije a ella, que no, puñetas que es de Guess, ¿tanta carrera y no sabes leer?


    —Eres un sinvergüenza, no mereces a tu hija. El día que se dé cuenta del tipo de padre que tiene la verás sufrir, ¿es eso lo que quieres?


    No pude más, era una provocación detrás de otra, por lo que lo cogí por la pechera.


    —Cuidadito con lo que dices, que tú serás muy chef, pero la ensalada de puño te la sirvo yo hoy y te la comes enterita.


    —¿Has venido a amenazarme a mi casa?


    —Yo he venido a por mi hija, pero ya que lo mencionas, sí; he venido a amenazarte y a cagarme en tus muelas porque ya me tienes muy harto tú también, ¿qué es eso de que yo me olvide de mi hija? ¿Eres tú quien se lo ha metido en la cabeza?


    —Por supuesto, porque María tiene que abrir los ojos; un padre como tú no le interesa a tu hija, es que no le interesa absolutamente nada. Eres una calamidad y lo mejor que podrías hacer por tu hija es esfumarte.


    Se lo comió, no lo pude remediar. Me provocó lo suficiente como para darle un puñetazo en la nariz que un poco más y lo convierto en “Chef Chato”.


    —¿Qué está pasando aquí? —María salió como una furia.


    —Que este anormal ha venido a increparme y encima me ha partido la nariz, yo creo que me la ha partido.


    —De eso nada, que crujir no ha crujido, pero si quieres te la parto para que hables con razón. Con lo que le vais a dar al pico de todos modos, más me valdría.


    —¡Yo te mato! —El pijo se me tiró encima y sí, casi me mata, no lo voy a negar. Los dos primeros derechazos que lanzó me los comí y sentí que la cabeza se me iba. Menos mal que mi niña se estaba vistiendo y no vio aquella escena… Ni esa ni tampoco la de que me sacaran esposado de la casa de su madre.


    La única satisfacción, eso sí, fue que no me detuvieron a mí solo, sino también al pijo. Y al calabozo juntos que fuimos a parar.


    —Esto ha sido por tu culpa, no nos das más que problemas, imbécil.


    —Tú cállate que todavía te meto otra vez—lo amenacé.


    —Si te has llevado la del pulpo, ¿a quién quieres engañar?


    —Porque yo no he querido abusar, no como tú, que eres un abusón. Y ahora cállate, que me duele la cabeza.


    —Y más que te va a doler porque ahora sí que te la has cargado. Me voy a asegurar de que te quedes sin tu hija.


    —Me parece bien, ¿el seguro de los muertos lo tienes al día? Porque ese será el primero que necesites.


    —Imbécil, tú no sabes con quién te la estás jugando. Cuando te quieras dar cuenta no te quedará nada por lo que luchar, aunque tú de luchar no es que sepas mucho, a la vista está.


    —Todo me pasa por bueno, la próxima vez te engancho en condiciones y se te quitan las ganas de cachondeo, que lo único que sabes es ir de farol.


    —¿De farol? ¿Yo voy de farol?


    El policía que daba vueltas por allí nos miró con cara de pocos amigos.


    —¿Todavía no habéis tenido suficiente?


    —Se ve que este no, agente. Él es que es chef y de muy buen comer, se ha quedado con hambre, ¿me presta la porra? Es que a mí lo de que la gente se quede a medias no me va mucho, la verdad.


    —Désela, agente, y ya le diré por dónde se la meto.


    —Es que tiene unas costumbres muy raras, es el novio pijo de mi ex.


    —¿Y todo esto ha sido por una mujer? Pasa ya página, hombre, será por mujeres…


    —Eso ya lo sé yo, si vuelvo a estar locamente enamorado, ahora de mi jefa.


    —¿De tu jefa? Eso es más chungo, yo tengo una superiora que está más buena que el pan, pero tiene un carácter…


    —Y la mía también, yo es que la veo moliéndome a palos, y más me pone…


    —¿Lo ve, agente? Por eso le he dado yo, porque le gusta.


    —Tú cállate, so pijo, que te acabas de subir al carro, eso no lo sabías.


    —Oye, ¿y te hace caso, la mujer?


    —Ya te están entrando las ganas de saber, ¿eh? Tú sácame de aquí y te lo cuento todo. Y a este que le den—Lo comencé a tutear, ya había confianza.


    —Eso no lo puede hacer, es un agente de la autoridad. Y, además, que tú no le caes en gracia.


    —Oleeee, oleee, tú calla, pijo.


    Pues claro que le caí en gracia, como a todo el mundo. Incluso me dio la mitad de su bocadillo y una Coca Cola fresquita, que tenía el buche seco como el esparto.


    —Pues mira, tú lo que tienes que hacer para metértela en el bolsillo es ser tú mismo, como hago yo. Mira que hay pijos en mi empresa, y mira que tiene guasa el tal Christian, que es peor que el ruina este de ahí dentro, el Borjita, que por cierto, no para de poner la oreja. Este se quiere enterar de todo, ¿no lo puedes llevar a una celda de castigo o algo? Es que me está mirando mal y temo que se me indigeste el bocata.


    —Miraré lo que puedo hacer. Yo lo que quiero es que me cuentes lo de tu jefa, pero ¿ha habido ya tema o no ha habido tema? 


    —Todavía no, pero está al caer. Esas cosas se notan en el ambiente y yo ya las estoy notando.


    —Este imbécil no nota nada, es un pringado.


    —¿Un pringado vas a decir? ¿Un pringado llevaría una camiseta Guess como esta? —Lo provoqué a tutiplén porque tenía la sartén por el mango.


    —Pues es verdad, amigo, menuda camiseta… Se nota que eres un hombre de éxito.


    —Lo soy, lo soy, no es por nada, pero lo soy. Y las tengo a pares.


    —¿Esta es una de ellas? —me preguntó porque acababa de entrar Daniela, muy contenta no se la veía, la verdad.


    —Tira, que ya he pagado tu fianza. Tira que no sé lo que te hago.


    —Qué va, amigo, esta es mi hermana. Tiene unos humos, es que ya se lo decía yo a mis padres que no se puede mimar tanto a la chica, que luego salen como salen.


    —¿Encima me vas a despellejar? Yo comienzo a darte collejas aquí y no paro hasta que lleguemos a casa. Qué harta me tienes, Sergio, qué harta me tienes.


    —No seas tan dura, mujer, si es un triunfador—le decía Borja, animándola.


    —Y tú te callas, que te voy a decir una cosa… Mi hermano no será un triunfador, pero con él solo me meto yo. Y otra cosa te voy a decir, so pijo, que a su niña la quiere con locura así que, la próxima vez que quieras discutir con alguien sobre la custodia de Esther, me buscas a mí, que te voy a recibir a tiros. No vas a tener fogones debajo de los que esconderte.


    Me quedé helado porque era la primera vez que escuchaba a Daniela defenderme así. A ella, que le sobraban los motivos para ponerme a parir y, sin embargo, se le llenó la boca hablándole bien de mí.


    El tal Borja no dijo ni mu, se ve que entendió el mensaje, eso sí. Por lo demás, el fin de semana fue un poco raro y tristón porque no pude ver a Esther, su madre se excusó en lo que había pasado para que la niña no viniese.


    Además, que yo tenía un buen moratón en el ojo y hasta un chocazo en la frente, que el tío me había enganchado bien, la madre que lo parió. En cualquier caso, y cara a mi otro amor, a mi Kate, lo que me dolía era el orgullo, porque no sabía lo que le diría cuando la viera el lunes. Ahora que habíamos comenzado a intimar y me ponía la cara como un mapa, no le dieran a Borja lo que yo me sé.


  




  

    Capítulo 20


    


    Me planté en la oficina con unas gafas de sol y una gorra, parecía un skater camorrista, una mezcla muy rara.


    —¿De qué vas vestido? —me preguntó Soraya.


    —Menos coña que he vivido un altercado muy fuerte este fin de semana; he estado entre la vida y la muerte.


    —¿Otra vez? Madre mía, pues sí que le miras la cara a la muerte veces, tenías que haber sido legionario.


    —Sí, hombre, para eso tengo yo las rodillas, para estar todo el día corriendo por el campo. Yo las rodillas solo las doblaré para hacerle un favorcito a la jefa, que ya está más cerca el momento.


    —La que se va a liar, la que se va a liar—murmuró Martita, que también estaba por allí.


    —¿Y eso? ¿Por fin te van a poner los ojos derechos? Tú no le temas a los cambios, tonta, que va a ser por tu bien.


    —Idiota, calla, que no es por eso—murmuró Soraya mientras la otra se quedó pillada.


    —Y entonces, ¿por qué es?


    —Es por lo que has dicho de la jefa, que todos sabemos que estás que no cagas con ella.


    —Ya, porque no he querido ser discreto. Yo cuando amo, amo… y por eso he querido proclamar mi amor a los cuatro vientos.


    —Pues hay otro que debe haber chillado más, porque ella ha llegado de lo más acaramelada con Christian esta mañana. Como no te des prisa, le pone un pedrolo en la mano que ni el Íñigo Onieva a la Tamarita Falcó.


    —Ni los nombres, qué tragedia, lo que estará sufriendo esa pobre niña. Yo la entiendo porque a mí me acabas de clavar un puñal en el corazón. Dile al Giliberto que hoy no puedo trabajar.


    —Soy Gilberto, ya lo sabes y corre a soltar esa gorra y te pones la de conserje, que parece que vas de tronista a “Mujeres, Hombres y Viceversa”.


    —¿Estabas escuchando? Qué tensión laboral…


    —Y te quitas también las gafas—Tiró de ellas.


    —Las gafas me las dejas, que son mías.


    —Que no, que no puedes trabajar con gafas de sol, que a los chinos no les gustará.


    —¿Esos van a tener valor de hablar cuando siguen conspirando todo el día? Yo creía que habían fletado un avión y que ya estaban en Pekín poniéndose hasta el culo de arroz tres delicias.


    —No, tus delicias van a hacer, porque todavía se quedan hasta el fin de semana.


    —No se me va a hacer largo ni nada, es que no hay derecho.


    —Solo son cinco días, solo cinco—murmuró Soraya.


    —Tú lo que estás buscando es la rima y no, que no tengo ganas de cachondeo.


    —Que te quites las gafas, haz el favor—Tiró de ellas el tío pesado y sí, me vieron el ojo a la virulé.


    —¿Qué te ha pasado? —me preguntó Soraya.


    —Que ha llamado gilipuertas a otro con menos paciencia que yo y le ha dado la del pulpo…


    —Eso son meras especulaciones, Giliberto, no es verdad. 


    —Y entonces, ¿cuál es la verdad? 


    —La verdad es que como me pagáis una misma mierda, me he tenido que buscar las papas para poder comer. Y me he metido a boxeador en mis ratos libres.


    —¿Qué dices? Si la jefa también boxea, por fin tendréis un punto en común, lástima que ahora parece que ya está cogida—murmuró Soraya.


    —¿También boxea? No, yo es que soy novato, ¿eh? No vayamos a liar la pita más.


    Solo faltaba que me enganchara también la jefa y me diera hasta en el cielo de la boca, que mi ángel muy dulce y muy todo, pero era muy capaz de eso y de más.


    —Mira, por ahí viene la pareja de tortolitos…


    —Me estáis engañando, todo esto es para hacerme más fuerte y no me hace ni puta falta, a mí lo que me faltan son ganas de trabajar, pero hasta ahí.


    La cara de satisfacción de Christian era para enmarcarla. Ese no se quería bien, yo no podía ni verlo, qué asquito le estaba cogiendo.


    —Buenos días para todos, o para casi todos—dijo con retintín.


    —Eso, buenos días—añadió ella, quien parecía más contenta que de costumbre.


    Le había echado tres polvos y me la había contentado. No hay derecho, pero así había sido eso, unos cuantos polvos a traición… Ese no me ganaría la guerra, solo se había llevado una buena alegría para el cuerpo en la primera batalla, pero las siguientes las ganaría yo.


    —Kate quiere comentaros algo, tenemos un anuncio que haceros—prosiguió él.


    —Pues deja a la muchacha que diga lo que quiera, que a ella le sobra boca para hablar, menuda lengüita tiene—le indiqué.


    —Lo que quiero anunciaros es que el acuerdo con la empresa china es un éxito. Daremos una fiesta el viernes por la noche a la que estáis todos invitados. Hemos trabajado en equipo y tengo que agradeceros al máximo vuestra colaboración.


    —Ay, Dios, quién se ha querido morir—Soraya cogió hasta un pañuelo de papel para secarse las lágrimas, no se esperaba esas palabras por parte de la jefa.


    —Pero trabajar que hemos tenido que trabajar. Y gastar, chochete… Vaya, perdón por lo de chochete, jefa. A mí es que me debes cuatro kilos de ajos de las ristras y lo menos diez botellas de agua bendita.


    —Si el agua la cogías gratis de la iglesia—intervino Marta.


    —Qué graciosa la niña, pues ya no le pido más al Altísimo que se te queden los ojos quietos, se acabaron las visitas a la iglesia, que yo no soy ningún capillita.


    —Pues yo conozco a dos que igual no tardan demasiado en pasar por ella, ¿verdad, Kate? —le soltó el otro a mi ángel.


    —Lo estás diciendo para joderme, paso.


    —No, lo estoy diciendo porque nada me haría más feliz—Le cogió la mano en ese momento y ella se dejó hacer.


    Parecía más calmada y sosegada, eso seguro. No voy a decir que fuera la viva imagen de la felicidad porque mi ángel de amor la felicidad se la guardaba un poco para ella, pero nos dedicó una sonrisa a todos. 


    Estaba, había que reconocerlo, a un pasito de sentirse feliz, sí.


  




  

    Capítulo 21


    


    Los días se iban sucediendo y yo estaba que trinaba. El malparido de Christian se la estaba camelando.


    —¿Vas a reconocer ya mi extrema superioridad o esperarás al día que me case con ella para hacerlo? —me preguntó mientras echábamos una meadita, para qué voy a adornarlo.


    —Perdona, ¿y con eso que tienes ahí dices que te vas a casar con ella? Deja que se gradúe la vista, la patada que te dará será chica—dije lo de “chica” con retintín y él corrió a guardársela.


    —Oye, ¿por qué no te das ya por vencido de una puñetera vez? Eres un perdedor de mierda, no pasa nada porque lo asumas.


    —¿A quién llamas perdedor?


    —A ti, ¿o es que crees que me he creído en algún momento eso de que ahora boxeas?


    —Y a mí qué más me da lo que tú te creas, pues anda que sí, no te jode… 


    —Yo la voy a hacer feliz, cosa que tú no puedes ni soñar.


    —¿Contigo va a ser feliz? No me hagas reír, ya sabía yo que no, pero visto lo visto—me mofé un poquillo más, ya que él no perdía ocasión de hacer lo mismo conmigo.


    —Mira, campeón, antes de lo que te crees le habré puesto un anillo de compromiso en el dedo.


    —¿En el mismo dedo de hacer las peinetas? Porque te hará una en cuanto abra los ojos. La tienes engañada y la culpa es también de los chinos, que ya no los abre para ir a juego con ellos.


    —Muy gracioso, ella sabe perfectamente que soy un hombre que da la talla, de ahí que me la haya ganado en un pis pas. Unas cuantas palabritas dulces, un par de buenos meneos y la tengo loquita.


    —¿Meneos? Se lo habrás metido a oscuras, el extintor de incendios, digo, porque para estar tan contenta has hecho trampas fijo.


    —En lo único en lo que has acertado es en que nos gustan los juegos morbosos en la oscuridad, cuando solo hablan los sentidos…


    —Anda, que se me va a meter a poeta erótico, ahórrame los detalles, que te jodan.


    Me fui porque no lo podía soportar. Él sabía que en ese momento sí tenía el poder de hacerme daño porque disfrutaba del cuerpo de mi ángel, que cuerpo tenía por muy ángel que fuera. Y qué cuerpo…


    Era jueves por la tarde y estábamos a un día de la fiesta. Yo también tenía la espada de Damocles encima porque entre pitos y flautas me faltaban dos telediarios para que se cumpliera el plazo de mi mes de prueba. Y el potaje se me estaba agriando un poquillo, las cosas como son.


    En un intento loco, arrebatadoramente loco, de los normales en mí, vaya, me fui para su despacho y sí, ese día entré sin llamar.


    —No me crees, pero no puede ser, no puedes ser su novia, se está quedando contigo, no hace más que burlarse de ti.


    —¿Otra vez me vienes con esas? Vuelve a entrar en este despacho de esa forma y sales de aquí con los pies por delante.


    —Como si me quieres coser a tiros, a mí me da igual. Yo te lo tengo que contar.


    —Ya me dijo Christian que vendrías, sé que eres una persona problemática, te encaras con cualquiera.


    —¿Yo problemático? ¿Qué me estás contando, chochete? Luego no quieres que te diga chochete, pero es que se me va la lengua, no hay derecho…


    —Te hablo de la pelea del fin de semana, eres un hombre posesivo y por eso te has pegado con la actual pareja de tu ex.


    —Un momento, un momento, ¿de manera que todavía no has querido ni conocer a nuestra niña y te permites el lujo de ponerme un detective privado? Las relaciones no se crean así, Kate, tienen que partir de la base de la confianza, ¿eh?


    —¿Qué detective privado? Christian lo supo y me previno. También me dijo que volverías a tratar de estropear lo nuestro. Tú necesitas ayuda, Sergio. 


    —Tú sí que vas a necesitar ayuda cuando ese termine contigo. Que sepas que no sé lo que planea, pero algo planea. Si supieras cómo habla de ti cuando no estás delante se te caería la puñetera venda esa que el pijo te ha puesto en los ojos.


    —No lo intentes más, le tienes inquina desde el primer día porque él ocupa el puesto que tú querrías ocupar y, ahora, para colmo, está con la persona con la que tú quisieras estar.


    —¡Stop! Te lo he dicho en tu idioma para que me comprendieras mejor, yo no soy un farsante que va diciendo por ahí lo que no es, yo no me invento nada.


    —¿No? ¿Y qué pasó al principio cuando entrante en esta empresa? Ya tienes antecedentes, Sergio.


    —Eso fue un lamentable malentendido por culpa del Gili…del gilipollas, que hay que estar gilipollas para liar la que lio.


    —No lo intentes más, te lo pido por favor. Tú no entraste con buen pie en esta empresa, pero igual en otra…


    —¿Me estás diciendo que me vas a dar la patada? Qué crueldad, yo necesito seguir cerca de ti para enamorarte. Nosotros tenemos un proyecto de vida en común, solo que tú estás un poco cerrada.


    —¿Lo ves? A ti el coco no te funciona, yo nunca podría estar con un hombre como tú.


    —Al menos yo soy un hombre. Christian es una rata y te lo va a demostrar muy pronto, te vas a quedar helada, como los cubitos.


    —Ya, te lo pido por favor. Y también te sugiero que vayas recogiendo tus cosas, tu permanencia en esta empresa son habas contadas.


    —No me digas eso, mi ángel de amor…


  




  

    Capítulo 22


    


    Estaba fardando más de la cuenta. Eso era lo que estaba haciendo Christian. Y yo lo sabía bien porque me dedicaba a seguirlo allá donde fuera.


    ¿No querían que trabajase? Pues tanto que iba a trabajar… Iba a trabajar por el bien de la jefa, que ella era el pilar de la empresa y necesitaba estar bien.


    No, no voy a engañarme, no era porque se tratase del pilar de la empresa. No era eso, para nada. Era porque se trataba de mi ángel y aquel un demonio. Y eso que no podía presumir demasiado de… Ya me entendéis, que yo lo había visto en el baño y que a mí sí que me funcionaba muy bien la vista, no como a ella, que estaba ciega.


    Lo escuché hablar con un amigo suyo, porque lo distendido de la conversación así lo demostraba.


    —Sí, pasaremos una noche de lujuria. Primero la fiesta con los chinos y luego he reservado la mejor suite del hotel para nosotros. La tía es una fiera en la cama, así da gusto trabajar, encarguitos como este no se reciben todos los días.


    ¿A qué se refería el energúmeno ese? Hablaba de lo suyo con Kate como si fuera un encargo. A mí me iba a dar un síncope… Sí, me iba a dar por eso y porque me estaban explotando laboralmente, qué manera de mandar la de esa mujer, al menos me tenía dos o tres tareítas cada mañana. Vale, vale, tampoco era para partirse el lomo, pero uno los comparaba con los “encarguitos” del otro y lo mío era de pena mientras que lo suyo, ¿de qué iba ese tío?


    Yo pensaba descubrirlo, me estaba preparando a fondo para ello e incluso había descubierto que servía para algo; para detective.


    —¿Qué te pasa, Sergio? —me preguntó Soraya que, al fin y al cabo, era mi paño de lágrimas, nos íbamos entendiendo mejor.


    —Que no me fío de Christian, ¿tú no ves algo raro en la relación de esos dos?


    —Sinceramente, no, así que será mejor que espabiles, Kate quiere que esta noche salga todo a pedir de boca. La fiesta se celebrará en el mejor hotel de la ciudad, ya lo sabes… Tengo que hacerte un encargo, debes llevar su vestido a la suite que tienen reservada, ella se arreglará allí.


    —Toma ya, y a los demás que nos zurzan, yo le voy a pedir una suite a su vera, siempre a la verita suya.


    —Sergio, yo de ti me iría callando, la verdad…


    —¿Y eso? ¿No te gustamos como pareja? Eres una clasista, yo no es por nada.


    —Ya, ya, yo tampoco es por nada, pero me han encargado que vaya redactando… ya sabes, no me hagas decírtelo, que me da pena.


    —Ya, que no sigo trabajando aquí a partir de la semana que viene. Cacho perra, no pongas esa cara, que ya sabía yo que me terminarías cogiendo cariño.


    —Es que eres… como te diría yo…


    —Soy muy original, ya lo sé, déjalo ahí, que estaba sonando hasta bonito y, al final, lo estropearás.


    —Pues eso, que sí. Venga tonto, vete ya.


    Me fui, sí, necesitaba que me diese el aire libre. Recogí el vestido de mi ángel, uno negro, elegante y sexy a rabiar, y me quedé loco. Luego también recogí sus altos zapatos, esos con cuyo tacón me imaginé que podría atizarme y… Por Dios, tuve que pensar en otra cosa porque aquello se endureció tanto que yo no podía echar el paso.


    —¿Te pasa algo, muchacho? —me preguntó una anciana que pasaba por allí.


    Que Dios me perdone, pero ¿no había nadie más para preguntarme? La pobre iba con tu tacatá y todo. Si hubiera sido una tía buena, seguro que aquello lo habría querido aprovechar. Y una fea también, ¿eh? Lo que pasa es que a mí con las feas me pasaba un poco como con los chinos, que me daban alergia.


    —Nada, señora, una cosita mía, no se preocupe.


    —Una cosita que no veas… ¿tú cobras?


    —Hombre, pues sí, me van a echar, ¿sabe? La semana que viene, por culpa del cabrón de Christian, que ese no tiene otro nombre y ha envenado a mi ángel, pero espero cobrar antes de irme, sí, solo faltaba, que yo me he deslomado.


    —No muchacho, no me estás entendiendo, que sí tú cobras por…—Señaló ciertas partes de mi cuerpo y a mí me entraron unos sudores tremendos y eso que el día estaba fresquito e incluso comenzaba a llover.


    —Señora, ¿es una broma? Ya sé, esto es un programa de esos de cachondeo que te asaltan por la calle y te vienen con un disparate para ver cómo reaccionas, no cuela, ¿la ayudo a cruzar la calle? Mire que igual no ve el color del muñeco del semáforo y la dejan como a una tortilla francesa, deme el brazo. Y he dicho el brazo, ¿eh? Que me está dando miedo.


    —Que no, chico, si yo lo mejor que tengo es la vista. Y sé de lo que estoy hablando, no te creas que estoy chocha, a mí dinero es lo que me sobra.


    —Pues nada, yo le paso mi número de cuenta, que está algo faltica, la verdad. Entre lo que le debo a Daniela y la pensión de la niña voy a cobrar para nada, va a ser visto y no visto.


    —Vale, te hago un Bizum, pero tú me haces a mí…


    —Señora, por lo que más quiera, ni lo mencione, ¿eh? Que la mañana se ha presentado un poquillo complicada y no quiero que empeore.


    —Pues por eso, tú y yo nos damos un homenaje, ¿no?


    —No es por ofender, pero yo le voy a enseñar una foto de mi ángel y me va a comprender, yo estoy enamorado…


    —Pero si dicen que un clavo saca otro clavo, aprovéchate, tonto, que yo soy una perita en dulce…


    Pues tenía que ser una pera muy pasada ya… Y pesada también, que tuve que salir corriendo y entonces, la señora, de lo más vengativa, comenzó a chillar que había querido abusar de ella. Algo vale que el policía que acudió vio algo raro en el asunto cuando enseguida se interesó por su porra.


    Con la lengua fuera, que la señora me hizo pasar las de Caín, llegué al hotel y allí me dieron la llave de la suite.


    Tal como yo pensaba, no podía ser de otra manera, se trataba de una suite de todo lujo con una cama enorme en la que no pude evitar tumbarme pensando que por la noche yo estaría allí con mi Kate. Soñar es gratis, ¿Por qué no podría ocurrir?


  




  

    Capítulo 23


    


    Llegué a la fiesta como un pincel. Sí, ¿qué os creéis? Yo iba haciendo mis progresos… Había llegado a un acuerdo con un vecino mío para pintarle el piso y me pagó por adelantado. Acababa de llegar a la comunidad y no me conocía, en otro caso no lo hubiera hecho, se había extendido el falso rumor de que yo era un poco, ¿cómo decirlo? Distraído a la hora de trabajar, dejémoslo ahí.


    Total, que me había alquilado un esmoquin que, entre eso y mis dotes de detective, me sentía yo como un moderno James Bond, de modo que pensaba darlo todo esa noche.


    La fiesta, realmente, era sublime, de esas que uno no había visto hasta el momento más que en la televisión.


    —Pero bueno, tío, si vienes vestido de persona, ¿y esta novedad? —me preguntó la mosca cojonera de Christian, que ese parecía haber recibido un segundo encargo; el de tocarme las narices todos los días.


    —Tío, me tienes hasta los mismísimos ya, ¿me quieres dejar en paz?


    —¿Qué te pasa? Pero si nos lo pasamos fenomenal tú y yo, siempre metiéndonos el uno con el otro… Lo van a declarar deporte olímpico, ¿no te has enterado?


    —Que me dejes en paz. Mira, por ahí viene Kate, qué cosa más bonita…


    Ella venía bajando las escalinatas del hotel cual diva que era. Esa noche, para más inri, llevaba el pelo recogido en un sofisticado moño bajo que le daba un aire todavía más elegante, si es que eso podía ser.


    Sus andares podían calificarse de felinos y a mí me ponía… Es que yo tuve que cerrar los ojos y todo por un momento porque eran demasiadas las tentaciones de irme hacia ella y besarla allí, delante de todos. Y sabía que ella tampoco resistiría la de darme la del pulpo allí también, delante de todos…


    —Se mira, pero no se toca, chaval, no sé cómo has podido siquiera pensar que ella podría ser para ti, ¿la has mirado bien? 


    —Que te calles, joder, no rompas este momento mágico, que ella y yo tenemos una conexión especial, me está saludando.


    —Me está saludando a mí, gilipollas, ¿pues no ves que estoy detrás de ti?


    —También es verdad, ¿qué haces ahí? Mira que tú tienes mucho peligro, ¡zape! Que todavía me toca el premio gordo antes de irme de la empresa.


    —Imposible ser más imbécil, mírala bien porque a partir de la semana que viene solo la verás en tu mente. Te tengo un regalito.


    —Ya me lo han dicho, ya, que eres la mar de generoso conmigo. Tú has pinchado para que me echen, no te partiera un rayo.


    —Yo solo he dicho en alto lo que todos los demás pensaban; que eres un inútil integral y que lo único que te mereces es una patada en el culo.


    Murmuraba esas palabras cuando Kate llegó hasta nosotros y nos saludó efusivamente. En realidad, fue a él a quien lo saludó así, pero soñar seguía siendo gratis en ese momento.


    —Buenas noches, mi ángel, no puedes venir más bonita—le dije.


    —No me hagas la pelota que la decisión ya está tomada, Sergio.


    —¿Cuándo te he piropeado yo por hacerte la pelota? Yo no persigo ningún interés, no soy como este.


    —No te voy a consentir que vuelvas a levantar calumnias, ¿estamos? Ya está bien, Sergio, en la vida hay que saber perder—me advirtió.


    —No, tú mejor que nadie sabes que los triunfadores no perdemos, Kate. Mírate, ¿tú te tardarías por vencida alguna vez?


    —Obviamente ella no, Sergio, pero si vas a comparar dímelo, que me voy a descojonar—añadió él mientras la tomaba por la cintura y le daba un beso en la boca.


    A mí me hirvió la sangre y todos mis males no acabaron ahí, porque entonces vi avanzar a la legión de chinos con Tao a la cabeza; esa noche sería la invasión, para mí que no nos salvaba ni la Caridad, qué sudores me seguían entrando.


    —Tú estal muy elegante, Selgio—me saludó Tao muy efusivo.


    —Y también estar más cabreado que la mona Chita, Tao, así que no me toques mucho las narices, que esta noche no está el horno para bollos, tú no sabes la mala baba que gasto.


    —Yo recomendal a ti que medites, Selgio… Meditación sel muy buena pala contlolal nelvios…


    —Ya, si yo la teoría me la sé toda, Tao, y que luego me dirás eso de que “dar cera, pulir cera”, pero que yo puliendo no voy a ganar nada, ¿sabes? El que se la está puliendo es el otro. Mira cómo la agarra por esa cinturita de avispa que tiene…


    —¿Tú estál muy enamolado de ella, Selgio?


    —Yo hasta las trancas, pichita, ¿tú sabes lo que significa “hasta las trancas”? Pues eso, hasta ahí, hasta las mismísimas trancas.


    —Pues entonces tú debel luchal pol ella, no podel dalte pol vencido.


    —Si yo no me doy, es que me viene todo en contra, Tao, todo en contra…


    —No, tú tenel que buscal a la suelte, la suelte no te va a buscal a ti…


    —Eso ya lo sé, la jodida de la suerte ha buscado al Christian, no lo doblaran las campanas.


    —Porque él lucha…


    —Porque él conspira como los chinos. Ay, con perdón, que tú eres uno…


    —Mis complatiotas no conspilan…


    —Y yo me chupo el dedo. Tienen más peligro que una caja de bombas tus compatriotas y el tío este también con la cara esa de empollón y de no haber roto un plato…


    —Tú no quemal la sangle…


    —Tao, ¿tú me harías un favor? —Se me encendió la bombilla.


    —¿Qué clase de favol, Selgio? A mí gustal las mujeles…


    —Chino, no líes la pita, que no digo un favor de esos, no me dieran a mí más tormento que liarme contigo. Es solo hablarte y ya se me ponen todos los vellos de punta, te puedes imaginar…


    —Pues entonces tú dilás, Selgio…


    —Yo lo que quiero es que a cierta hora de la noche me lo entretengas, a Christian. Yo te hago una señal y tú me lo quitas de en medio, ¿vale?


    —Ok, yo espelal a tu señal…


    —Ay, Tao, Dios te lo pague con un montón de niños chinos como los Simpson. Si al final va a resultar que tú y yo nos vamos a llevar bien y todo, ya lo verás…


    —Si nosotros ya nos llevamos bien, Selgio…


    —Eso es lo que te hago pensar, chino, pero desde lo del calambrazo yo no hago más que desearte la muerte a escobazos.


    Él me miró un poco raro, pero ya no quise darle más explicaciones. Tampoco nos íbamos a convertir ahí en los mejores colegas, que no se me emocionara el chino, no me faltaba a mí más.


    Me fui para las chicas, a ver si se me quitaba un poquito el mal rollo de encima, aunque era ver los ojos de Marta y ponerme también como un manojo de nervios.


    —Pero bueno, Sergio, qué elegante…


    —¿Y tú qué esperabas, Sorayita? Si no fuera porque yo estoy enamorado te iba a tocar el premio gordo esta noche, que también vienes muy guapa.


    —Sí, sí, con las dos aproximaciones y todo, qué taradito estás, Sergio.


    —¿Y tú, Martita? ¿Cómo lo llevas? Bueno, vaya pregunta, tú debes llevar un mareo de escándalo, ahí con los ojos dando vueltas y vueltas todo el día. Eso es como ir pedo, pero gratis, ¿no? Mira, la verdad es que tiene sus ventajas, yo no lo había pensado nunca.


    —Deja a la niña, que también está enamorada.


    —¿De quién? No será de la jefa, ¿no? Que yo me la pedí primero, ella se casará conmigo.


    —No, a ella le van más de otro tipo.


    —Sí, menos malvadas—Rio Martita.


    —Que la jefa no es “Maléfica” como tú te crees, que conmigo hasta se rio un día.


    —Eso no es posible, ella tiene esos músculos atrofiados, los de reírse.


    —Yo también lo pensé, pero no. Venga vamos a bailar…


    —Es que la estoy mirando y se me cae la baba…


    —Pero ¿a quién?


    —Que me da corte decirlo, Sergio, que seguro que empiezas a decir majaderías.


    —¿Majaderías yo? Tú me has confundido con otro, ¿quién es?


    —Es ella—Señaló a la única china que venía en el grupo, una intérprete que se llamaba Mei.


    —¿Mei? ¿Te gusta Mei? Pero si parece que tiene ictericia, no me jodas. Una prima mía nació así con ese color y es que venía malita, no veas el tiempo que tardaron en que pareciera normal.


    —Anormal eres tú, Sergio, no me digas que no. Venga, vamos a bailar…


    Me fui con Soraya hasta la pista de baile y no se me quitaba de la cabeza.


    —¿De qué te ríes? Calla, que no quiero ni saberlo.


    —No es para tanto, solo estaba pensando en lo que podría salir del cruce de esas dos; una bolita ahí amarilla con los ojitos dando vueltas, parecería un emoji borracho…


    —Tú sí que pareces un emoji borracho, ¿nunca te lo has hecho mirar?


    —¿Lo de ahí abajo? Sí y quisieron exponerlo en un museo, ¿no te lo he contado nunca? Al final no lo dejé allí, igual hasta te dejo que lo cates si veo mi historia de amor con Kate en peligro.


    —En peligro está, te lo digo yo que ese va cuesta abajo y sin frenos.


    —¿Has escuchado algo? Suelta prenda que tú eres como yo, una espía encubierta.


    —Sé que planea pedirle matrimonio a no tardar mucho.


    —Pero si la acaba de conocer, ¿cómo se va a casar con ella? Qué tío más avaricioso, lo quiere todo para él. Esa boda hay que abortarla de raíz, te digo yo que es malo…


    —Pues fíjate que a mí la mala me ha parecido siempre ella. Yo al principio tenía pesadillas y todo, soñaba que la jefa me comía por la noche.


    —Anda, yo también he soñado unas pocas de veces que me comía, aunque no te voy a decir el qué, que enseguida te ofendes….


    —Eres más trasto, Sergio… A mí en el fondo me gustaría que te quedases en la empresa, ¿eh? Ya te estoy cogiendo cariño, así rollo mascota…


    —Y yo también a ti, cacho perra, que eres una cacho perra…


    Comenzamos a bailar y, cuando nos quisimos dar cuenta, teníamos a Tao y a Marta bailando a nuestro lado.


    —Con Mei no sé, pero como le diera por reproducirse con este, de ahí saldría el aborto de una mona, es que no es normal.


    —¿Qué decil tú, Selgio? —Se volvió Tao para preguntarme y, sin querer, me dio un codazo.


    —Pichita, que como lo tengas todo tan duro como el codo, hasta yo me voy a ir contigo al final… Qué codazo me has dado y qué calambrazo acabo de sentir otra vez, ¿te pagan para que acabes conmigo? ¿Es Christian? Si es eso, yo te pago el doble porque tú te asegures de que lo sirvan en cualquier restaurante de los de tu casta. Eso sí, yo te pago a 30-60-90, como se ha hecho de toda la vida de Dios.


    —Sí, Tao, él te paga dentro de 30, 60 y 90 años—le respondió la cachonda de Soraya, que esa no se jugaba nada y estaba de lo más feliz.


    La fiesta era la caña y contaba con todos los ingredientes para que nos lo pasáramos de muerte, si exceptuamos el hecho de que Christian, más que un tío, pareciera un pulpo. Ese no le quitaba las zarpas a Kate de encima.


    En un momento dado, le hice una seña al chino y no me entendía.


    —¿Qué quelel, Selgio?


    —Yo quiero que me toque el Euromillón, pichita, que no paro de apostar, pero mientras sí y mientras no ya puedes correr y entretener al engreído del Christian, que sabes que todavía te puedo denunciar por intento de asesinato. En realidad, por dos intentos, porque el codazo de esta noche también ha tenido lo suyo y lo de su prima.


    Tao se fue y yo me quedé mirándolo. Qué chico era el jodido, parecía un muñeco del futbolín, pero en amarillito. En fin, que también sabía más que los ratones colorados y enseguida se buscó una excusa para llevarse a Christian con él.


    —Ahora te vas a enterar tú de lo que es divertirte, jefa, ven aquí—Tiré de ella y me la llevé hacia la pista.


    —Que no, que a mí no me gusta bailar, Sergio…


    —¿Qué dices? No hay nadie en el mundo a quien no le guste bailar, eso son tonterías, conmigo vas a bailar hasta que te duelan los pies, aunque dolerte ya te dolerán, con esos zapatos. No veas si me pones a mí con ese vestido y con esos tacones, debería estar prohibido que estuvieras tan buena siendo jefa. Espera aquí un momento y ni se te ocurra moverte o no sabrás nunca lo que es bueno.


    Se rio, no había sonreído ni esbozado una leve sonrisa ni nada parecido, ella acababa de reírse. Mi ángel se había reído con todas las de la ley y a mí… A mí se me encendió el alma, qué pasada. 


    Me fui para el DJ y le hice una petición.


    —¿Tú estás seguro de que eso lo ha pedido la jefa? Mira que esa canción dice alguna cosita fuerte y con tanto chino… A mí me da igual, macho, pero que esa gente igual comienza a hacerse el harakiri o algo.


    —Claro que sí, a Kate le encanta. Y lo del harakiri son los japoneses, tú tranquilo que aquí nadie se va a tirar de los pelos. Y si se tiran, ya me meo, chinos y calvos, todo un cuadro…


    Les había pedido la canción de “Emborracharme” de Lori Meyers y yo estaba de lo más emocionado, ¡iba a bailar con ella!


    Tal cual la música comenzó me di cuenta de que no la había escuchado en su vida, pues se encogió de hombros y yo… Yo comencé a cantarle.


    “Empiezo a quererte


    Empiezo a pensar 


    Que no hay un día


    Que no quiera verte…”


    Ella se volvió a reír. Lo mismo sí que me había tocado el Euromillón y yo no me había dado cuenta, porque resultó que su risa fue el mejor regalo que pude recibir en mi vida, sin lugar a ninguna duda…


    Y más se rio cuando yo, cantando como un loco le solté aquello de…


    “Y con las ganas


    Que ahora tengo 


    De follarte…”


    Fue muy grande porque los chinos, como no se enteraban de nada, lo bailaban también, allí estaba dándolo todo hasta el mismísimo apuntador.


    —Estás loco, Sergio, estás loco—me repetía ella.


    —Eso ya lo sabes tú, jefa, estoy loco por ti, si bailas que no vea, cómo me estás poniendo… Yo me ponía los dedos delante de los ojos y los dejaba abiertos, como diciéndole que no podía ni mirarla, pero que a la par no podía dejar de hacerlo. Y ella… ella negaba con la cabeza, pero terminó hasta cantándola.


    Fueron unos minutos apoteósicos, unos minutos en los que rocé el cielo con las manos y nunca mejor dicho porque las yemas de mis dedos rozaron su cuerpo y eso me pareció que era como ascender al cielo. Es un decir, ¿eh? Que yo en realidad quiero ir al infierno, que es donde están las niñas malas.


    No podía imaginar un ratito mejor que aquel, lástima que enseguida llegó el gilipollas de Christian y nos cortó el rollo, porque por una vez puedo afirmar que ella se lo estaba pasando de lujo conmigo y no es un farol.


    —¿Se puede saber qué mierda de música es esta? Esto es un escándalo—me dijo mientras trataba de apartarme del lado de Kate.


    —Un escándalo es lo que haría yo con esta mujer si quisiera algo conmigo, que contigo se tiene que aburrir más que viendo una carrera de caracoles, zopenco.


    —Yo soy un tipo divertido y dinámico, a Kate no le faltará diversión conmigo, ¿verdad que no, preciosa?


    —Voy a ver si llevo un flexómetro en el bolso—Miró.


    —¿Cómo? —Nos quedamos los dos perplejos.


    —Para ver cuál de los dos la tiene más grande, ¿no va de eso? —se mofó.


    —Claramente yo, no hace falta que saques nada. Y te lo digo de buena tinta, que se la he visto en el baño, jefa.


    —Tú eres un gilipollas, tío—me increpó.


    —Eh, eh, las manitas quietas, fiera, que no eres tú Dani Martín ni tienes dieciséis añitos, como en la canción.


    —Vete a la mierda, payaso, que eres un payaso.


    —Vete tú, gilipollas.


    Me escoció tela que el baile terminara así, pero es que ese tío todo lo que tocaba lo jodía, había que ser desgraciado. 


    Después de eso, viendo cómo bailaban, pues ella ya se había animado, me metí varios copazos entre pecho y espalda. 


  




  

    Capítulo 24


    


    Ya me iba de la fiesta cuando vi aquella escena que tanto me mosqueó. Por Dios, ¿cómo podía ser? Si yo estaba que no podía ya con mi vida y allí estaban los chinos dale que te pego, dándole a la alpargata.


    Y no estaban solos, Christian estaba con ellos. Ese diría lo que quisiera, pero iba a ser que no. Iba a ser que no era trigo limpio. Pese a que mis sentidos estaban un poco mermados por eso de que en ese momento me hacían una prueba de alcoholemia y batía otro récord olímpico, no estaba tan borracho como para equivocarme; él también estaba hablando en chino.


    Me explico, de normal tampoco es que hablara con demasiada claridad, que el muy pijo de él parecía que se había metido un estropajo en la boca, pero aquello no había por dónde cogerlo; estaba hablando chino mandarín, por mi madre de mi alma.


    Yo me quedé rezagado y saqué mi móvil, por lo que hice una grabación y se la llevé corriendo a Tao.


    —Pichita, te necesito, ¿tú me prometes que de veras no estás metido en el ajo? No sea peor y al final me majéis a palos entre todos.


    —Selgio, no habel conspilaciones, todo está en tu cabeza.


    —En mi cabeza y en mi móvil, pon así las manos y dame palabrita del Niño Jesús de que no me vas a traicionar.


    —Tú estal muy bolacho, Selgio, se te nota…


    —Borracho como un piojo, pichita, sí, pero que sé lo que me digo. Vámonos para allá, que aquí nos van a ver—le señalé a un árbol que había lejos.


    —Es que a mí dolel los pies, Selgio, yo no podel ya ni movelme.


    —Pues ven aquí, pero no te emociones, que como me quieras comer la boca lo siguiente que celebraremos será tu entierro.


    Cogí al chino en brazos y me lo llevé corriendo de allí antes de que nadie nos viera. Me sentí como en cierta ocasión que estuve en el Rocío y que eché uno de esos famosos polvos del camino, corriendo con la chica en el hombro por medio de esas marismas…


    Total, que lo del chino tenía de todo menos de sensual, eso lo podía jurar yo por mi madre de mi alma.


    —Selgio, no vayas tan deplisa, que me estoy maleando.


    —Pichita, ¿para una vez que corro me vas a quitar las ganas? Después decís de mí, pero es que los demás también tenéis vuestra guasa, ¿eh?


    Cuando creí que ya estábamos a salvo, lo bajé, a la orillita de un río, por cierto. Menudo fresquito que hacía, es que por los jardines de aquel hotel podían correr caballos.


    —Selgio, me he maleado…


    —A mí no me vengas con monsergas, que eres chiquito pero reconcentrado, no veas si pesas, pichita. Venga, que te pongo la grabación…


    Tao puso atención, y eso que él también llevaba una copita de más, pero el oído no lo tenía mermado.


    De repente, escuchando la grabación aquella que parecía de una posesión infernal, noté que comenzaba a ponerse verde, como “El increíble Hulk”, solo que ya quisiera su cuerpecito parecerse al del bicharraco aquel.


    —¿Qué te pasa, pichita? Te han sentado mal las ostras, ya te lo dije, que te estabas poniendo ciego y que tú no tenías tanto cuerpo para eso, joder… No te vayas a morir, chino, por tus mulas, no por lo menos hasta que me traduzcas, ya luego puedes hacer lo que quieras, que yo no me voy a meter en nada.


    —Selgio, tenías lazón…


    —En lo de las ostras, si ya lo sabía yo. Me tienes que hacer más caso, que yo en el fondo te estoy cogiendo cariño y quiero lo mejor para ti, como tu madre. Tranquilo que ahora te busco una pastillita y te pongo en órbita. De las de farmacia, ¿eh? No me mires así…


    —No, Selgio, no en lo de las ostlas, en lo de la conspilación…


    —Me cago en tus mulas, chino, no te me mueras ahora, cuéntame.


    —Yo no me quielo molil, Selgio…


    —Y yo tampoco quiero que te mueras, que te he paseado en brazos como si fueras mi niño chico, que yo soy un padrazo. Suelta prenda, pichita, venga…


    —Selgio que se la quielen jugal a Kate, Chlistian está con ellos y la idea es que él le aconseje la filma de una selie de contlatos que la dejalán con el culo al aile…


    —Eso quisiera yo, verle el culo a mi ángel, que no la cato ni por cachondeo. Si es que yo lo sabía, Tao, es un cabronazo, lo es…


    —Sí, cablonazo de malca mayol sel el Chlistian…


    —Ya te digo que sí, pero con el culo al aire lo pienso dejar yo a él. Esto es la guerra y la batalla final la voy a ganar…


    —Selgio, no te plecipites, espela…


    —¿A qué voy a esperar, pichita? Venga, ponte amarillo otra vez, que así estás más feo todavía y si quieres te llevo en brazos de vuelta, que parece que hayamos venido aquí a pelar la pava, como nos vea alguien…


    —Selgio, es que yo no encontlal bien, no encontlal bien…


    —Pues búscate mejor, pichita, que quieres que te lo dé todo hecho. Te va a costar, porque eres muy chico, pero yo no tengo la culpa de eso, la culpa la tienen tu padre y tu madre, ¿los tienes vivos? Bueno, qué tontería, seguro que sí, con la pechá de soja que os metéis vivís siglo y medio cada uno, puñeteros.


    —Tao no va a vivil tanto, me siento muy mal, Selgio…


    —Tao, ¿qué te pasa en el brazo? A mí no me jodas, ¿eh? ¿Te está dando un infarto? A mí no te me vayas a morir aquí, que va a parecer un ajuste de cuentas, todo el mundo sabe que te la tengo jurada desde lo del calambrazo.


    Quise seguir hablando con él, pero iba a ser que no. El chino cerró los ojos y yo me cagué vivo.


    —¿Hay alguien por ahí? —Comencé a chillar.


    Allí el que no corría volaba, porque quien salió de detrás de unos matorrales fue Marta, que estaba allí con la china de sus amores.


    —Estoy yo, Sergio, ¿qué te pasa?


    —Mira lo espabilada que me has salido, pelando la pava con la china.


    —Y tú con el chino, ¿no?


    —Niña, no tengas mala lengua, que le está dando un infarto y yo no le he enseñado nada, a ver lo que vas a contar por ahí. Si se lo hubiera enseñado es normal que se quedara tonto y se le cayera la babilla y todo, pero no es el caso. Corre a buscar a algún mayor, que tú eres muy chica.


    —Déjate de idioteces…


    —Que corras, mira por ahí va Christian, yo tengo una cosita que hacer, llama también al 112 y adviérteles que es chino, por si tienen que darle algo para la amarillez o lo que sea…


    Salí corriendo con tan mala suerte que, al mirar al chino, perdí el equilibrio. Todo me pasa por sentimental, que no lo hay más bueno que yo, me estaba dando pena, el jodido.


    El asunto fue que, con la borrachera, perdí el equilibrio y al agua que me fui. En parte me espabilé, porque el agua estaba fría para todas sus castas…


    Me fui cagándome en cuanto se meneaba a buscar a Kate para ponerla al tanto de todo, chorreando. El esmoquin pesaba una media tonelada y los zapatos los llevaba que se podía pescar en ellos. Más valía que me hubiera puesto el impermeable del Capitán Pescanova para ir a la fiesta.


    Llegué a la habitación del hotel y ella aún no había subido. Recé porque no tardara mucho, ya que con la tiritera era capaz de llevarme Dios a mí también, junto al chino, lo que me faltaba, los dos juntitos para arriba. Yo lo dejaba allí a él y me bajaba al calorcito del infierno, eso lo sabían hasta los hebreos.


    Dado que el cuarto de baño estaba muy completo de todo, me metí en la ducha y luego cogí una toalla de esas que pesan también media tonelada en seco, no se quiere uno imaginar en mojado.


    Qué calentita y qué confort. En esas estaba, secándome el pelo y de lo más aseado, cuando abrí la puerta y me puse en guardia, por si se trataba del rufián de Christian.


    No, la voz que sonó fue la de mi ángel que, pese a serlo, venía pidiendo guerra.


    —Hola, vengo de lo más caliente, deseando hacer contigo… no te voy a decir lo que voy a hacer contigo—soltó y a mí se me levantó tanto el mástil que casi me da en la barbilla.


    Estuve por contestarle, pero me dejé llevar por la magia del momento. Total, ella no había dicho nombres, allí lo único que sonó fue el chasquido de un látigo y no, yo no estaba soñando.


    Salí a oscuras y me abalancé sobre ella, que me besó con total pasión. Que conste que yo había subido a hablar, pero eso podría hacerlo cuando terminásemos, que la iba a disgustar y tampoco había tanta prisa.


    El primer latigazo me lo llevé en el torso, desnudo como estaba. No creáis que no chillé, que sí que lo hice, pero para dentro. Si la quería poseer, tenía que sufrir, era algo parecido a la depilación con cera, que luego uno se alegra, pero en el momento del tirón…


    Para apagar ese grito, mi boca besó la suya… Cielo santo, cómo besaba mi ángel, aquel beso sí que me transportó al cielo, aunque enseguida pensé que debía dejarme de majaderías e ir al grano, que como a ella le diera por encender la luz sí que me iba a azotar, pero bien que lo iba a hacer…


    Seguí besándola al tiempo que le quitaba la ropa y que ella misma tiraba de su elegante moño para dar paso a una versión más salvaje y fresca… A una versión que no me puso como una moto, que me puso taquicárdico, que me puso al borde de despedirme de este mundo e irme con el chino al otro…


    Se quedó en ropa interior… y qué ropa interior. En mi vida había sentido algo más sexy, y digo sentido porque verla no la podía ver, pero sí recorría con los dedos su tanga, su sujetador, su liguero, sus medias…


    —¿Cómo te pongo? —me preguntó y noté lo contenta que se puso cuando me echó mano al asunto. Para mí que igual sí que se estaba dando cuenta y le interesó hacerse la tonta.


    Por toda respuesta, posé mis dedos sobre sus labios para que mantuviera silencio, aunque todavía fue peor porque si callaba ella, hablaba el látigo.


    El segundo latigazo lo dirigió hacia el suelo y, aunque quité el pie, me cogió el dedo chico de refilón. Decir que vi las estrellas no va conmigo, no soy tan fino. Me cagué en todo lo cagable y en mucho más. Y en ese instante cobró sentido para mí la expresión esa de “quedarse sin sentido”.


    No sé si alguna vez habréis sentido ese tipo de palpitaciones en el dedillo, pero mi mayor temor era que llegase a hablar, que él solito chillase porque por Dios que parecía tener vida propia.


    Antes de que siguiera y me dejara que no me recocieran ni por las muelas, con cierto disimulo le quité el látigo de la mano y me tumbé sobre ella.


    —Así, poséeme o tendré que volver a fustigarte, poséeme.


    Yo la poseía y hacía lo que ella me pidiera y más con el calentón que tenía, que solo podía competir con el dolor del dedo chico del pie, que hay que ver el jodido meñique, con lo chiquitísimo que es, que no abulta más que una mijita, lo que puede llegar a doler.


    Sobre ella, y con aquello que parecía una mezcla entre un extintor de incendios y un incendio mismo, del calentón que llevaba, la poseí. Y no me refiero a una posesión de esas que requieren de un exorcista, aunque estoy seguro de que igual la cabeza no se la volví del revés, pero los ojos sí, los ojos se los volví, fijo.


    Yo estaría caliente, pero ella no digamos, que aquello fue como tirarte por un tobogán de esos acuáticos… Menuda humedad, como estuviéramos mucho tiempo así cogeríamos reuma en nuestras partes… En esas partes que se habían acoplado la una a la otra. Como quien no quiere la cosa, me eché hacia atrás y antes de que volviera a hacer sangre (literal), le quité los zapatitos de tacón, porque como me diera con uno llegaba a ver a San Pedro antes que el chino, eso fijo.


    Total, que puedo prometer y prometo que ese día de vago nada, que le cogí el vicio al asunto y cuando quise darme cuenta llevábamos ya media hora dándole al matarile.


    Por si sí o por si no, yo procuraba llevar las riendas del asunto, porque como me cogiera ella a su gusto, la cosa se me iba a poner fea. La quería, yo lo notaba mientras le hacía el amor y eso que he de reconocer que, el que estaba llamado a ser nuestro primer encuentro, de romántico tenía bien poco.


    En un momento dado, no pude evitar que la jodida se pusiera encima. Como le diera por darme cachetadas, no tendría escapatoria, pero quise darle el caprichito.


    He de afirmar que creí morir de placer cuando la vi, bueno, cuando la sentí cabalgando sobre mí.


    —Eso es, semental, dámelo todo, dámelo todo, ¿no tienes nada que decirme? Voy a tener que emplearme a fondo para que me digas algo…


    Os lo juro, yo no sé lo que me dio más miedo, si el bofetón que me arreó y que me dejó el cachete hirviendo, o el hecho de que en ese momento llamaran a la puerta.


    —Kate, cariño, tengo que contarte algo muy grave, ¿estás ahí?


    La había cagado, el portador de tan malas noticias era Christian y viendo cómo se las gastaba mi ángel cabía la posibilidad de que lo siguiente que portase fuera mi féretro.


    —¿Christian? —preguntó con toda la extrañeza del mundo.


    —Sí, cariño, abre por favor, que no llevo la llave…


    En un par de segundos me dio tiempo a ensayar varias caras para cuando encendiera la luz, pero me daba igual… Me la iba a destrozar de todos modos.


    Lo único que hice fue apretar fuerte los dientes. Yo qué sé, por instinto, pero procurando no morderme la lengua, que solo habría faltado.


    Ella dio la luz y tampoco sabría describir bien la cara que puso, ¿qué queréis? Soy delineante, no escritor. Eso sí, ya os puedo avanzar que de alegría no fue.


    —¡¡¡Sergio, ¿qué haces aquí? ¿Esto qué es? ¿Qué es lo que está pasando?!!!


    —Yo desde ya te advierto que con tanta pregunta junta me aturdo; ser es un polvo, pero me da que no lo vamos a acabar, se quedará en un polvo a medias. Y es una pena, porque estaba siendo un polvazo.


    —¡¡¡¿Qué clase de locura es esta? ¿Qué haces tú en mi cama?!!!


    —Yo podría decirte eso de que pasaba por aquí, pero no va a colar. Vale, vale, no me pegues—Ella había cogido el látigo y di gracias al Señor, nuestro Dios, de que no estuviéramos en su despacho, pues allí tenía el revólver.


    Mientras, el otro seguía aporreando la puerta.


    —¿Qué está pasando ahí? ¿Con quién hablas, amor?


    —Conmigo, carajote, que no te enteras de nada, todo lo quieres saber, qué coraje me da…


    Ella se me quedó mirando y por un momento pensé que hasta se iba a desmayar de lo colorada que se puso, pero no, solo me cogió por el cuello con una mano y me arreó un latigazo con la otra que me dio en todo el brazo. Y eso que me moví a tiempo que, si me llega a enganchar bien, de ese me ingresan.


    Me pude zafar, no sé ni cómo lo hice, pero cuando me quise dar cuenta estaba dando vueltas por toda la habitación y mi ama detrás con él látigo. Mirad que había soñado veces con una escena así, pues oye, al final no me hacía gracia. Tampoco me la hizo que terminara tirándome un zapato y dándome semejante taconazo en la cabeza, que me entró un dolor que no se podía aguantar.


    Eso sí, ya os he dicho en alguna ocasión que no soy tonto, o al menos no del todo, por lo que terminé abriendo la puerta. Lo malo es que allí estaba el otro con cara de Rottweiler, y yo como mi madre me trajo al mundo.


    Se la jugué, y tanto que se la jugué, en un certero movimiento esquivé el siguiente latigazo poniéndome detrás de él y empujándolo con mis bracitos.


    —¡Cojones, ya! —chilló él sin terminar de entender.


    —¿Te he dado a ti, amor? Lo siento…


    —Lo siente, pero con el latigazo te has quedado ya. Ese no se puede descambiar, tío chulo—le solté y solo me faltó tocar las palmas.


    —Joder, Kate, ¡¡¡qué dolor!!! Encima de que me estabas poniendo los cuernos con este tío, ¿cómo has podido? Tú, con el estilo que tienes…


    —¿De veras te has pensado que yo me habría acostado con este en mi sano juicio? No sabía lo que estaba haciendo.


    —Pues yo tan pedo no te veo, amor—argumentó él.


    —Claro que no, jamás bebería hasta beber el control… Es solo que lo estábamos haciendo a oscuras, Christian, yo subí a buscarte a ti…


    —Y me encontró a mí, pero tengo un as en la manga, ella no dijo nombre, así que yo me tiré a la yugular… Bueno, y lo que no es a la yugular, ¿tú no habrías hecho lo mismo? Venga ya, tío, no tengas morro, contesta.


    —Cabronazo, ¿encima me vas a hablar de morro?


    —Yo no es por nada, pero que me llames cabronazo a mí suena a cachondeo justo ahora que mi ángel y yo acabamos de consumar nuestro amor…


    —Lo que voy yo no a consumar, sino a consumir, es tu vida. Reza todo lo que sepas, Sergio…—Salió corriendo mi ángel detrás de mí y si me atrinca con el látigo, me mata. 


    —Kate, Kate, que yo vine solo a hablar contigo, lo que pasa es que luego me pusiste el caramelito en la boca y no me pude resistir, pero tenía algo muy importante que contarte…


    —¿A mí? No me hagas reír, yo tus chistes no los entiendo, no me digas tonterías.


    —Si no son chistes, y sí que los entiendes, que a veces te ríes. Y lo bien que nos lo pasamos antes bailando, ¿qué? De eso ya poco se habla.


    Se hablaba poco de eso y también del resto, porque vaya telita con la tía y con el dominio del látigo que tenía. Daba una mezcla de miedo y morbo que no se podía aguantar…


    —Cállate, maldito, me has engañado…


    —Quien te está engañando es este, que conspira con los chinos en tu contra. No te creas que necesita intérprete ni nada, que este sabe más que Briján, habla chino que da gloria, no veas cómo tiene que pedir el pato Pekín.


    —No le hagas caso, Kate, yo venía a decirte que Tao ha muerto, le ha dado un ataque al corazón.


    —¿Que se ha muerto mi chino? Ay, Dios mío, eso ha sido por mi culpa… Digo, por la de este, que no para de enredar. Yo descubrí la conspiración y el pobre Tao no ha podido soportarlo, su corazón es demasiado chico para eso… y demasiado chino también, vaya. Ay, qué desgracia.


    —¿Ha muerto Tao? —Ella se quedó loca, para que dijeran que mi ángel no tenía sentimientos.


    —Sí, chochete, parece que se ha muerto. No me mires así, que se me ha escapado…. Quien no se le ha escapado ha sido el chino a este, seguro que lo ha rematado él, ahora que lo pienso.


    —¡¡¡Cállate, majadero!!! ¿Por qué iba a querer Christian matar a Tao?


    —Porque él sabía de la conspiración. Yo lo grabé hablando con el resto de los chinos, con los malos, y Tao me lo tradujo. Si es que se ha ido el único bueno, como pasa siempre, el que no tiene culpita de nada…


    —¿Qué dices de conspiración, chalado? ¿Y eso de la grabación? Menuda cabeza que tienes—Qué bien se fijó el tío…


    —¿Ya me la has visto? Como la de un misil, es que no me ha dado tiempo a ponerme el bóxer.


    —Evidentemente me refería a la otra, a la que inventa.


    —Esta también inventa, no te creas, es pura fantasía. Que no me líes, cojones, que me estás liando, que no es ninguna invención mía. Te grabé conspirando con los chinos y Tao me lo tradujo todo; tú solo quieres a mi ángel para hacerte con el poder de la empresa y para compartirlo con los chinos, como si no nos hubieran invadido bastante ya.


    —¡¡Sergio ya estoy muy harta!! —me chilló ella.


    —Y yo también, al final me dolerá la cabeza, aparte que voy que es canela en rama, me pica todo el cuerpo. No veas lo bien que se te da él látigo, estrenándolo no estás.


    —¡¡Vete de aquí antes de que llame a la policía!!


    —Tú verás, pero como venga te va a detener a ti, yo de ti iba tirando el látigo a tomar por saco, que es el arma del delito…


    —¡¡Calla ya, anormal!! Coge tu ropa y vete, Kate y yo estudiaremos emprender medidas legales contra ti.


    —Tú estudia lo que te dé la gana, que es lo único que se te da bien, pero ella va a flipar cuando os escuche. Voy por mi móvil…


    —En mi habitación no entres, ni se te ocurra.


    —Ángel de amor, que solo es para coger el móvil y la ropita, lo único que me temo es que esté chorreando, porque como me caí en aquella apartada orilla, en la que más clara la luna brilla y se respira mejor… Pues eso, que al saber cómo está el móvil.


    Mientras el imbécil aquel la abrazaba, entré a por mis pertenencias y puedo confesar sin temor a equivocarme que volví a cagarme en todo, porque el teléfono tenía hasta un pescadito dentro. Y no me refiero a de fondo de pantalla, sino nadando tranquilamente por él.


    —Kate yo te juro, pero que te lo juro por mis muertos, fíjate por lo que te lo voy a jurar, que lo tenía grabado, pero que esto no enciende. Y mejor, porque como encienda vamos a comer pescadito frito sin pasar por Cádiz y sin nada.


    —Ya sabía yo que era toda una patraña, ¿cómo has podido?


    —Porque me caí, joder, ¿tú nunca te has caído? Pues no me lo creo, con los taconazos esos que me llevas siempre.


    —Sergio, ¡vete de aquí! No quiero volver a verte en mi vida. Gilberto arreglará tus papeles y te hará llegar el dinero a tu cuenta. Ojalá no te hubiera conocido, eres el ser más mentiroso y liante que me he cruzado por el camino…


    —Que yo no te he mentido, ángel de amor, que es el sieso este el que te miente…


    —A mí me avala mi trayectoria, cuento con una gran reputación. No como tú, que en todo caso, la tendrás en el circo.


    —Pues vale, en el circo, pero mi ángel se ríe conmigo, díselo, Kate. Vale, ya te lo veo en la cara, que no le vas a decir nada… pero soy el único con el que te ríes y con el que bailas con ganas de verdad, que se te notaba. Si hasta has cantado, joder… Y me has contado cosas, yo me acuerdo mucho de lo que me dijiste de tu hijo…


    —¿Qué hijo, Kate? —El gusano aquel volvió el cuello tan rápido que seguro que se ganó una tortícolis de las buenas, hasta a mí me dolió.


    —Sergio, ¿Por qué has tenido que mencionarlo? —me preguntó con los ojos llenos de lágrimas y eso sí que me dolió, me dolió como si la hubiera traicionado.


    En cierto modo, lo había hecho. Ella todavía no le había contado nada (por algo sería). Y yo lo solté como lo suelto todo, a tontas y a locas, sin pensar.


    Hay bocazas y bocazas… Y luego estaba yo, que ya pertenecía a otra clase. Aquel comentario lo pagaría caro…


  




  

    Capítulo 25


    


    —Daniela, hoy te tienes que quedar con Esther, que por fin me deja María que me la lleve, pero en un entierro no la puedo meter, no estaría bonito. Bueno, en realidad hoy es el velatorio, pero que no puede ser…


    —¿Quién se ha muerto, Sergio? Y espero que esta no sea otra de tus mentiras, que ya estoy muy harta.


    —No tengas mala lengua que yo nunca he mentido, solo he inventado un poco. En cuanto a lo del muerto, se ha muerto el chino Tao, pero igual yo me voy con él también porque me matas; me he quedado sin trabajo.


    —¡¡¡¿Sin trabajo?!!! Ya me extrañaba a mí, es que se veía venir, la has liado otra vez para no variar. Yo no puedo estar más harta, es que lo intento adrede y no puedo, qué tío ya.


    —Que no, Daniela, que esta vez no he sido yo, te lo prometo. Bueno, el que ha matado al chino a lo mejor un poco sí, a disgustos. Y mira que le estaba cogiendo cariño, si llego a saber que le iba a sentar mal no le digo que me traduzca la grabación.


    —¿De qué grabación me estás hablando? ¿De veras te crees que yo me voy a creer que se trata de una conspiración internacional que vas a descubrir?


    —Internacional no, eso lo digo para darle caché, aunque sí que hay chinos y eso avalaría mi tesis. Pero no es nada del Gobierno, a Pedro Sánchez no le van a tocar ni un pelo, es a mi Kate a la que quieren ver derrocada, no les dieran…


    —No entiendo nada, pero aquí lo único que debes entender es que yo hoy no me puedo quedar con Daniela. Y que conste que no es por hacerte la puñeta, que tengo guardia y eso es sagrado. A este paso será el único sueldo que siga entrando en esta casa, ¡eres una cruz!


    —Que no, que yo sigo con mi plan de que me toque el Euromillón, ¿qué te crees?


    —Pues a ver si atinas, porque a este paso el único plan que te va a funcionar será el de cargarte chinos que tú, como te pongas, poquito a poco los dejas en la mitad. Le pudres la sangre a cualquiera.


    Daniela dio un portazo y entendí que me estaba quedando un poco solo. Y eso que yo había hecho propósito de enmienda, pero las cosas no terminaban de funcionar como había planeado.


    Ese día volví a coger el coche, no tuve más remedio porque luego tendríamos que ir al tanatorio. Y sí, se comportó, me llevó hasta la puerta de mi ex.


    —Papi, ¿nos vamos ya? —me preguntó mi niña, abriéndome la puerta de lo más contenta.


    —Claro que sí, amor. Oye, ¿tú no podrás coger una bolsa de pan de molde y un par de sobres de embutido? Tu madre seguro que tiene, a ella le gusta lo bueno…


    —¿Por qué, papi? Miraré lo que hay, ¿es que nos vamos otra vez al campo?


    —Sí y hay que improvisar. Yo también llevo cositas, no te preocupes.


    —¿Qué llevas, papi?


    —Un par de cantimploras con el agua súper fresquita, te digo yo que lo vas a flipar.


    —Ya lo estoy flipando, papi. Le voy a preguntar a la abuelita Eugenia, que mami y Borja no están—me soltó, algo desinflada.


    —¿Estás con tu abuelita? ¿Y ellos dónde están?


    —Se han marchado porque dicen que dada la escalada de hostilidad que has propiciado será mejor que no os veáis en una temporada, papi.


    —¿Te has tragado un diccionario, cariño? No te he escuchado así de repipi en la vida.


    —No, papi, es que me lo han dejado apuntado en la mesa y yo me lo he aprendido. Le voy a preguntar a la abuelita. Cuanto antes nos vayamos, antes comeremos. Y después llega la sorpresa, las cosas ricas de verdad, que yo ya sé cómo funciona esto.


    —Cariño, pues hoy no sé yo, ¿eh? Que igual tantas porquerías no son buenas, tenemos que empezar a comer sano, lo dicen todos los nutricionistas.


    —Venga ya, papi…


    Salió un par de minutos después con una bolsa que llevaba también una fiambrera dentro.


    —Papi, es que la abuelita ha cortado dos trozos de bollo que ha hecho ella; uno es para ti y otro para mí.


    —¿Y les ha puesto nombre? Porque si es a boleo vale, pero si el mío va nombrado, se lo va a comer Rita.


    Mi niña salió corriendo, que se le había olvidado la diadema, y quien también saló, pero a encontrarse conmigo, fue la vieja bruja de su abuela.


    —Si quisiera envenenarte no tendría más que decirte lo que pienso, Sergio.


    —Y si quisieras envenenarte tú, te bastaría con morderte la lengua, ¿cómo estamos, Eugenia?


    —Aquí, cuidando de mi nieta. Me la traes esta tarde, ¿eh? De momento nada de pernoctar en tu casa hasta que no volvamos a una mediana normalidad. Y lo de tu casa es un decir, que ni casa tienes…


    —Como que esta casa se la ha ganado tu hija con el sudor de su frente. No me hagas hablar, Eugenia, que yo quizás no sea un ejemplo para muchas cosas, pero aquí quien más y quien menos, telita.


    —La niña cuenta con que la lleves a París en unos meses. Espero que cumplas como un hombre, aunque dudo tanto que lo seas…


    —¿Y entonces qué soy? ¿Una marioneta? Al menos tengo sentimientos y no como vosotros que parece que tenéis un canto rodado en lugar de corazón. Yo pienso en el chino y no veas. Oye, ¿y qué hago yo hablándote del chino? Con tanto estrés vais a lograr que se me vaya la cabeza.


    —¿Nos vamos ya, papi? —Llegó ella.


    —Sí, cariño. Oye, ¿no se te antoja un plátano? Que tienen mucho potasio, ¿tenéis?


    —Papá, a mí no me gustan los plátanos, a quien le gustan es a ti.


    —Pues eso, hija, que coge dos. Eugenia, no me mires así, que estoy bajo de potasio con tanto disgusto como me dan…


  




  

    Capítulo 26


    


    —Esther, cariño, hoy antes que nada tenemos que ir a hacer un recadito a un sitio en el que tú no has estado nunca, ¿vale?


    —¿En el cine nuevo del centro comercial? ¿El que se reclinan las butacas? Ole, hay un pase matinal, si te das prisa llegamos.


    —No, mi vida, ahí no va a ser, es un sitio un poco más raro, igual te gusta algo menos, pero es salir y entrar para presentar nuestros respetos a la familia. Bueno, a lo que sea, que el chino no me dio muchas explicaciones de quiénes eran sus castas, ni tiempo le dio.


    —Papá, ¿qué chino?


    —Uno que se ha muerto, hija. Y aunque sea un poco difícil de creer me da mucha pena.


    —Pero si a ti los chinos te dan viruji, como si fueran las brujas…


    —Ya cariño, pero hay que hablar con todo el mundo—Me callé a tiempo porque yo no era como ellos, pero también acababa de hablar con su abuela Eugenia y esa sí que era bruja…


    Llegamos al tanatorio a duras penas, porque el siguiente en morir sería mi coche. Efectivamente, ya había un cerro de chinos, suerte que de nuevo iba provisto de agua bendita y unas cuantas de cabezas de ajos.


    Volvía a llover y mi niña llevaba un impermeable de lo más cuco, de esos de Disney con sus botitas y todo a juego. Era un caramelito y luego pareció un caramelito rechupeteado porque, aparte del agua que le cayó, yo le eché litro y medio de la bendita.


    —Papá, ¿qué haces? Que me estás mojando el pelo y todo…


    —Cariño es que necesitas protección integral, mírame a mí, parece que me he echado gomina.


    La cogí de la mano a modo protector, aunque ciertamente quien se sentía protegido era yo, porque una cosa era Tao, que hasta se había ganado mi cariño, y otra sus compatriotas, esa sarta de conspiradores de la que uno no se podía fiar ni un pelo. Y aparte, que yo no podía con ellos, que tenía mi fobia.


    —¿Este que sitio es, papi?


    —Esto es un tanatorio, cariño, un sitio un poco raro. Mejor no le digas nada a tu madre porque, si no, la escalada esa de violencia de la que me hablaste sí que crecerá. Y tanto que crecerá.


    —Vale, yo no digo nada, pero tú estás muy raro.


    —Es que me siento un poco culpable, hija, no sé si a Tao lo maté yo. De un susto, ¿eh? No te vayas a creer que soy yo ahora un sicario, pero es que tengo un pesar dentro…


    —Un sicario, dices, papi, qué cosas tienes. Yo me río mucho contigo y eso que la abuela Eugenia dice que tú tienes la gracia donde las avispas, ¿eso dónde es, papi?


    —¿Eso dice tu abuelita? Si es que es más linda…


    Así que yo tenía la gracia en el culo, pues a tomar justamente por allí la mandaba yo, se veía que estábamos sincronizados, que para eso un día fuimos familia.


    Con más miedo que once viejas y agarrado a mi niña me metí en aquel embrollo de chinos, que la cosa tenía miga… Allí sí que había chinos, a mí la carne se me estaba poniendo totalmente de gallina, qué cosita más mala.


    —No conozco a nadie, hija, no sé si es que me he vuelto como el Giliberto o que al final también necesitaré gafas, pero yo a estos chinos no los conozco.


    —Normal, papi, si son todos iguales… Y encima tienen todos nombres como si tirases una lata al suelo, ¿sabes? Tú tira una lata y mira cómo suena; pues esta gente se llama igual.


    —Qué arte tiene mi niña, que va a ser influencer o tiktoker o lo que le dé la gana a ella. Va a tener seguidores a millones…


    —No, mamá dice que tengo que ser médico, que yo no puedo ser cualquier cosa, que no quiere que sea una muerta de hambre como tú. Papá, ¿tú tienes hambre? Si siempre estás comiendo, te acabas de zampar los dos plátanos.


    —Eso es porque a mí los chinos me provocan un poquito de velocidad en la sangre y me bajan los niveles de todo. Con esto acabo de subir los de potasio, luego ya veremos a qué le damos…


    Yo lo que quería darme era un chocazo porque si un chino vivo me daba yuyu, no digamos ya uno muerto. De repente, todos salieron corriendo como si fueran a repartir un saco de arroz tres delicias para cada uno.


    —Ay, Dios mío, que lo veo venir—Le tapé a mi niña los ojos.


    —¿Qué pasa, papá? Déjame ver, que me está entrando angustia.


    —Es que te va a entrar más, que ya van a exponerlo y veo que viene la caja abierta. Por Dios, con lo feíto que era, cómo se les ocurre… Y encima con el disgusto que se llevó el pobre, que estaba verde. Él dijo que no, pero las ostras algo hicieron también, que yo no soy tonto, estoy harto de repetirlo.


    Cerré los ojos y los abrí de golpe, mal trago pasarlo pronto. La última imagen que me quedaría de Tao igual no me dejaba volver a coger el sueño en lo que me quedaba de vida, pero a mí me había quedado un cierto remordimiento y no podía vivir con él.


    —Ay, mi madre, pero si ese no es el Tao, ese será primo hermano suyo, pero no es…


    —¿No es tu amigo, papi?


    —Bueno, Tao no sé si era mi amigo. Un poco supongo que sí… Yo no sé, lo mismo es que ya se lo han comido, no entiendo nada, ¿dónde está ese chino? A mí se me complican cada vez más las cosas, hija, qué cruz de vida y qué cruz de chinos…


  




  

    Capítulo 27


    


    Me estaba devanando los sesos por la noche. Mientras, cogí un paquete de pistachos, que a Daniela le gustaban mucho, y no dejé ni uno.


    —Arsa, así me gusta, que compartas. Llega una de la guardia deseando coger sus pistachitos y se encuentra las cáscaras, Ten hermanos para esto…


    —No seas roñosa que ha sido por una buena causa; tengo el vientre suelto.


    —¿Y para remediarlo te comes tres cuartos de kilo de pistachos? Pues prefiero no pensar, ¿es por lo del trabajo? Si yo no te voy a decir nada, ya contaba con que te echaran. Por lo que sufro es por lo de la niña, como tenga que pagar yo el viaje a Eurodisney me voy con ella, el que te quedas en tierra eres tú, por bocazas.


    —Yo a mi niña la llevo a Eurodisney como sea… 


    —Ya, le dirás que vais en plan aventura y te la llevas andando, rollo Camino de Santiago, pero hasta París.


    —¿Ya te ha contado las aventuras que nos corremos?


    —Sí, me ha contado. Y allí la pondrás a fregar platos para pagar el hotel y le dirás que es la última atracción de moda. Te juro que no sé lo que te hacía…


    —Hermana, si es que yo quiero arreglar las cosas, pero no hago más que empeorarlas… Estoy metido en más líos… ahora he matado a un chino y no sé si se lo han comido.


    —¿Qué dices, tarado?


    —Que he ido al tanatorio y el chino allí no estaba. Había otro, eso sí, que más o menos puede pasar por él, pero Tao no estaba, ¿tú qué crees?


    —Que tienes una imaginación prodigiosa, eso creo, ¿tú has hablado con tus compañeros? Ellos te podrán decir lo que ha pasado.


    —Pues no se me ha ocurrido, la verdad. Y mira que llevo toda la noche pensando, por eso me he comido los pistachos, para que me llegaran al cerebro y pudiera pensar con más claridad.


    —Al cerebro lo único que le tiene que llegar es oxígeno. En tu caso, parece que eso no ocurre, pero los pistachos me haces el favor de no tocarlos la próxima vez, que te estás columpiando y al final te llevas un tiro.


    —¿Ves por lo que no me concentro? Si es que no puede ser, acumulo mucha tensión, me lo noto en la espalda, concretamente en la zona de las paletillas, ¿me das un masaje?


    —Te voy a dar un mojón, hermano, solo me faltaba. Haz esa llamada y déjate de majaderías que no puedes tenerme más harta.


    Mucha opción no tenía, hubiese llamado a mi ángel de amor, pero era bastante improbable que quisiera hablar conmigo, así que marqué el número de Soraya.


    —Sorayita, corazón, ¿tú sabes dónde están velando a Tao? Es que he dado hoy más vueltas que una peonza y no lo encuentro. Qué lástima de él, con lo chico que es igual se les ha perdido.


    —¿Velando? ¿Cómo lo van a velar si está vivo? Mira que tú tienes unas  cosas, a nadie en el mundo se le podría ocurrir algo así más que a ti.


    —¿Vivo? ¿Mi Tao está vivo? Si no puede ser, qué más quisiera yo, pero lo maté, lo maté de un susto… Bueno, lo mató el cabrito de Christian y también lo mataron el resto de los chinos de la impresión que le dio, pero al final pagué yo. No hay derecho, ni que uno tuviera la culpita de todo. 


    —Está vivo, tontorrón. Hubo una confusión tremenda, si es verdad. El médico dijo que tenía que estar muerto porque apareció verde como una pera, pero le dieron unas cuantas cachetadas y ya se puso otra vez amarillo, más mono…


    —¿Le pegaron a mi Tao? ¿Quién? Mira que me lo como…


    —Yo qué sé, allí se formó un revuelo tremendo, había más gente alrededor que en el alumbrado de la Feria de Sevilla.


    —Y ahora, ¿cómo está?


    —Recuperándose, está recuperándose…


    —¿Qué me dices? Ay, qué alegría más grande me has dado, niña. Yo voy a ir a verlo y mira que es de noche y que a mí me cuesta un poquito levantarme del sofá, aparte de que me he dado un pechá de pistachos que no sé cuánta autonomía tendré antes de arañar el wáter, pero este que está aquí va a ir a ver a su chino ahora mismo.


    —Mira que le has cogido cariño, si al final resulta que vas a ser un amor.


    —Pues claro que lo soy, solo que vosotros no sabéis apreciarlo. Dame las señas, que tiro para allá, le va a dar una alegría…


    —Sí, pero ten cuidado, que dicen que apenas le sale un hilito de voz del cuerpo y que está muy débil, no le des sobresaltos.


    —¿Qué sobresalto le voy a dar yo, chiquilla? Tú dame el número de habitación que le voy a llevar un menú con unos palillos y todo, se va a poner como unas castañuelas.


    —No, que solo puede comer lo que le pongan en el hospital, que está muy delicado.


    —Pues sí que se ha vuelto delicado, sí, antes comía de todo. Yo le iba a llevar hasta las cáscaras de los pistachos. Pues nada, bonita, te dejo. Te debo una y bien gorda, si lo mío con Kate finalmente no prospera, te daré un envión si me lo pides. Y gratis, lo cual, teniendo en cuenta que estoy desempleado nuevamente tiene un valor extra.


    Colgué el teléfono y hasta una lagrimita me corrió por la mejilla.


    ¿Cómo era posible que se le llegara a coger tanto cariño a una cosita tan chiquitita? Pues lo era. Y además que es verdad, que yo seguía teniendo mi peluche de Gizmo, el Gremlin bueno, y dormía todas las noches con él. 


    Pues nada, que como suele decirse, no sabía qué ponerme esa noche y me puse contento. Me abrigué, que ya hacía pelete, y salí andando. Es un decir, salí en mi coche, el cual era menester ver lo mal que estaba. Y se me había puesto a mí la cosa para meterme en la letra de uno nuevo, sí. Como no me lo regalara Daniela, y me parecía a mí que iba a ser que no…


    Llegué al hospital dando saltos de alegría. Mi chino estaba vivo y eso significaba dos cosas; que no se había muerto (hasta ahí llegamos todos) y que podría largar lo más grande sobre Christian.


    Me decidí a llevarle un regalo y dado que todavía tardaría unos días en cobrar, le saqué una chocolatina de la máquina del hall. Y para eso tuve que pedirle un par de monedillas que me faltaron a una viejecilla, menos mal que esa no me pidió un favor como la otra…


    Resoplando solo de pensarlo, me dirigí a la habitación de Tao y escuché unos gemidos un tanto raros, ¿se lo estaba montando con alguien? Yo no quería ni imaginarme semejante aberración porque la última vez que lo vi era clavadito a Yoda el de “La guerra de las galaxias”. De veras que si salía vivo de aquella ya hablaría yo con el médico para que lo esterilizara.


    —Así que yo preocupado por ti y tú hincando lo más grande. Bueno, es un decir, chavalín, hincando lo que tengas—Abrí la puerta y me quedé loco.


    No, no estaba jodiendo, lo estaban jodiendo a él. Tampoco es que lo estuviesen sodomizando, que igual me he explicado fatal, es que lo estaban asfixiando con la almohada; era Christian, ese gusano quería mandarlo al paraíso de los chinos (que no era precisamente un bazar).


    —Malnacido, mídete con alguien de tu tamaño, ¿no ves que es muy chico? —le dije y ese día sí que me empleé a fondo.


    Que conste que cuando llegué a las manos con Borja no le tenía tantas ganas como las que le tenía a Christian, así que a este no le di un puñetazo solo, sino unos cuantos. Y acerté, ¿eh? Que el tío se echó para atrás y para mí que se iba al suelo.


    Ya estaba yo a punto de hacer la señal de la victoria con los deditos, mirando a mi amigo, cuando vi que no; el tío acababa de venirse arriba y me atacó también con la almohada.


    —Socorro, ¿te quieres ir ya? Cómo me vas a asfixiar a mí con eso, desgracia con patas, si encima resulta que está llena de babas… qué asco, no veas, chino que te has lucido, ¿qué has hecho con la almohada?


    —¿Selgio? ¿Eles tú?


    —Sí, pichita, soy yo, aunque te advierto que tú y yo vamos a perder las amistades, que yo seré un poco vago, pero tú eres un poco puerco. No veas qué asco. Y tú quita eso, cojones—Trataba de zafarme mientras el otro, con todas sus fuerzas se afanaba en asfixiarme.


    —Selgio, llama a tu ángel, que está por aquí…


    —¿Al de la guarda? Qué cachondo el tío, será de la guarda, pero no creo que esté de guardia, que son las tantas y no le pagarán horas extra. Que te estés ya quieto con la almohadita, cojones, que me vas a asfixiar—le di un manotazo al otro que casi le saco dos muelas del juicio.


    —¿Y qué crees que pretendo, anormal? Nunca tuviste muchas luces.


    —Pues sí, igual tengo menos luces que un carrillo de mano, pero por suerte no tengo las malas ideas que tienes tú. Vete ya a la mierda, que me está entrando un agobio que no veas.


    —Selgio, llama a tu ángel…


    —Chino, qué pesado eres, si lo sé no vengo, ¿pues no estás viendo que estoy liado? Que yo no soy creyente, lo del ángel es un decir…


    —Tu ángel, Selgio, tu Kate, está por aquí.


    —Arsa, pues hubieras empezado por ahí que, entre eso y la voz, que parece que llevas tres días cantando por soleares, cualquiera te escucha. Recuérdame que te compre un altavoz. ¡¡¡Kate, chochete!!! ¡¡¡¿Estás por ahí?!!! ¡¡¡Si estás por ahí manifiéstate, que el desaborido este me quiere asfixiar!!!


    Yo chillé todo lo fuerte que pude, chillé por mí, chillé por el chino y chillé por todas nuestras mulas juntas. Ya iba perdiendo la fuerza cuando la vi entrar. Sin duda era ella, porque los tacones venían sonando por todo el pasillo. No os digo nada los pacientes de la planta de abajo los muertos que debieron echar por la boca.


    —¿Christian? ¿Qué estás haciendo? ¿Para eso me has pedido que fuera por un par de cafés? ¿Para matar a Sergio? Que vale que yo también le tengo ganas, pero que hay que saber controlarse.


    —No, mi ángel, no… A quien quería matar era al buenazo del chino, que sigue verde y da pena verlo, pero todavía Dios no se lo ha querido llevar—le contesté yo.


    —¿Querías matar a Tao?


    —No, preciosa, ha sido él, ha sido Sergio quien lo ha atacado—replicó el muy criminal y falso.


    —Y una mielda sel Selgio, has sido tú, hijo de la glan puta—afirmó el chino y yo porque apenas me quedaban ya fuerzas, pero me quedé con todas las ganitas de aplaudir.


    —Así que era verdad, todo lo que decía Sergio era verdad y has querido acabar con Tao para que no corroborara su versión, pues prepárate.


    —Tío, como lleve el látigo en el bolso ya te puedes preparar, sí, a mí todavía me pica todo…


    Pero no, ella lo que hizo fue remangarse, era más chula que un ocho mi chica. ¿Os acordáis de que practicaba boxeo? Pues Christian ya tendría algo que contarles a sus nietos, porque le arreó una sarta de puñetazos que a mí me dio hasta miedo; yo di un salto y cerré los ojos. Y de paso se los cerré también al chino, que era muy chico y se me podía traumatizar.


    —¿Ya te has quedado tranquilita, cariño? —le pregunté cuando por fin se despachó a gusto.


    —Así es, más a gusto que un arbusto.


    —Ahora sí que vas a saber lo que es gusto…Chino, tú no abras los ojos, que acaba de terminar la serie de violencia y empieza la del porno.


  




  

    Capítulo 28


    


    ¿Os habéis pensado que ya lo tenía todo hecho? Pues anda que no estáis equivocados, parece que no la conocéis. Normal, si es que no la conocéis de veras, qué demonios…


    Quien la conocía y bien conocida era yo. Y encima, a partir de ese momento, levantó una coraza que impedía a los hombres acercarse a ella. Eso sí, yo en el hospital ya le robé un beso y desde entonces tenía planeado robarle muchos más, a mí sí que me conocéis.


    Y, además, que yo ya estaba por lo positivo, porque Kate seguía teniendo el revólver en su despacho, pero yo tenía muy claro que moría de amor por ella. De hecho, lo tenía todo pactado con Soraya. Cada vez que ella entraba por la empresa, en la que sobra decir que continué trabajando, ella le daba al play de la canción “Muero de Amor” de “La Bien Querida”, una que me iba como anillo al dedo.


    Kate había cambiado bastante, también hay que decirlo, si bien yo me la imaginaba con el látigo en la mano, en la intimidad, tal cual la había conocido y, lo dicho, moría de amor.


    Que conste que, desde aquel día, eso sí, la había hecho reírse más de una vez. Esa era la parte buena, aunque la parte mala también existía; se había puesto una coraza para protegerse de los hombres, la misma que me ponía yo con los chinos, ya os lo he comentado.


    ¿Qué decirle a mi ángel de amor? Pues poca cosa le podía decir, solo demostrarle.


    Sí, ¿qué pasa? Yo también puedo demostrar cosas. De hecho, lo hablé con Giliberto…


    —Giliberto, cojoncitos….


    —Ni me llamo Giliberto ni mucho menos me puedes decir “cojoncitos”, esto es una oficina, aquí no estamos ensayando para los Carnavales de Cádiz.


    —Pues es una auténtica pena, porque nos lo pasaríamos de vicio—Ay, Dios mío, que yo era mencionar la palabra vicio y ponerme palote. Mi ángel me gustaba cada vez más y es que, para más inri, cada día aparecía más guapa.


    No sé cómo explicarlo, pero puede que todo lo ocurrido con Christian le hubiese otorgado una especie de serenidad que se le reflejaba en la cara. Yo la notaba como más mujer todavía y, si eso se reflejaba en su dominio del látigo, pues no me quería ni imaginar cómo podría ponerme el día que nos volviéramos a enganchar, porque yo estaba seguro de que ella sería mía y de que yo sería suyo….


    —¿Qué es lo que quieres, Sergio?


    —¿Hace falta que te recuerde que esta empresa sigue en pie gracias a mí? —le pregunté en un arranque de los míos.


    —No, no hace falta, me lo recuerdas todos los días. Incluso lo has grafiteado en la pared de mi despacho y también en el de Kate, contenta la tienes…


    —Pues claro que la tengo contenta, desde el día que le di lo suyo, aunque en realidad hay que reconocer que quien me dio, pero bien dado, fue ella… Le faltó nada más que darme por el ojete moreno y todavía no es tarde. A ti no se te ocurra ir en mi contra o ese día te doy el cambiazo y te pone mirando para Cuenca por la popa…


    —¿Me has parado solo para esto o quieres decir alguna sandez más de las tuyas? Sergio, yo te aprecio y obviamente estás aquí por lo que hiciste por nosotros, pero no podemos darte una medalla.


    —Pues deberíais, de oro y con la cara de mi ángel grabada. Y bueno, vamos concretando porque te enrollas como las persianas, qué tío. Yo lo que quiero es que, cuando salga una vacante de delineante, me la deis…


    —Pero si no tenemos vacantes de eso…


    —Pues la creas, como mileurista que soy me está costando mucho conquistar a la jefa, ella y yo no terminamos de encajar, y eso es por el sueldo de rata que tengo.


    —Eso es porque pertenecéis a planetas distintos y porque sigues a años luz de conquistarla—resopló.


    —Y un mojón, cada vez se ríe más conmigo. Hay días que solo es verme y ya se está riendo, incluso antes de que la salude.


    —¿Cuándo? Ah, ya sé, cuando haces de perrito que babea. Entonces se ríe ella y se ríe hasta el apuntador, pero que se tronche no quiere decir que se enamore, ¿tú has ido a un psicólogo para que te explique la diferencia?


    —No me lo puedo permitir y es por tu culpa, te lo repito.


    —Yo no establezco los sueldos, es Kate quien lo hace…


    —Pues la convences para que me lo suba, el sueldo digo, lo otro se me sube solito en cuanto la veo, ¿eh? Que uno será pobre, pero funciona como un reloj suizo, palabrita del Niño Jesús.


    —Veré lo que puedo hacer… Y en cuanto a lo del puesto de delineante, no te puedo prometer nada. Oye, en el hipotético caso de que pudiera, ¿es cierto que tienes el título o te lo has inventado como el resto?


    —¿Cuándo me he inventado yo nada? En cualquier caso, algún detallito sin importancia, pero no más, ¿eh? 


    —No me hagas hablar, te lo pido por favor…


    —No te hagas el ofendido, que me debes la vida. Los chinos te habrían dado una patada en el culo igual que al resto.


    —Es cierto que yo no sabría vivir sin esto, veré lo que puedo hacer, pero no te puedo prometer nada. Estamos viviendo una época de cambios profundos…


    —Dímelo a mí, que ya no me rocío con agua bendita para venir al curro, me he comprado un tarro de colonia y de los grandes. Y me estoy poniendo al día con Daniela, la tengo loquita de contenta, ¿te parece poco?


    Negaba con la cabeza cuando vi a mi ángel avanzar con esos andares de diva que me traía…Con una mujer como aquella solo le faltaba a uno decir eso de ¡A sus órdenes, mi jefa! Estaba enamoradito de ella, enamoradito hasta las trancas.


    Y algo me decía que ella lo estaba de mí, solo que se hacía la interesante… qué le gustaba a la jodida que le rogara.


    Corrí detrás de ella y acerté a meterme en el ascensor.


    —Ni se te ocurra, que te veo venir, Sergio…


    —¿Qué dices de que no? Prepárate que va un beso, que luego dices que te los robo a traición…


  




  

    Capítulo 29


    


    Las semanas pasaron y aquella mañana recibimos una alegría enorme. Quién me iba a decir, como canta David Bisbal. El chino Tao se reincorporaba a su puesto de trabajo y yo salí corriendo a buscarlo.


    Que conste que no hice de perrito, que eso lo reservaba solo para Kate, pero me dio una alegría tal y sí… corrí, ¿Qué os habéis creído? Si ya hasta estaba echando cuentas para apuntarme en un gimnasio.


    Era un hombre nuevo y el chino, que esa gente se las sabe todas, me lo vio en la cara.


    —Selgio, qué aleglía velte, te debo la vida.


    —Ay, pichita, que encima es verdad, qué sabio eres. No te preocupes, que ya te digo yo lo que me tienes que ingresar en la cuenta y en paz. Estoy ahorrando para comprarme un traje para mi primera cena con Kate, será apoteósico.


    —Pala conquistal a la jefa no te hace falta tlaje, Selgio.


    —Ya, si yo me pongo en pelotas en su despacho cada vez que puedo, pero me tira con todo, incluso me ha apuntado con el revólver varias veces, que se debe pensar que soy un conejo de campo, la jodida. Claro, es por mi rabo…


    —Tú no cambial nunca, Selgio, eles el mejol.


    —Y tú también pichita. Oye, ¿me vas a conceder un deseo como el genio de la lámpara? No me digas que no me lo he ganado, ¿eh?


    —Tú pedil deseo a mí, Selgio. Y Tao hacel lo que pueda…


    —No, no, tú hacerlo de verdad, que el rata del Giliberto mucho decir que me ayudará y no mueve un dedo; yo quiero un puesto de delineante en esta empresa.


    —Yo hablal todo lo que pueda…


    —No, si tú charlas tela, que no me dejas meter baza, eso ya lo sé yo, pero menos hablar y más actuar.


    Se tuvo que reír, ¿cómo no se iba a reír? Si es que en el fondo me adoraba y más cuando ya me debía la vida. A mí también me dio vida que él volviera, me daba la impresión de que con todo aquello había superado mi fobia a los chinos. O al menos a aquel chiquitín, que tenía el tamaño de una muñeca de Famosa, aunque a ese no lo veía yo dirigiéndose al Portal de Belén en Navidades, que ese sería cuando menos, budista.


    Total, que lo dejé entrar después de darle unos pocos de abrazos y esperé acontecimientos. Lo cierto es que el chino sí que tenía palabra y estos no tardaron en llegar.


    Unos cuantos días después, Tao se vino para mí con los ojos brillantes.


    —Selgio, buenas noticias...


    —Ya lo veo, pichita, te has fumado un porro. Mira que el médico te ha dicho que tienes que cuidarte. Desde luego que me das unos sustos.


    —Tao no fumal polos…


    —No, claro que no, si los polos no se fuman, los polos se chupan, ¿tú no comías polos de chico? Mejor que no, porque la estampa tenía que ser para verla, ya me has levantado el estómago.


    —Selgio, Tao te ha conseguido el tlabajo de delineante.


    —¡Ay, que te como pichita! Oye, tú me has entendido bien ¿no? Que no he dicho que te coma la pichita, que hasta yo me he asustado.


    —Tao entendel pelfectamente, Selgio estal muy contento y Tao también.


    —Si es que tienes un corazón de oro; muy chico y que va fatal, pero de oro. Eres lo más bonito que ha parido madre, chino. Bueno, allí en la China, que aquí eres como un engendro de la naturaleza, pero vale…


    Me fui corriendo para el despacho de mi ángel a darle las gracias… Y lo que no eran las gracias.


    En mi línea, entré sin llamar y sin nada.


    —Así me gusta, Sergio, que me respetes.


    —¡Que ya soy delineante! —le chillé cogiéndola en brazos.


    —Si ya lo eras, bobo, ahora solo vas a trabajar de ello…


    —Vale, que tú me has entendido, todo hay que explicarlo… Y hablando de explicaciones, que he subido a darte las gracias y a comerte los morros…


    —Que no, Sergio, que ni se te ocurra…


    —Pero si lo estás deseando, tonta.


    Logré que bajara la guardia y que se echara a reír. Sí, mi ángel estaba cogiendo la costumbre de reírse y cuando ella se reía… Cuando ella se reía yo era capaz de parar el mundo con un solo dedo.


    La cogí en brazos y sí, ese día no le di un solo beso… Le di unos cuantos encadenados porque no había fuerza humana ni divina que pudiera separarme de ella.


    Es un decir, porque de repente noté una descarga eléctrica y pensé que se había cumplido la “Profecía” y no la del Damian, el niño aquel que le daba un susto al miedo, sino la de que partiera un rayo a los chinos, a Christian… 


    Todo aquello que yo les deseé, pues nada, el rayo me había partido a mí, pero si lucía un sol espléndido, ¿de dónde había salido?


    Qué malilla que era, enseguida lo vi… Había salido de su pistola eléctrica, esa que se había comprado a lo Antonio Recio. 


    Un balazo no quería meterme, pero una descarga me dio que me tiró varios metros para atrás, nada tuvo que envidiarle al calambrazo que en su día recibí por culpa del jodido del chino.


    Pues nada que, aunque no podía ni moverme y ese día sí que noté la babilla colgando (literal) hice por lanzarle un beso a mi ángel. “Yo no me doy por vencido, yo quiero un mundo contigo…”—le canturreaba con el poco aliento que me quedaba.


  




  

    Capítulo 30


    


    El tiempo pasa y todo llega… concretamente llegaron unas Navidades en las que me sentí más feliz y realizado que nunca.


    —Daniela, ¿qué quieres que te regale? —le pregunté a mi hermana, que se había ganado el cielo conmigo.


    —¿Es una pregunta trampa? ¿Lo voy a pagar yo?


    —Sabes que no, ya tengo un sueldo decente, me lo he ganado…


    —Y mira que sigues siendo el mismo impresentable de siempre, hermanito, pero hay que reconocer que has prosperado, ¡y sin que te haya tocado el Euromillón!


    —Es que me ha tocado; me he puesto al día contigo, me han doblado el sueldo, estoy ahorrando para llevar a la niña a Eurodisney y hasta voy a contribuir con su madre a los gastos de la macro Comunión, que no veas si tiene cuentos.


    —En cuanto a eso, igual hay un cambio de planes y se celebra algo más sencillo… Que sería lo suyo, por otra parte.


    —¿Qué quieres decir con eso, niña?


    —Ya sabes que tengo un par de conocidas en común con María y ha llegado a mis oídos que su relación con Borja está haciendo aguas.


    —¿Qué me dices? —Puse la oreja porque eso sí que me interesaba.


    Vaya por delante que yo no le deseaba ningún mal a la madre de mi hija, pero es que ese tío no era trigo limpio y le había comido el coco para separarme de mi Esther.


    —Sí, por lo visto no es oro todo lo que reluce y el tío es un ponecuernos de mucho cuidado.


    —Anda, joder, tanto querer aparentar que son la familia perfecta para eso… No me digas que no es mejor lo que hago yo, ir de frente.


    —No me hagas hablar, hermanito, que tú también estás apañado.


    —Pero yo cuernos no pongo. De hecho, fíjate, desde que le di el primer beso a mi ángel no he vuelto a acostarme con Rubí.


    —Qué bonito, se me va a escapar una lagrimita y todo.


    —No seas irónica, jodida, que yo la quiero de vedad.


    —No, si hay que reconocer que ese amor te está haciendo una persona, las cosas como son…


    —Ni que antes fuera un animal…


    —Un animal y de bellota, sí, ni me lo recuerdes que me pongo enferma, no me ha dolido nada la cabeza por tu culpa…


    —Venga ya, hermanita, si has gozado de mi compañía durante una larga temporada.


    —Y lo que me queda, me temo…


    —Hasta que comparta lecho con mi ángel, ya no queda tanto…


    —Venga ya, ¿hasta entonces? En ese caso no te saco de aquí ni con agua caliente, pues anda que voy lista.


    —Lista siempre has sido, sí, y muy guapa.


    —Y tú muy pelotero…


    Llegué a la empresa y el ambiente se respiraba más que festivo. Era el día antes de Nochebuena y nada más llegar noté un dolor en mis partes íntimas que fue cosa fina. Y no me refiero al dolor de pelotas que sentía a veces por no poder desfogar con mi Kate, sino a otro.


    —Niño, ¿qué haces? Que me vas a dejar estéril y yo tengo que reproducirme con la jefa—le aclaré a aquel que se me había estampado en semejante parte, cogiéndolo por los hombros.


    Fue entonces cuando me dio un vuelco el corazón, porque aquella carilla… El niño sería un demonio, pero la carilla era la de un ángel; la de su madre.


    —Sorry—me soltó el inglesillo y de nuevo sentí que si yo le perdonaba semejante dolor de pelotas era porque estaba enamorado hasta la médula de su madre.


    —¿Ya conoces a Peter? —me preguntó ella, acercándose. 


    —Sí, se me acaba de presentar, no veas si es tocapelotas tu niño. Pero muy guapo, ¿eh? Que conste, como su puñetera madre. él no me entiende, ¿no? Entonces puedo decirte lo que me dé la gana.


    —Ni se te ocurra, que soy tu jefa.


    —Ya estamos con el clasismo, como Sergio es un simple delineante, la jefa puede decirle de todo y pisarlo con su fino tacón de aguja si quiere. Ea, no me hagas seguir hablando que tengo mucho dolor en el sitio como para…


    El chiquillo había salido corriendo después de disculparse y se había metido en el despacho del chino. Allí se hartarían de jugar, que para eso tenían los dos la misma altura y para eso no los entendía a ninguno de los dos ni la madre que los parió.


    —No me hagas enfadar, anda, que estoy muy contenta.


    —Ya te lo veo, ¿eh? Y no te digo lo de chochete porque me estoy refinando para cuando me presentes en sociedad, ¿no crees que ha llegado el momento de que tú y yo anunciemos nuestro compromiso?


    —Ay, Sergio, tú siempre tan gracioso. Voy a mi despacho…


    —Ni se te ocurra darme otra descarga que noto que se me han muerto unas cuantas neuronas desde la última, ¿eh?


    —No la hagas, no la temas, ¿no decís eso los españoles? Voy a ver si logro terminar pronto y me voy con Peter a almorzar.


    —¿Dónde quedamos? Yo recojo a Esther y que se conozcan los hermanitos, es momento de estrechar los lazos familiares.


    —Mira que tienes unas cosas… Déjame, anda, no quiero entretenerme, solo lo tendré unos días y cada minuto cuenta.


    —¿Y el padre no cede? 


    —No, de momento todo sigue igual. 


    —Pero podrías lograr mucho más…


    —No quiero meter a Peter en una batalla campal entre sus padres, se me partiría el corazón.


    —Y luego dicen que no tienes…


    —¿Quién dice eso? —Sonrió y se me abrieron las puertas del cielo.


    —Todos menos yo, que soy el único que siempre te ha defendido a capa y espada, para recibir este pago. No me digas que no deberíamos celebrar hoy una bonita reunión familiar.


    —Lo siento, pero no… Ya sabes lo que hay.


    —Lo que hay es una coraza muy grande que tú te has puesto cuando lo cierto es que quieres estar conmigo. Tienes algo distinto en los ojos, te lo noto, es amor.


    —Es un eye liner nuevo, muy observador tú…


  




  

    Capítulo 31


    


    Disfrutaría de una bonita semana de vacaciones con Daniela y con mi Esther. 


    Resulta que su madre se había ido a Laponia (muy propios ella) a tratar de arreglar lo suyo con Borja. Digo yo que sería por eso, ya que la información que me dio Daniela me indicaba que lo suyo tenía visos de durar menos que un caramelo en la puerta de un colegio. Para eso sí le valía yo, aunque lo tomé como un gran regalo.


    —Papi, yo quiero que me lleves a la pista de patinaje sobre hielo—me pidió Esther en la mañana del día de Navidad.


    —Vale, cariño…


    —Ya no me cambias los planes, hace mucho que no vamos al campo, se nota que te van mejor las cosas…


    —Siempre me han ido bien, cariño, es lo que tenemos los triunfadores, pero tenía que darte varias lecciones y ya las has recibido.


    —Papá, tú tienes más rollo….


    Me la llevé dando un paseíto. Mi coche había muerto definitivamente, el pobrecito pasó a mejor vida. No me podía quejar, mejor el coche que el chino.


    Yo estaba ahorrando también para comprarme uno que, aunque fuera de segunda mano, tuviera cierta presencia. Por fin me lo podía permitir y eso me hacía inmensamente feliz, como el hecho de poder compartir aquellas Navidades con mi niña.


    Al final, después de querer separarme de ella, su madre estaba hocicando porque sabía que Esther era mi vida y que yo jamás le haría ningún mal.


    Llegamos a la pista de patinaje y me senté en las gradas mientras mi hija hacía sus pinitos. A Esther se le daba bastante bien patinar sobre hielo, lástima que un mico, más peque que ella, se le cruzó y se la dieron mortal, los dos cayeron de espaldas…


    Salí corriendo y llegué hacia ambos, también la madre del crío lo hizo y entonces… Entonces vi a mi ángel y no porque allí hubiera ocurrido alguna desgracia, sino porque ella era la madre que había echado por… ya me entendéis, al chavalín aquel.


    —Niño, que casi me matas, ¿tú eres tonto o qué? —le soltó Esther, que era digna hija mía y no se callaba ni una.


    —You’re an idiot—le respondió él tan alto y claro que lo entendí hasta yo, que de inglés iba cortito. 


    —La cosa promete—le aseguré a su madre, reprimiendo la risa mientras ella hacía lo mismo.


    No la había seguido, que conste. Yo hacía tiempo que dejé mis labores de espionaje para que actuara el destino. Y este lo había hecho.


    —Yo creo que sí—Se rio ella.


    Ahora sí que sí, que sepas y entiendas que no tienes escapatoria, que es día de Navidad y que no vais a comer solos.


    —¿Y quién te dice a ti que íbamos a comer solos?


    —Te lo digo yo porque a ti no te aguanta ni la madre que te parió, jefa.


    —Pues anda que a ti…


    —Que estás loca por almorzar conmigo, que no pasa nada porque lo reconozcas, va en serio…


    —Claro que sí, no sé si podré resistirlo…


    —Soy tu primera y única opción.


    —¿Me estás diciendo que yo no me puedo ligar a cualquiera? Mira que te lío una que…


    —No, no, no, ya con la que van a liar estos tenemos bastante, ya lo verás…


    Tuvimos que separarlos porque se estaban dando leña a placer, dado que mi cría tenía tela de carácter y el enano inglés también era digno hijo de la Gran Bretaña y de su cojonuda madre.


    —Yo creo que no vamos a poder almorzar juntos, ni se miran—se excusó ella un poco después, pues seguía con la coraza puesta.


    —De eso nada, es el ciclo normal de la naturaleza, míranos a nosotros…


    —¿Qué nos pasa a nosotros?


    —Que parece que estamos todo el día a la gresca cuando en realidad estamos a un paso del altar. Y eso que ni hemos consumado todavía.


    —¿No hemos consumado? ¿Hace falta que te recuerde la noche del hotel? Se está rifando otra descarga…


    —Ya y yo llevo todos los números, no he dicho nada.


    Se respiraba amor entre nosotros, dijera lo que dijera ella se respiraba amor. Y más cuando cogí a los enanos y me los llevé cada uno en un brazo, haciéndolos reír.


    —Me estoy ganando también a tu niño, te lo advierto, no solo te he enamorado a ti, sino que me lo voy a meter en el bolsillo a él…


    —¿En el bolsillo, papi? Tan enano no es, aunque sí un poco pegón, me ha arrancado unos cuantos pelos…


    —Y tú casi le arrancas los ojos, hija, cállate que has salido a mí y me vas a joder el plan…


    La jefa se reía y cada vez que ella se reía yo intuía que estaba un pasito más cerca de conseguirla. Soñaba con ese momento y sentía que la suerte me favorecería, que todo tiene su momento y que el mío estaba al caer.


    —Y hoy os voy a invitar a comer yo a los cuatro—les aseguré entrando en el Burger King.


    El niño miró a su madre con cara de extrañeza, otro que me había salido de pico fino…


    —¿Tú no lo traes a estos sitios? —le pregunté.


    —No, solemos ir a… cómo te lo diría…


    —A restaurantes de pijos, jefa, si ya me lo imagino. Lo que no sabe el principito este es que aquí lo van a coronar rey, y mucho más guapo que Carlos III, dónde va a parar…


    —Y eso que tiene la cara arañada, papi, parece que lo ha cogido un gato—murmuraba la otra por lo bajini.


    —Calla, hija, que no puedes ser más bruta, qué barbaridad…


    Dicho y hecho. El crío se lo pasó de miedo y hasta lo coronamos… a él y a su madre, que se negaba, pero les tomé la foto con la corona en la que también se puso mi princesa… una Familia Real que no pertenecería a la realeza, pero que para mí era más real que ninguna.


  




  

    Capítulo 32


    


    Habíamos quedado varias veces más en aquellos días y en todas ellas los niños se engancharon, igual… Esos eran igualitos a nosotros.


    No obstante, yo me lo pasé pipa, fueron unas Navidades muy especiales en las que bastaba que la cogiese desprevenida y a salvo de miradas de enanos para que le robara un beso.


    Todavía me llevé algún tortazo que otro, no os vayáis a creer, pero a mí me valía la pena tener el cachete calentito cuando se trataba de acercarme a mi ángel.


    Aquella mañana, víspera del día de Reyes, tenía que entregarle el niño a su padre, a John, y me la encontré hecha un mar de lágrimas en su despacho.


    —Ey, ey, ¿qué te pasa, jefa? —La abracé y ella se dejó.


    —Que cada vez lo llevo peor, es que no puedo soportar separarme de él.


    —Y si te digo que vas a estar en la gloria tú solita en casa con todo el sofá para ti y sin tener que tragarte las pelis de Disney no cuela, ¿no? —más lloraba ella.


    —Es que Peter es mi niño y yo… Yo no puedo estar sin él.


    —Y mira que es pegón el puñetero. Vale, vale, no me mires así que ya sé que mi niña también tiene guasa, ha salido a su madre, qué le vamos a hacer.


    Traté de consolarla, si bien fue en vano. Por fin llegó su padre, el del niño digo, que yo a mi suegro no tenía el placer de conocerlo todavía… Pues eso que llegó el puñetero padre de la criatura y ella no podía parar de llorar.


    Kate cerró la puerta de su despacho y la escuché tratar de disuadirlo, de buscar una solución. Yo tenía la oreja pegada a la puerta y, aunque hablaban en inglés, uno sabe muy bien cuándo alguien busca camorra y cuándo quiere firmar la pipa de la paz.


    El tío era un altanero de mucho cuidado, eso se notaba, pero cuando salió en busca del niño, yo lo cogí por la pechera y lo metí en un cuarto contiguo. Dicho así puede parecer que fuera a comerle la boca, pero no, yo lo único que me comía en esos momentos era el coco para ver cómo podría comunicarme con él.


    Tampoco hace falta ir a Harvard para echar mano del traductor del Google, así que empecé a escribir sin ton ni son, en mi línea, mientras él flipaba de lo rápido que lo hacía… Es broma, que yo no soy como los niños estos que parece que han nacido para teclear en el móvil y que corren más que el Correcaminos con la dichosa tecla.


    Yo iba más despacito y con la lengua fuera, no porque estuviera cansado, que tampoco es que me deslomara en mi nuevo trabajo, sino que a mí sacar la lengua me ayudaba a pensar. Y yo ese día tenía mucho que pensar.


    Le vine a escribir, poco más o menos algo así…


    “Mira, cojoncitos, tú y yo no nos conocemos, pero vamos a llevarnos bien. A Kate la tienes atravesada y por eso te estás vengando, se te nota de lejos… Perder a una mujer así no es fácil, que me lo digan a mí que no hago más que intentar ganármela y me llevo unas leches de campeonato. De todos modos, si yo tengo más hijos, quiero que ella sea su madre. Y no soy tonto, ¿eh? Que ya estoy harto de tener que explicarlo. Kate puede haberse equivocado en muchas cosas, pero está loca con el niño. Y mira que es pegón el jodido, tampoco te las des tú de tan buen educador… Yo solo te digo que ella necesita a su hijo y que a él se le cae la baba con su madre. Tú no los has visto cuando están juntos porque no te interesa, tú miras para otro lado con tus gafas de ejecutivo y lo que no ves es que no solo le estás haciendo la puñeta a ella, sino también al chaval…”


    Mi máxima incógnita al respecto no era ya lo que pudiera contestar él, que también, sino cómo traduciría Google lo de “cojoncitos”.


    Le enseñé la pantalla de mi móvil y él se me quedó mirando muy serio. Otro que me iba a soltar un guantazo y me llevaría tres días bailando, aunque yo ya estaba por la labor de dar leña al mono en cantidad, que ya estaba bien la cosa.


    No contestó nada, es lo que tienen los británicos, que son un poquillo suyos, una miaja herméticos… él se limitó a coger a su niño y a salir andando. No solo la madre lloraba a mares, sino que también lo hizo el crío.


    Y no solo se volvió el inglesillo a besarla y abrazarla a ella, sino que se vino para mí y me cogió por el pescuezo. Y que conste que no con malas intenciones, que logró que me salieran también dos lagrimones como puños.


    El corazón se me encogió porque no quería verme en el pellejo de mi ángel. La madre de Esther ya había vuelto, pero yo la recogería esa tarde para ver juntos la cabalgata de Reyes. No me podía ni imaginar lo que sería para ella saber que su hijo volaba lejos a esas horas.


    Entré en su despacho y la abracé. Ese día no intenté nada, solo habría faltado, únicamente le di mi cariño y dos o tres besos, pero en la frente y con suma delicadeza.


    De haber podido pedirle un regalo a los Reyes Magos habría sido el de que el chavalín se quedara, pero no pudo ser. Yo había quemado mi único cartucho, aunque el tío ni siquiera había contestado nada. A ese le habían sacado el corazón del pecho para meterle una roca, no le dieran… no le dieran lo que yo me sé… qué hartura ya.


  




  

    Capítulo 33


    


    El día de Reyes amaneció nevado y supuse que mi Esther estaría loca de contenta. Después del desayuno iría a buscarla para traerla a casa y darle sus regalos.


    —Estoy orgullosa de ti, capullo—me dijo Daniela mirando al árbol de Navidad. Entre los dos habíamos logrado que su base estuviera repleta de paquetes.


    —Y yo de ti, niña. Y mira que en muchos momentos no me has tenido paciencia, ¿eh?


    —Lo que yo te diga, que eres un capullo.


    Un rato después ya iba yo a por Esther contento como un crío con zapatos nuevos. Al llegar a su casa me abrió su madre, María, no con demasiada buena cara.


    —Esther sale ahora, se está terminando de vestir, ¿quieres pasar? —me ofreció.


    Ya no había ni pizca de arrogancia en su voz, se le había ido toda de un plumazo.


    —Sí, hombre, y le doy su regalito a Borja, no se quede sin él, la criatura…


    —Borja no está, se fue anoche.


    —¿Se ha ido a repartir regalos? Ya sabía yo que trabajaba poco, vaya chollo, de Rey Mago, una vez al año…


    —No te lo tomes a broma, nos ha dejado y me ha dado unos días para que nos marchemos de esta casa, no puedo estar más desesperada—comenzó a llorar.


    —Tranquila, tranquila, ¿os echa de aquí?


    —No es que nos eche, es que es suya, ¿qué pintamos ya aquí? La cosa no ha salido bien y yo me siento fatal.


    —No ha salido bien porque te ha puesto unos cuernos muy grandes, que como es Navidad te ha confundido con un reno de los de Papá Noel, María.


    —No me hagas reír, tonto, que tú siempre me has hecho reír. Y yo… Yo me he comportado fatal contigo, me siento muy mal.


    —Un poquillo sí que me has pisado como si fuera un felpudo, pero ya sabes que no soy rencoroso, ¿quieres que te traiga a la niña en un rato?


    —No, hoy estará mejor contigo, no soy persona, estoy hecha polvo.


    —Pues tú para arriba que ese mierda no te vea así.


    —Eres muy bueno…


    —Tú tampoco eres malota. Venga, tonta, arriba ese ánimo, yo os ayudaré a pagar una casa de alquiler hasta que encuentres curro. Eso sí, espabila, que te has acomodado un poco. Y luego dices de mí…


    —Tú te has reformado, nunca lo creí.


    —Pues ahora te toca a ti, que yo vagas no pienso mantener. Venga, no te preocupes tanto y ni una lágrima por ese carajote…


    Esther salió y yo me la llevé a casa. A la mierda de momento lo de comprarme el coche nuevo, tendría que ayudarlas, pero qué se le iba a hacer.


    —Papi, mami y Borja lo han dejado, ¿ya lo sabes?


    —Sí, cariño, todo va a ir bien…


    —Mami se ha llevado toda la noche llorando, cree que no la he escuchado, pero sí. Yo pienso que es porque ya no va a poder celebrar la Comunión a lo grande, como la de Andreíta, la de Belén Esteban.


    —Cariño, tú vas a tener una Primera Comunión preciosa, no te preocupes por nada…


    —Si yo lo sé, es mami quien no lo sabe. Si ella está y estás tú, será la mejor Comunión del mundo.


    Me comía a mi niña por los pies, que era de lo más sencillo. No por ello, eso sí, dejó de disfrutar cuando vio aquel árbol plagado de regalos.


    —¡Papá! ¡Tata Daniela! ¡Está todo lo que yo quería! —Nos abrazaba a los dos a la par cuando llamaron a la puerta.


    —Eso va a ser Rubí, que le habrá pedido a los Reyes Magos que yo le dé lo suyo, no se resigna a pensar que ahora soy un hombre enamorado…


    Fui a abrir y no, para mi sorpresa eran los mismísimos Reyes Magos en persona, y digo eso porque lo que vi fue mi mejor regalo; a mi ángel con su pequeño demonio de la mano.


    —¿Qué haces tú aquí, jefa? ¿Y este regalito con esa cara de pillo que me traes?


    —Ya sabes a lo que vengo; a darte las gracias y a darte también esto; me espetó un besazo en los labios que todavía estoy temblando.


    —Daniela, tráeme un vasito de agua, que me he mareado—le pedí a mi hermana con las canillas temblándome cuando por fin nos soltamos.


    —¡Marchando una de agua para mi hermanito, el enamorado!


    Los hicimos pasar y los niños se reían mientras yo la cogí en brazos.


    —¡Esto sí que es un regalo de Reyes Magos! ¡El mejor!


    Sus risas resonaban mientras mi hermana aplaudía, algo que ellos imitaron. Yo me sentía como el de “Oficial y Caballero”, aunque sin uniforme, que el de conserje lo había colgado y que, además, ese era muy feo.


    —El regalo me lo has hecho tú a mí. John me explicó que un tarado lo asaltó a la salida de mi despacho y que, de una forma un tanto rocambolesca, le explicó una serie de cosas que eran verdad. Yo tarado no te tengo más que a ti, así que no pudo ser otro.


    —Yo no sé de lo que me estás hablando, aunque puede que verme así sacar la lengua lo acojonara. Se me pone una cara de desquiciado que temería que le diera una buena tunda.


    —John es cinturón negro de karate, no sé yo…


    —Ah, vale, pues entonces igual la tunda me la hubiera dado él a mí, pero que da igual, ¿tú estás contenta?


    —Yo estoy loca de contenta, tú eres mi hombre, lo acabo de ver. Prefiero no pensarlo porque si lo pienso no lo entiendo mucho, pero voy a pensar menos y a vivir más…


    —Y a hincar también más, no te creas que te vas a librar—le susurré en el oído.


    Vi cómo la carne se le ponía de gallina y más se me puso a mí. Yo sentía verdadera locura por mi ángel, pero es que los Reyes Magos me habían hecho el mejor regalo del mundo; el que ella también la sintiera por mí. Si es que ya lo sabía yo…


  




  

    Capítulo 34


    


    Al día siguiente me incorporé al trabajo mucho más contento que nunca.


    John le había cedido la custodia a su ex y ella estaba exultante. Por lo visto, el tío estaba perdidamente enamorado de una noruega y no se había ido con ella por hacerle la puñeta a Kate y quedarse con el niño, pero cuando pusieron las cartas encima de la mesa le dijo que él se largaba a los fiordos, que no me dieran a mí más castigo que largarme a un sitio así, qué cosita más fría.


    Teníamos mogollones de planes juntos, o al menos los tenía yo, pero es que estábamos construyendo algo precioso y de sobra sabía que era el comienzo de una maravillosa vida en común.


    La prueba fue que, cuando entramos por el hall de la oficina, ella no solo no me soltó de la mano, sino que me la apretó más fuerte.


    Yo hice mi entrada triunfal de lo más orgulloso y Martita fue la primera que nos vio…


    —¿Qué ven mis ojos? —nos soltó.


    —Tus ojos no sé lo que verán porque dan más botes que si estuvieran en un concierto de heavy metal, pero aquí lo que hay es amor y del bueno, chiquilla—le indiqué mirando a nuestras manos unidas.


    —Ya lo veo, mira, Soraya, que al final Sergio tenía razón en lo que decía; que la jefa se ha enamorado de él, que acabaría rendida a sus evidentes encantos.


    —¿Tú decías eso? —Me preguntó ella, muerta de la risa.


    —No la piquéis, que vosotras no sabéis el peligro que tiene con el látigo, lo saca y me pone morado en un momentito. Ya esta noche me ha dado lo mío, pero yo encantado, ¿eh?


    —¿Perdona? —le preguntó el otro que mejor bailaba, que acababa de unirse al coro. Y no al de “Los niños cantores de Viena”, sino al que se estaba formando allí en la puerta.


    —Tú te callas, Giliberto, que no has creído en mí en ningún momento. No tengo nada que agradecerte a ti, solo al chino…


    —Que no me llamo Giliberto, tío, ¿cuándo te vas a enterar?


    —¿Y qué más te da, Giliberto? —le preguntó Kate y yo tuve que aguantarme el vientre, porque me doblaba de la risa.


    Él puso cara de estar oliendo mierda y se largó de allí…


    Quien no se enteraba de nada, pero a quien nos acercamos a contárselo en su despacho, fue mi Tao.


    —Pichita, que por fin me ha dicho mi ángel que sí, ¿cómo lo ves? —le pregunté—. Bueno, tú cómo lo vas a ver, a medias, como todo…


    —Tú habel tliunfado en el amol, Selgio, te lo meleces. Tao aleglal mucho por ti.


    —Y yo sé que tú me lo dices de corazón, pichita, no como la sarta de envidiosos que hay por aquí.


    Lo dejamos trabajando en modo chino y nos dirigimos al despacho de Kate.


    —¿Se puede saber dónde vas?


    —Yo voy donde me marquen tus caderas, mi ángel, a tu despacho para más señas.


    —¿Es que todavía no has tenido bastante con lo de esta noche?


    —Pues mira que no, y eso que me duelen hasta las muelas del juicio, pero es lo que tiene estar enamorado, que no comes, no duermes, no sientes dolor… Eso último no te lo tomes al pie de la letra, ¿eh? Que tú tienes unos bríos que a ver si te quedas viuda antes de que nos casemos.


    —¿De que nos casemos? ¿Es que nos vamos a casar?


    —¿Y tú lo dudas? Vamos, es que tienes unas cosas… Eso sí, yo voy a esperar a estar mejor de dinerito para hacerte una pedida como Dios manda, lo vas a flipar…


    —A mí no me hacen falta grandes cosas, Sergio…


    —Que sí te hacen falta, que tú, a la chita callando, eres más pija que Paris Hilton, ¿a quién quieres engañar? Si yo te conozco con tus defectos y con tus virtudes…


    Sí que la iba conociendo ya, así que cuando se quitó la gabardina y se quedó con el traje de látex, ondeando su látigo en el aire, yo creí morir de amor. Y se había hecho la tonta, como si no estuviera preparada…


    —Un poquito de por favor que te veo hoy muy suelta y no sea que me tengan que ingresar, mi ángel de amor.


    Dio un primer latigazo y lo que yo di fue un chillido que puse a toda la oficina en alerta, mucho peor que si hubiese fuego, aunque fuego fue lo que sentí en la pierna. Encima, no sé cómo enrolló el látigo que tiró y me llevó hacia ella.


    —¿Tú no querías ángel? Pues aquí tienes ángel…


    —Pero déjame por lo menos vivo hasta la noche de bodas, que voy a llegar hecho una mierda, cariño. Mira, yo el látigo te lo voy a tirar te pongas tú como te pongas, que luego no gano para Betadine, esto no es plan.


    —El látigo se queda porque es el símbolo de nuestro amor—Dio otro latigazo y me acertó en toda la espalda, con eso de que me había dado la vuelta para escaparme.


    —Pues a mí me gustan más las alitas, mi ángel, así de plumitas, para hacernos caricias…


    —Si estas son caricias, bobo, ¿es que no lo ves?


    —Eso es el toto de mi hermana Daniela, guapa, qué escozor más grande, me han entrado hasta mareos. Yo así no puedo darlo todo, no me concentro.


    Seguí corriendo y más me dio. Y, por si eso fuera poco, después me dijo que le chupara el tacón del zapato.


    —¿Qué estás diciendo’ ¿Qué estás diciendo? ¿Te he dicho yo a ti lo que quiero que me chupes? Pues claro que no te lo he dicho, porque no tengo cojones de abrir el pico ni los voy a tener, vaya, cualquiera le pide una felación aquí al ángel…


  




  

    Epílogo


    


    

    Unos meses después…


    

    —Papi, ha sido la mejor Comunión del mundo—me indicó Esther mientras íbamos hacia nuestra casa.


    

    —La mía va a sel mejol—le soltó el inglesito.


    

    —Kate, yo no te quiero decir nada que enseguida sacas el látigo y me pones a caldo, pero opino que no es buena idea que sea el chino quien le enseñe castellano al niño, tú verás…


    

    —Pues yo veo que ha hecho grandes progresos.


    

    —Y yo no te digo que no, pero para pedir rollitos de primavera, que atrinca el teléfono y se entiende divinamente con el del restaurante Pekín. Bueno, yo no me meto en nada…


    

    Daba igual como hablara el crío, lo único importante era que habíamos creado una familia preciosa y que vivíamos todos juntos, puesto que María, la madre de mi niña, encontró trabajo a cien kilómetros de casa y, aunque venía a verla los fines de semana, me la dejó para que ella no sufriera más cambios en su vida.


    

    De todos modos, me agradeció mucho que yo le brindara mi ayuda en los primeros meses tras su separación y hasta que ella se empleó. Ese mismo día, cuando celebramos la Comunión en familia, me había confesado que se sentía orgullosa de mí por primera vez en la vida, haciendo que su madre, mi querida exsuegra Eugenia, pusiera una cara de asquito como si finalmente se hubiera mordido la lengua y se estuviera envenenando.


    

    Vivíamos en casa de Kate y yo soñaba con el momento de pedir su mano. Para ello estaba planeando algo chulo, como una escapada a París o a alguna de las capitales más románticas del mundo, que mi ángel de amor parecía una justiciera con su látigo, pero luego no perdía su esencia pija, esa jamás. Y no me imaginaba yo pidiéndole la mano en Villa Rebuzno de Arriba, por poner un poner.


    

    Total, que subimos a los niños en el coche, en el de Kate, que yo todavía ahorraba para comprarme uno que ya fuera familiar.


    

    Los niños tampoco perdían su esencia, igual que mi ángel…


    

    —Papá, que me ha arrancado una flor del vestido, menos mal que ya me lo voy a quitar. Ozú, qué coraje me da de este niño…


    

    —Hija y tú por poco le arrancas la lengua, déjasela, ahora que medio lo entendemos.


    

    Igual que Kate tenía el poder con su látigo, en la relación de nuestros hijos lo tenía mi Esther, que esa repartía a diestro y siniestro, y todo le tocaba al enano.


    

    Pese a eso, todos éramos rematadamente felices y esa noche se lo recordé así a mi ángel cuando por fin nos sentamos en el sofá, tras acostar a los micos.


    

    —Qué día más largo, cariño, pero me siento muy satisfecho…


    

    —Y yo estoy muy orgullosa de ti, tontorrón. La Comunión ha estado perfecta.


    

    —Sí, sin tantos cuentos como quería su madre en su día, pero perfecta. Y mi niña ha disfrutado lo más grande, eso te lo puedo asegurar. Igual que el pillín del chico, que ese ha estado bailando que no veas, al son del chino.


    

    —Sí, qué risa…


    

    —Ya te digo, los dos igual de chicos y él imitando a Tao, que parecía que estaba epiléptico. Yo me muero con ese tío, es que me muero.


    

    —¿Y Martita con su Mei? Esa se nos casa antes que nosotros, como no espabilemos.


    

    —¿Tú ya te me quieres casar?


    

    —¿Estás reculando? ¿Es por lo del látigo?


    

    —¿Recular yo? ¿Qué dices? Así me estés dando hasta el día del juicio final, fíjate lo que te digo.


    

    —Y entonces, ¿cuándo me lo vas a pedir? Mira que al final te lo pido yo a ti y te chafo la sorpresa.


    

    —No, mi ángel, es que yo a ti quiero llevarte a un sitio que te merezcas.


    

    —¿A una mazmorra? Tú siempre me dices que deberían llevarme presa por lo bien que manejo el látigo—Se partió de la risa.


    

    Cómo había cambiado el cuento. Mi ángel, que en su día no se reía ni por equivocación, se pasaba el día a carcajada limpia. Y a mí… a mí me sonaban sus carcajadas a música para los oídos.


    

    —Si te llevan a una mazmorra, a mí que me encierren contigo, todo lo quiero hacer a tu lado.


    

    —Si que suena a condena, sí…


    —Si te encanta estar conmigo, solo lo dices para hacerme rabiar. Espera un momentito que voy a mirar los números del Euromillón, que yo quiero pagar entero lo de Eurodisney, no sea que digas que abuso de la jefa.


    

    —Pero ¿todavía sigues tú con eso? ¿Cuántas posibilidades crees que hay de que te toque?


    

    —Las mismas que de enamorarte y aquí estamos, yo soy un tipo con suerte.


    

    Abrí la página y lo siguiente que abrí fueron los ojos, grande, muy grande…


    

    —¡Kate, que me ha tocado!


    

    —Sí, claro, venga ya, seguro que es otra de tus bromas, ¿a que voy a por el látigo y confiesas?


    

    —Que no, que esta vez es verdad, que me ha tocado, míralo, mi ángel…


    

    Ella miró y en su caso abrió tanto la boca que tuve que pedirle que la cerrara para poder besarla, porque eché cuentas y no había manera de abarcar aquello; tenía unos labios de lo más gruesos y había hecho un redondel con ellos que parecían una plaza de toros.


    

    Comencé a besarla mientras pensaba que sí, que era el tipo más afortunado del mundo. Hasta en los peores momentos había confiado en mí y allí estaba el tío.


    

    Cogí a mi ángel en brazos y di vueltas con ella por todo el salón. Creí que nada podría interponerse entre mi felicidad y yo en esos momentos, solo que no contaba con un puñetero saliente del chaise longue en el que casi me dejo el dedo meñique del pie, esa vez sí que sí.


    

    Me daba igual, yo chillaba, reía y gritaba a partes iguales con ella en brazos.  Y también la besaba, besaba con pasión a una jefa que me había cambiado la vida… Una vida que nuevamente me daba una increíble sorpresa ¡y para bien!


    

  


OEBPS/Images/cover.jpeg
JENNSC DEL





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
iAus
ordenes,
MI JEFA!

JENNY DEL





